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 CAPÍTULO 1 

      

      

      

    Matt salió del apartamento apurado, como cada mañana. No sabía cómo lo hacía, pero por temprano que intentase levantarse, siempre había algo que le impedía salir con el margen suficiente como para realizar el trayecto hasta el hospital con calma. Echaba de menos no tener que ir corriendo de un lado para otro, tomarse su café antes del trabajo en una taza normal, y no en un vaso de papel, e incluso echar un vistazo a las noticias del día antes de empezar la jornada. Al menos, eso era lo que se decía a sí mismo cada vez que tenía que correr hasta el tren, subir las escaleras de tres en tres y adentrarse en el vagón de perfil y con miedo a ser cortado por la mitad, por la puerta.  

    Pero no era verdad.  

    Estaba a punto de cumplir su primer año como interno en el Morton Hospital, en Rhode Island, y nunca había estado más seguro de que aquello era lo que quería hacer el resto de su vida. La verdad es que no podía quejarse de ningún aspecto de la misma. Tenía la mejor novia del mundo. Jane era sin duda la mujer por la que había merecido la pena dejar sus días de juergas y mujeres. Ella le hizo ver que podía tener una relación adulta y entregarse al cien por cien como monógamo. Era dulce, atenta e inteligente. Y sorprendentemente, convivir con ella había sido mucho más sencillo de lo que creyó en un principio. De hecho, si tenía que sacarle alguna pega a la convivencia, no era a su novia, sino a la compañera con la que tenía que compartir piso.  

    Cuando Jane le propuso que se mudase a su apartamento para poder aprovechar mejor los momentos que ambos tenían disponibles después de sus demoledores turnos en el hospital, él como médico y ella como enfermera, ya sabía que tendría que compartir espacio con dos de sus compañeras. Pero solo dos meses después de mudarse, la primera de ellas entendió que, viviendo con una pareja, más de dos eran multitud y se marchó. La segunda, sin embargo, se estaba resistiendo y eso le agenciaba algún que otro dolor de cabeza. Él no era una persona especialmente compulsiva con la limpieza, pero sí con el orden. Y encontrarse cada día ropa interior femenina colgada de la barra de la ducha, las tazas del desayuno sucias por la encimera o el correo tirado en el suelo de la entrada del apartamento, eran cosas que lo volvían loco. No era agradable, pero la lucha que tenía con su compañera de piso no era tan relevante como para estropear el mejor momento de su vida. Y es que a pesar de estar tomando más café que nunca, dormir menos horas que una jirafa, llevar una agenda de los momentos en los que podía estar con Jane como si sus relaciones sexuales fuesen programables y comer peor que si estuviese aún en la universidad, todo era perfecto.  

    Desde niño había sabido que sus pasos estarían dirigidos a la medicina. Tal vez porque su padre era médico y también su referente en la vida, o tal vez porque siempre había sentido la necesidad de ayudar y proteger a los demás, o puede que fuese porque le encantaba cómo sonaban su nombre y apellido precedidos de «doctor». Sonrió de medio lado cuando este pensamiento cruzó por su mente hasta que vio que el gesto había llamado la atención de una señora mayor, aprisionada en el vagón a escasos centímetros de su rostro y que ahora lo analizaba alzando una ceja, sopesando si era bobo. Desvió el rostro hacia la ventanilla por la que solo se veía oscuridad (por lo temprano de las horas) y el reflejo de aquellos que compartían aquella cárcel metálica con él durante el trayecto que hacía cada día hacia el hospital, pero no dejó de sonreír.  

    Le gustaba su vida.  

    Había tenido que aplazar un par de años cosas tan importantes como comprometerse con Jane y reducir la frecuencia con la que visitaba a sus padres o quedaba para tomarse unas cervezas con Kenneth, su mejor amigo, y con su propia hermana, Lauren, que hacía tres años que se había convertido en la novia de su amigo, pero iba a ser cirujano, y ese día ayudaría en un trasplante de corazón. La sola idea de imaginar el órgano en sus manos hizo que se le erizase el vello de la nuca y una corriente eléctrica recorriese su espalda y sus brazos hasta las puntas de sus yemas, que hormiguearon con ansiedad. Apretó los puños para luego estirar los dedos y hacerlos bailar durante un par de segundos. Esa sensación, la adrenalina apoderándose de su cuerpo, era adictiva. Nadie que no hubiese estado en una situación parecida a la suya podía entenderlo. Y hasta en eso era perfecta Jane para él, pues como enfermera de cirugía conocía la intensidad de lo que se vivía en un quirófano, cuando la vida de un paciente depende de ti.  

    En ocasiones, y aunque hubiesen hecho el pacto de no llevarse el trabajo a casa, se veían arrastrados por las vivencias del día y terminaban compartiendo horas de conversaciones sobre sus pacientes, los casos y la vida en el hospital. Porque sí, el setenta por ciento de sus vidas transcurría en el hospital. Cien horas semanales y turnos de cuarenta y ocho horas. De hecho, había llegado a pensar incluso que tendría que pedirle matrimonio allí, durante algún descanso de ambos, en la cafetería y rodeados del resto del personal del hospital y pacientes.  

    Sacudió la cabeza ante la idea. Había pasado de planear la pedida en el estadio, en un partido de los Patriots, a pensar en hacerlo con la bata y el calzado menos sexi del mundo.  

    La puerta del vagón se abrió y tuvo que parpadear un par de veces al darse cuenta de que era su parada. Sorteando entre los cuerpos allí hacinados, consiguió salir, ayudado por alguien que lo empujó del cubículo, y haciendo que casi cayese de bruces contra el andén. Cuando se giró con el ceño fruncido, solo vio las puertas cerrarse nuevamente para dirigirse a la nueva parada. Volvió a sacudir la cabeza, esta vez molesto, pero no tardó en erguirse y decidir que nada iba a cambiar su buen ánimo de aquel día. Tenía una operación a corazón abierto y esa noche había quedado con su familia para celebrar juntos el cumpleaños de su hermana. Jane no le podía acompañar porque la pobre tenía turno doble, pero iba a aprovechar su ausencia para pedir a su madre que le diese el anillo de la abuela con objeto de pedirle por fin matrimonio.  

    Sabía que la noticia de que iba a dar el paso definitivamente alegraría a toda su familia, y estaba deseando ver sus caras. Sí, aquel iba a ser un gran día. Y con ese pensamiento gritando en su mente por encima del resto de cosas que le preocupaban, salió de la estación para recorrer a la carrera los últimos metros que le quedaban hasta el inmenso edificio del hospital. De inmediato, en su mente se dibujó una sonrisa. Le esperaban doce arduas horas, pero no deseaba pasarlas en otro lugar del mundo que no fuera allí.  

      

    —Buenos días, Weaver —le dijo Eliza Chambers, jefa de cirugía cardiovascular y su mentora, nada más salir de los vestuarios. Acopló el paso al suyo, sorprendentemente rápido para medir veinte centímetros menos que él. Tuvo que dar varias zancadas pero logró alcanzarla y sonreírle antes de responder con entusiasmo.  

    —¡Maravillosos días, doctora Chambers!  

    Ella apenas giró el rostro para mirarlo con frialdad por encima de su hombro. No le importó, ni la displicencia ni la indiferencia que ella mostraba hacia la cirugía a la que iban a enfrentarse, le fastidiarían el día. Ella estaba acostumbrada a ese tipo de operaciones, pero para él eran algo extraordinario.  

    —¿Por qué sonríes tanto? Es molesto. No sonrías así a estas horas, no es normal.  

    —¿No lo es comenzar el turno con optimismo? —probó de nuevo.  

    —Claro que no, sobre todo cuando te esperan doce horas de suturas en urgencias.  

    Aquella declaración sí consiguió que cambiase el gesto. Incluso que se detuviese en mitad del pasillo durante un segundo ladeando la cabeza. Debía haber oído mal. Seguro que había oído mal, decidió. Y salió disparado nuevamente tras ella. Cuando la alcanzó, tomó aire antes de hablar para revelar su urgencia.  

    —Doctora Chambers, creía que hoy era la operación del señor Evans… 

    —Y lo es, pero tú no vas a participar en ella.  

    Ni siquiera se dignó a mirarlo, siguió caminando con su paso marcial e impasible, como si con aquella escueta frase tuviese que bastarle. Se sintió molesto y frustrado. No entendía lo que estaba pasando. Desde que llegó al hospital, la predilección de Chambers por él fue mas que evidente. De hecho, que ella lo acogiera como pupilo había sido lo que había despertado su interés por cardio, ya que hasta ese momento se había visto más orientado hacia estética. Pero el trabajo codo a codo con ella había hecho que su visión de lo que podía hacer en el terreno de la cirugía cambiase por completo. Ahora se veía preparado para afrontar grandes retos y ella le estaba cortando las alas. De hecho, lo hacía desde hacía algunas semanas. Que lo hubiese sustituido en un par de operaciones en aquel tiempo, no le había importado demasiado. Entendía que allí estaban todos para aprender y que en algún momento ella tuviese que elegir a otro compañero, pero en esa operación… Esa operación era suya.  

    —¿Por qué no es mía? Llevo preparándome semanas. Me conozco la historia clínica del señor Evans al dedillo. Me he documentado, visionado cientos de horas de operaciones similares y hablado con su cardiólogo y todos sus médicos anteriores… 

    —Bien, pasa toda esa información a Davis, ella operará conmigo hoy. Tú sigue preparándote.  

    —Pero…  

    —Pero nada. Es mi decisión y no voy a repetirlo —añadió clavando su mirada castaña e inquisitiva en él.  

    Creyó leer algo, algo que no llegó a entender en la expresión que le brindó. No era solo un cambio, había más en su decisión, pero ella apartó la mirada volviendo a obviarlo y dejándolo allí.  

    —Esto es una carrera de fondo, aprende a tener paciencia. ¡No siempre se consigue lo que se quiere! —Alzó la voz por encima de su hombro.  

    Solo le quedó resoplar y apretar los dientes, pues poco después ella desaparecía en el interior de la habitación del paciente, sin mirar atrás.  

    





   



 CAPÍTULO 2 

      

      

      

    Doce horas más tarde, Matt estaba harto de aquel día. Todo se había ido a la mierda. La operación, la opción de colaborar en otras dos que se habían encontrado en urgencias, e incluso la posibilidad de comer con Jane, con la que apenas había podido cruzarse por los pasillos. Hasta ese momento había creído que no había nada más tedioso que pasar el día en post operatorios, atendiendo y vigilando la evolución de los ya intervenidos, pero se equivocaba. Ocupar su día cosiendo brechas y cortes varios, sin importancia, había sido aún peor. Y la revelación le había llegado con el último paciente al que había atendido: un borracho que se había tropezado en la calle y hecho una fea herida en el brazo al cortarse con su propia botella. Por si coserlo aguantando su aliento pestilente a whisky barato no fuera suficiente, que se hubiese mareado y le hubiese vomitado encima el contenido amargo de su estómago mientras lo suturaba había sido la guinda del pastel.  

    Fue hasta los vestuarios maldiciendo e intentando no tocar el líquido viscoso que cubría su uniforme. Abrió la puerta con el codo y la empujó con el trasero. Un par de compañeros lo miraron con repulsión y se echaron a un lado cuando pasó junto a ellos. No le importó, solo tenía en mente desnudarse y darse una ducha rápida, pero entonces vio a la doctora Chambers, sentada en el banco entre las taquillas, con la cabeza baja, centrada en la pantalla de su móvil. En ese momento, la idea de lanzarle su ropa cubierta de vómito se paseó por su mente con malicia. Era por ella que había pasado un día de mil demonios, pero era no solo su jefa, sino su mentora. Y terminó por ir hacia su taquilla apretando los dientes. Al pasar por su lado ella elevó la vista y al comprobar que era él, apagó el móvil con rapidez y lo guardó en su bolsillo con premura. Le pareció exagerado el gesto. ¡Ni que él fuera un cotilla interesado en el contenido de su teléfono! Solo había una persona a la que él había espiado en su vida y esa era su hermana, y por pura preocupación fraternal.  

    —¿Un accidente, Weaver? —le preguntó levantándose del banco.  

    —Podría llamarse así, o la guinda del pastel.  

    —En esta profesión nos enseñan igual los días buenos y los malos. Intenta sacar la parte positiva de este.  

    Matt se sacó la camiseta por la cabeza con cuidado de no mancharse y la lanzó al cubo de la ropa sucia, marcando una canasta perfecta. No se le escapó la mirada curiosa que prestó su jefa a su torso, que recorrió rápidamente con interés. Estaba en forma y orgulloso de su cuerpo así que con el simple propósito de incomodarla, se giró hacia ella con las manos en las caderas.  

    —Sinceramente, creo que habría aprendido mucho más en el quirófano, ayudando en la operación de señor Evans.  

    —Estoy segura de ello.  

    —Entonces, ¿por qué no me ha dejado hacerlo?  

    Otra vez esa sombra en su mirada. Matt la observó con interés y le pareció que se tensaba. Eliza Chambers era una leyenda de la cirugía cardiovascular, y su apodo era «la mujer de acero» por lo impasible y directa que era y el poco tacto que gastaba cuando tenía que dar su opinión, decir lo que quería o pensaba. Tenía un criterio y lo imponía, creyendo que era lo mejor, y nunca, jamás se disculpaba. Eran cosas que, lejos de molestarle, habían hecho que Matt la admirase aún más desde el primer momento en el que entró a trabajar bajo su mando. Sabía que nunca tendría un problema con ella que no supiera cómo solucionar, porque se lo dejaría claro desde el principio, pero al parecer algo había cambiado.  

    Aquel cambio en su actitud lo pilló tan desprevenido que entornó la mirada.  

    —Ya te lo he dicho, Weaver, no siempre se consigue lo que se quiere. No puedes ir por ahí como el chico de oro y esperar que todo te caiga del cielo. No eres más especial que los demás —dijo caminando hacia la puerta, pero cuando llegó a ella, se detuvo para girarse y volver a mirarlo de arriba abajo antes de decir—: Y si lo eres, tendrás que luchar por conseguir las cosas. Nadie te las va a dar gratis.  

      

    Sus últimas palabras lo dejaron clavado en el sitio. Durante varios minutos se quedó mirando la puerta por la que ella se había marchado, preguntándose a qué demonios había venido todo eso. No había hecho nada para merecerlas. Siempre había tenido claro que tendría que luchar por cumplir su sueño y por eso no le bastaban las cien horas a la semana que pasaba en el hospital y cubría muchas más, además del tiempo que dedicaba a formarse con otros especialistas. No le habían regalado nada y le dolía que ella, precisamente, pensase que era así. Definitivamente aquel había sido un día de mierda. Volvió a maldecir y se despojó del resto de la ropa, tirándola como el resto de las prendas en el interior del cesto. Se metió en la ducha y frotó su cuerpo con tanta fuerza y frustración que no tardó en enrojecer bajo el agua caliente. Si intentaba aclarar las cosas con Chambers esa noche, solo empeoraría su situación. Él tampoco era muy comedido cuando estaba furioso. Por lo que decidió dejarlo para el día siguiente. En ese momento solo una cosa podía cambiarle el humor antes de ir a la cena familiar y era encontrar a Jane y besarla como no había podido hacer en todo el día.  

    Con esa idea en mente, salió de la ducha, se secó y con la toalla anudada en la cintura, fue hasta su taquilla. Sacó un peine y lo pasó por su cabello negro y ondulado, se puso desodorante y un poco de colonia y luego se vistió con los vaqueros, la camisa blanca y el suéter que había llevado esa mañana. La ducha le había servido para relajarse y estaba preparado para disfrutar de la cena familiar cuando se cruzó con Davis en la puerta. No tenía nada contra ella, era una buena compañera y cirujana, pero había tenido el día que había querido para él, y la saludó con menos entusiasmo del habitual.  

    —Davis… —le dijo pasando por su lado.  

    —Weaver… —repuso ella sorprendida por su tono y porque ni siquiera la hubiese mirado al cruzarse.  

    Pero no se detuvo y salió de allí con premura. En ese momento no tenía ánimo para tratar con nadie salvo con su novia. A quien tampoco fue una tarea fácil localizar. Por suerte y tras preguntar a medio servicio de cirugía consiguió averiguar que estaba con un paciente al que habían operado ese mismo día. La vio en la habitación indicada, a través de la ventanita de la puerta, y durante unos segundos se recreó mirándola, allí tan concentrada y amable con el paciente. Tenía que estar agotada, pero seguía sonriendo al paciente con esa dulzura que siempre le había fascinado en ella. Cuando vio que se alejaba de la camilla, se apartó de la puerta y esperó a que saliera. En cuanto lo hizo la tomó por la cintura rodeándola con su brazo y pegándola a su cuerpo.  

    —¡Matt! —exclamó sorprendida y miró a un lado y a otro para comprobar que nadie los veía mientras posaba ambas manos en su pecho para mantenerlo a raya.  

    —¡Hola, preciosa! —Fue a darle un beso, pero ella le puso la mejilla.  

    —Aquí no, ¡loco! Nos puede ver cualquiera… —dijo con una sonrisa nerviosa—. Mantén la compostura, estamos en el trabajo —lo reprendió.  

    Se ponía muy graciosa cuando lo hacía y Matt amplió la sonrisa en los labios, contento por primera vez en ese odioso día.  

    —Todos saben que eres mi novia, qué más da que nos vean dándonos un besito —insistió él disfrutando de ponerla en un aprieto.  

    A ambos les gustaba jugar a ese juego. La mitad de las veces que podían estar juntos tenía que ser a hurtadillas, entre descansos y cambios de turno, así que habían aprendido a disfrutar de la clandestinidad y el miedo a ser pillados infraganti.  

    —Todos saben que soy tu novia y por eso tengo que ser más prudente que los demás. No quiero ser la comidilla, ya hablan bastante… —dijo ella apartándose. Pero antes de que pusiese más distancia, la atrapó, apoyando el antebrazo contra la pared, sobre ella. Después bajó su rostro para hablarle en un susurro.  

    —Por eso, porque ya hablan bastante y porque he tenido un día de mierda, necesito más que nunca un beso tuyo.  

    Jane sonrió y arqueó una ceja, mirando hacia arriba para enlazar su mirada castaña con la suya, verde e intensa. La desnudaba con la mirada, lo sabía, pero es que la deseaba más que a nada en el mundo en ese momento.  

    —Eres de lo que no hay… —dijo ella bajando el rostro.  

    —No quiero ir a cenar con mi familia con esta cara de perro —dijo él haciendo una mueca para arrancarle una sonrisa.  

    Lo consiguió. Jane apretó los labios intentando contenerse, pero finalmente sonrió con él ante su gesto payaso.  

    —Está bien, te daré un beso si prometes no seguir insistiendo. Tengo que terminar la ronda… 

    —Lo prometo —dijo él alzando la mano como si fuera el más cumplidor de los boy scouts.  

    Jane volvió a mirar a un lado y a otro del pasillo, mientras él no podía despegar la mirada de sus facciones hermosas y dulces. Era tarde y apenas había personal transitando, así que tras hacer su comprobación Jane se alzó de puntillas y depositó un beso sobre sus labios, pero tan fugaz que apenas le supo a aperitivo. Después pasó bajo su brazo y puso distancia entre ambos.  

    —Eso apenas se puede llamar beso —se quejó Matt.  

    Ella se encogió de hombros sin dejar de sonreír.  

    —Tendrás que compensarme en casa, mañana —añadió dando un paso hacia ella, pero Jane riendo ya caminaba hacia atrás para mantenerlo a distancia. Se dio por vencido y, sonriendo, se dispuso a marcharse en dirección contraria.  

    —Por cierto, ¿por qué has tenido un mal día? —le preguntó ella antes de marcharse definitivamente.  

    —Chambers. Me ha sacado del trasplante del señor Evans. 

    Su declaración llamó la atención de su novia que se detuvo atónita.  

    —¿¡Cham… Chambers!? 

    —La misma. Según parece me paseo por ahí como el chico de oro o algo así, y eso le molesta. —Sacudió la cabeza sin poder creer aún que lo hubiese acusado de tales cosas—. En fin, no te preocupes. Hablaré con ella mañana y lo solucionaré —añadió en tono ligero, no queriendo dejarla preocupada. Jane sabía lo importante que había sido para él participar en esa intervención.  

    Cuando vio que ella seguía sin cambiar la expresión, le brindó su sonrisa más granuja.  

    —Lo solucionaré, como siempre. Soy un Weaver, y los Weaver siempre conseguimos lo que nos proponemos.  

    Jane sonrió levemente, relajando el gesto, y él se marchó dispuesto a no dejar que los acontecimientos del día empañasen también aquel momento con Jane y la cena familiar que aún tenía por delante.  

    





   



 CAPÍTULO 3 

      

      

    Matt llegó a casa de sus padres con quince minutos de retraso. Se sentía cansado y saturado por el día de locos que había pasado, pero en cuanto su madre abrió la puerta y lo recibió entre sus brazos, las preocupaciones del día quedaron apartadas en un rincón de su mente. Su madre tenía ese efecto tranquilizador sobre los miembros de la familia Weaver. Era la más sosegada, sin duda, y de alguna forma se había pasado la vida intentando atemperar el efervescente carácter de su padre, su hermana y el suyo. La rodeó con sus brazos y la apretó con fuerza.  

    —¡Sí que tenías ganas de volver a casa! —le dijo su madre entre risas, junto al oído.  

    Se limitó a asentir e inspirar mientras dejaba que la sensación reconfortante de estar en casa se apoderara de él. Tuvo claro que, definitivamente, el tiempo se detenía al pisar aquel suelo de madera, cuando la voz de su hermana lo alcanzó.  

    —¡Hola, pesadilla! —lo saludó entre risas, pero con aquel tonito picajoso que siempre se habían dedicado desde niños. Amplió la sonrisa y fue hasta ella.  

    —Hola, hermanita —La besó en la mejilla y le dio un pequeño tirón de la trenza con la que llevaba recogido a un lado el largo cabello color cobre—. Estás sorprendentemente guapa para ser un año más vieja —la chinchó y en respuesta recibió un gesto airado de su hermana, que le sacó la lengua como cuando tenía cinco años.  

    Por la puerta que daba a la cocina apareció Kenneth.  

    —¿Qué pasa, tío? Tenía miedo de que tu nueva vida como interno no te permitiera venir a la cena —le dijo mientras se daban la mano y después un abrazo fraternal. Ahora que Kenneth era el novio de Lauren parecía extraño, pero para él su amigo siempre había sido más un hermano, y durante los últimos tres años, en los que la pareja había estado viajando, lo había echado mucho de menos. Ahora por fin habían decidido dejar por un tiempo los viajes y asentarse en Providence, y esperaba que eso hiciese que, a pesar de sus horarios, pudiesen recuperar el tiempo perdido.  

    —No me lo habría perdido por nada del mundo —declaró buscando con la mirada a su padre—. ¿Y papá? —preguntó comprobando que no había salido a recibirlo.  

    —En su despacho, terminando de hablar por teléfono con un paciente. En seguida estará con nosotros. Mientras vamos a tomar algo en la cocina. El asado estará listo en un rato.  

    Matt asintió, y siguió al grupo. Cuando llegaron a la estancia en la que tantos buenos momentos había compartido con su familia, se encontró con Corinne, la tía de Kenneth y a todos los efectos como una tía para él también, y a Travis y a Payton, los mejores amigos de su hermana, que también habían ido hasta allí para celebrar el cumpleaños de Lauren, Payton incluso haciendo un viaje de casi cinco horas desde Nueva York, donde trabajaba como redactora en una revista femenina. Los saludó, contento de verlos. Le caían bien y hacía años que no se habían visto.  

    —¿Y tu novia? —le preguntó Payton—. Sigues con esa chica tan mona, ¿no? 

    Matt sonrió.  

    —Sí, sigo con ella. No ha podido venir. Tiene doble turno en el hospital.  

    —¡Qué faena! —añadió Travis.  

    —Sí, una faena. Le apenaba mucho no poder venir —dijo tomando de manos de Kenneth la cerveza que le ofrecía—, pero nos cuesta horrores vernos dentro del hospital, pues imaginad cualquier acontecimiento fuera de él. —Se encogió de hombros y dio su primer trago al botellín.  

    —¿Y por esa falta de tiempo es que no le has pedido aún que se case contigo? —Matt tuvo que apartar el botellín de sus labios antes de atragantarse. Allí estaba su hermanita, como siempre poniendo el dedo en la llaga. ¿Pero acaso la podía culpar por ello? Él hacía lo mismo con ella. Y en ese caso el comentario lo tenía bien merecido. Llevaba más de cinco años saliendo con Jane y por una cosa o por otra aún no le había pedido matrimonio, aunque sopesaba la idea desde hacía mucho.  

    Sonrió y se rascó la babilla con una barba incipiente de varios días.  

    —Sí, por falta de tiempo y porque aún no sé cómo hacerlo. Kenneth dejó el listón demasiado alto con la vuestra. Ahora tiene que ocurrírseme algo mejor y es difícil ponerse romántico cuando te pasas el día viendo a la gente en sus peores momentos.  

    Lauren bajó el rostro y supo que había hecho que se sintiese mal por haber preguntado.  

    —Pero… estoy en ello. Y por eso… Mamá, quería pedirte que me dieras el anillo de la abuela. No quiero retrasarlo más, aunque eso signifique ser espontáneo y pedírselo en el hospital.  

    —¡Oh! ¿En serio, hijo? —preguntó su madre llevándose una mano al pecho, emocionada.  

    —Sí. Creo que ha llegado el momento. —Sonrió abiertamente pues saber que estaba a punto de comprometerse le hacía tan feliz como nervios le producía.  

    —¡Eso es fantástico, tío! —Kenneth le dio un golpecito en el hombro y se acercó a él para decirle al oído—: Y no veas cómo te lo agradezco, tu hermana no quiere poner fecha para nuestra boda hasta que tú no se lo pidas a Jane, por no presionarte —le susurró. La confesión provocó que Matt hiciese una mueca.  

    Lauren siempre se estaba metiendo con él con el tema de la pedida y ahora resultaba que estaba siendo considerada con él y con Jane, retrasando su propia boda. Su hermanita pequeña no hacía más que sorprenderlo. La miró y ella le guiñó un ojo. Le devolvió el gesto mientras se dejaba abrazar por su madre, que seguía emocionada con la noticia.  

    —¿Entonces no sabes cómo se lo vas a pedir? —le preguntó tía Corinne.  

    El negó con la cabeza, admitiendo su fracaso.  

    —¡Nosotros podríamos ayudarte! —exclamó Lauren, entusiasmada.  

    —Otro acontecimiento familiar de los Weaver, ¡yo me apunto! —Travis levantó la mano, como un escolar en clase. Todos lo miraron. Travis era actor, gay, un enamorado del drama y cómplice familiar desde que hacía unos años y antes de que Lauren y Kenneth se comprometieran, se hizo pasar por novio de su hermana delante de toda la familia.  

    Todos rieron con ganas, contentos con la idea de poder hacer algo juntos para ayudarlo. Y en ese momento su padre hizo acto de presencia.  

    —¿Qué pasa aquí? Os dejo unos minutos solos y, ¿ya estáis maquinando algo? 

    La voz de su padre, rotunda y grave, se abrió paso entre las risas de todos. Fue hasta él para fundirse en un gran abrazo.  

    —¡Es que Matt va a pedirle por fin a Jane que se case con él! —intervino Lauren adelantándosele.  

    —¿En serio? —Matt entornó la mirada ante la pregunta de su padre.  

    —¡Sí! Ya era hora, ¿no? —preguntó confuso.  

    —Claro, hijo, claro —repuso su padre asintiendo con una sonrisa, pero a Matt no se le escapó que escondía cierta tristeza. Mas confuso aún, aceptó el brindis que propuso su madre, sonriendo, pero sin dejar de mirar de soslayo al hombre que había sido su ejemplo a seguir.  

      

    Tuvo que esperar a que terminara la cena, tarta y entrega de regalos incluidos, para encontrar el momento de quedarse a solas con su padre y hablar. Aprovechó que este fue a su despacho en busca de su teléfono para seguirlo.  

    —¡Papá! ¿Podemos hablar? —le preguntó aún en el pasillo.  

    Su padre, sorprendido, lo observó girándose levemente, con la mano ya en el picaporte.  

    —Claro, ¿estás bien? —Dedujo que algo le pasaba solo con observar su gesto impaciente. Abrió la puerta y ambos se adentraron en el despacho.  

    —Sí… bien. Emocionado con la idea de la pedida —decidió atajar, entrando directamente en el tema que le preocupaba.  

    Su padre bajó el rostro y, tras inspirar profundamente, como si el tema se le atragantara, sonrió, pero sus penetrantes ojos verdes permanecieron contrariados. No tardó en darle la espalda mientras tomaba el teléfono de su escritorio de roble.  

    Matt suspiró también, una parte de él no quería oír lo que su padre callaba, pero otra no podía dejar pasar la oportunidad de saber qué era lo que pasaba por su mente.  

    —Papá… 

    —¿Sí…? —repuso sin girarse.  

    —¿Qué te preocupa? Sé que te pasa algo… 

    —Es el asunto este de la pedida —dijo sin rodeos, como era habitual en él.  

    —¿La pedida? Creí que estarías feliz con la noticia… —expuso aún más aturdido.  

    —¿Por eso lo haces, porque crees que es lo que deseamos todos? —lo interrumpió clavando la mirada en él.  

    Aquella respuesta en forma de pregunta lo dejó paralizado en el sitio. Frunció el ceño confuso y alzó los hombros sin comprender a qué venía aquello.  

    —¿Qué insinúas? ¿Por qué dices eso? ¡Yo quiero a Jane! —declaró sintiéndose atacado.  

    Su padre suspiró con pesar.  

    —Sé que la quieres y también que nada te ha detenido en la vida para conseguir lo que deseas, ni la falta de tiempo y mucho menos la de imaginación. Y han pasado cinco años.  

    Matt negó con la cabeza repetidamente, intentando asimilar lo que su padre intentaba decirle.  

    —Y luego está el tema del hospital…  

    —¿El hospital? ¿Qué pasa con el hospital?  

    —Hijo, cuando terminaste la carrera podías haber entrado en el programa de cirugía de cuatro de los mejores hospitales del país, y decidiste quedarte en Providence… por ella.  

    Cuando Richard vio que su hijo abría los ojos desorbitadamente se apresuró en aclarar lo que quería decir.  

    —No me malinterpretes, me gusta Jane. Es una gran chica, una gran mujer. El aprecio y sé que te ha aportado mucho, pero no dejo de pensar que si vuestra relación hubiese sido tan fuerte como parece, no habrías tardado cinco años en tomar la decisión de pasar con ella el resto de tu vida, y mucho menos desaprovechar la oportunidad de aprender con los mejores, aunque eso hubiese significado estar un tiempo separados.  

    —¿Crees que apostar por nuestra relación y permanecer aquí fue un error?  

    —Esa es la cuestión, no creo que realmente apostases por vuestra relación. Creo que tomaste el camino más seguro.  

    Matt miró a su padre dolido. No sabía que lo había decepcionado tanto y dio un par de pasos hacia atrás, poniendo distancia.  

    —¡Vaya! No sabía que opinases eso de mí, ni de mi relación. —Intentó inspirar con fuerza, pero el aire se resistió en cumplir su función y llenar sus pulmones—. Siento haberte defraudado tanto. 

     No esperó una respuesta de su padre y salió de su despacho, no siendo capaz de afrontar la mirada de este y todo lo que sentía hacia él.  

    Richard tardó unos segundos en reaccionar. No había sabido llevar la conversación. Quería a su hijo. Lauren y él eran el mayor logro de su vida y aunque llevaba tiempo queriendo decirle lo que le angustiaba, estaba seguro de no haber conseguido explicarle bien sus preocupaciones. Quiso remediarlo, pero cuando reaccionó y salió de su despacho para aclarárselo, la familia al completo estaba junto a la puerta, con gesto consternado.  

    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué se ha ido Matt hecho una furia? —le preguntó su mujer con gesto acusatorio. Y las miradas de todos se clavaron en él esperando una respuesta.  
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    Estaba furioso. Después del día que había tenido, solo había querido estar con su familia, echar unas risas y disfrutar de ellos como no había podido hacer en meses, y una vez más, todo había salido mal. ¿Qué mierda estaba pasando con su vida? Se pasó una mano por el rostro con frustración. El dolor que se había instalado en su pecho tras la declaración de su padre se hizo más fuerte con un nuevo pinchazo. Se llevó la mano al torso y lo masajeó. Cada vez que recordaba sus palabras sentía que se asfixiaba. ¿Cómo era posible que su padre tuviese dudas sobre su relación, que pensase que había sido… cómodo? ¿Tanto lo había decepcionado?  

    Su padre siempre había sido su ejemplo a seguir, y saber que estaba en desacuerdo con las decisiones que había tomado para su vida le hacía sentir desconcertado y derrotado. Él tenía razón en una cosa; sí podía haber entrado en el programa de cirugía de cuatro de los mejores hospitales del país. Cuando recibió las ofertas se sintió pletórico, feliz, y más orgulloso de lo que había estado en su vida. Había trabajado muy duro para tener esas oportunidades y era recompensado. Su padre, que era quien mejor lo podía entender como médico, fue la primera persona con la que compartió la noticia. Y siempre había intuido que no había estado muy de acuerdo con su decisión de rechazar esas ofertas y quedarse en Providence, pero nunca se había pronunciado al respecto y terminó por pensar que lo respetaba. Ahora se daba cuenta de que no. Y había elegido el día que les había anunciado su intención de pedir matrimonio a su novia para decir que también tenía dudas sobre su relación. ¿Su relación? ¡Jane era lo mejor que le había pasado en la vida! Era la chica perfecta, la adecuada por muchos motivos. Siempre había creído que encajaba a la perfección en su familia, con sus amigos, con lo que debía ser su futuro. ¿También se había equivocado en eso? ¿Cuántos de sus más allegados pensarían igual que su padre?  

    Estaban todos equivocados, decidió apretando los dientes. No había motivos ocultos para no haberle pedido matrimonio antes, no dudaba de su relación y se lo iba a demostrar a todos. Se tocó el bolsillo del pantalón en el que llevaba la caja con el anillo de pedida y sonrió. No era un gesto de felicidad, solo de decisión y cierta rabia que decidió obviar al instante y se dispuso a dar el paso definitivo. Puso el intermitente de su coche y cambió de sentido en el cruce. No iba a ni a esperar a que Jane regresara a casa esa mañana, pues apenas tendrían unos minutos para coincidir entre su llegada y la marcha de él. Iría esa misma noche al hospital, esperaría a su descanso y le pediría que se convirtiese por fin en su esposa. 

    Cuando llegó a la zona de aparcamientos del hospital su corazón iba a mil por hora. Se había dicho durante el trayecto, al menos una docena de veces que no se lo pedía esa noche por despecho, por estar dolido por las palabras de su padre, sino porque era el momento. «Es la mujer adecuada», se decía una y otra vez. La quería, y ella a él. Se imaginaba amándola el resto de su vida y eso le confirmaba que no había nada que pensar. Tal vez no fuera la proposición que ella merecía. No habría violines ni fuegos artificiales, no compartirían una cena en un restaurante de lujo ni tendrían una foto con el atardecer de fondo para el recuerdo. Pero tendrían tiempo para todas esas cosas más adelante. Solo importaban ellos dos.  

    Tomó aire antes de bajar del coche y dirigirse a la puerta acristalada del hospital con paso resuelto. Los nervios desaparecerían si lo hacía cuanto antes, como el que se quita una tirita. No tenía que pensar, solo actuar. Entró en el ascensor y pulsó el botón de su planta. Durante los cortos segundos que tardó el ascensor en llegar, tuvo tiempo de repasar mentalmente su declaración y comprobar al menos media docena de veces que el anillo seguía en su bolsillo. Nunca antes había estado tan nervioso, ni dependido su futuro de un instante. Recordó el rostro de su novia; su cabello oscuro, lacio y sus ojos azules y dulces. La forma en la que se sonrojaba cuando le decía algo picante para provocarla, o cómo le sonreía cuando amanecían juntos. Y los nervios desaparecieron. Los pasillos estaban desiertos y fue directamente al mostrador de planta para preguntar a Suzie, una de las compañeras de Jane, si sabía dónde podía encontrarla.  

    —¡Vaya, doctor Weaver! No sabía que trabajaba esta noche —le dijo nada más verle acercarse, sin darle tiempo a preguntar.  

    —Y no lo hago. Solo he venido a por algo que me he dejado en la taquilla y de paso saludar a Jane, ¿sabes dónde puedo encontrarla? —Le brindó una de sus encantadoras y embaucadoras sonrisas.  

    Suzie le devolvió el gesto al instante.  

    —¡Qué romántico! ¡Ojalá mi marido viniese a darme una sorpresa a mí alguna vez! —Él le sonrió con complacencia—. Pues has tenido suerte. Creo que hace unos minutos que fue a la sala de descanso. Estaba agotada y le he oído decir que se tomaba unos minutos. Está siendo una noche tranquila y hay que aprovechar.  

    —Claro, hay que aprovechar —repitió, sintiendo que por primera vez en aquellas últimas veinticuatro horas, tenía algo de suerte—. Gracias, Suzie. —Se despidió con la mano y caminó hacia el pasillo que llevaba a la sala donde la encontraría.  

    Ya estaba embalado, nada iba a detenerlo y no se tomó ni un segundo para pensar en el gran paso que estaba a punto de dar. En cuanto llegó a la puerta, la abrió con decisión, confianza y una sonrisa en los labios de pura felicidad. 

    —¡Matt!  

    Sorpresa, vergüenza y estupor empañaron la voz de Jane. Pero ninguna de ellas provocó alguna reacción en él, que se había quedado paralizado al ver la escena, una escena que no era capaz de procesar.  

    Jane, su Jane, estaba medio desnuda sobre la doctora Chambers, su mentora, con la misma escasez de ropa que ella. Las había pillado besándose y acariciándose desenfrenadamente. Jane tomó una camiseta y cubrió sus pechos desnudos, sin dejar de mirarlo con el rostro encendido, y Eliza resopló con cierto fastidio por la intromisión. No hacía falta que nadie le explicase lo que estaba pasando allí, y sin embargo, Jane lo intentó.  

    —Matt, lo siento… yo… no sé… 

    Solo atinó a alzar la mano para detener su lacrimógena explicación. Se sentía traicionado, roto y un auténtico imbécil. Jane hizo ademán de levantarse cuando él lo hizo de marcharse, pero Chambers la detuvo tomándola por el brazo.  

    —Déjalo, ya era hora de que lo descubriese.  

    Aquellas palabras fueron la puntilla que lo remató, atravesando su corazón de forma lacerante y tormentosa. ¿Cuánto tiempo llevaba ocurriendo aquello? No quiso quedarse a recibir una respuesta. Solo quería salir de allí y dejar de ver a la mujer a la que amaba, a la que había estado a punto de pedir matrimonio, teniendo sexo con su jefa. Pero por mucho que apretó el paso y quiso huir de la escena, las preguntas y las dudas lo alcanzaron, llenando su mente de incógnitas que lo persiguieron incluso cuando llegó a la calle, entró en su coche y se sentó tras el volante. La rabia lo asfixiaba y sintiéndose a punto de estallar, golpeó el volante repetidamente, gruñendo su furia. Su mente se convirtió en una nube densa y tan oscura y fría que hizo que dejase de ver ante él. Cayó en un pozo de frustración que lo llevó hasta los infiernos. 

      

    Minutos más tarde empezó a llover, pero no fue hasta rato después que fue capaz de apreciar la lluvia golpeando contra el cristal del parabrisas. Miró por la ventana, un rayo sacudió el cielo en la distancia. Entonces terminó por reconocer que, efectivamente, su vida acababa de cambiar para siempre. Había cambiado y madurado para entregarse a una mujer a la que no conocía en absoluto. ¿Desde cuándo ella, porque no quería ni pronunciar su nombre, se sentía atraída por otras mujeres? ¿Desde cuándo él no era suficiente para ella? ¿Desde cuándo lo estaba engañando y haciéndole creer que eran felices? ¿Desde cuándo era tan patéticamente imbécil?  

    No quería volver a verla y trabajaban juntos. No quería oír su voz y compartían cama y apartamento. No quería respirar el mismo aire que ella y vivían en la misma ciudad. Sacudió la cabeza, intentando despejar las nubes de su mente. Al menos a una de esas cosas podía poner remedio esa misma noche. Arrancó el motor y se marchó de allí, haciendo que las ruedas derrapasen sobre el asfalto mojado, pero no miró atrás.  
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    Cuando Matt despertó esa mañana, tardó unos segundos en reconocer el lugar en el que se encontraba. Parpadeó varias veces y apretó los ojos con fuerza al recibir de lleno la luz que entraba a raudales por el gran ventanal. Quiso creer, allí con los ojos cerrados, que todo lo que le había sucedido había sido solo un sueño. Un mal sueño del que estaba a punto de despertar, pero entonces oyó un suspiro a su lado. Abrió un ojo con el rostro cubierto aún con el brazo y vio a su hermana que, sentada sobre la mesa baja de delante del sofá y con una humeante taza de café entre las palmas, lo observaba con interés.  

    —¡Buenos días, hermanito!  

    —Si tú lo dices… —farfulló con voz ronca mientras se cubría con el otro brazo.  

    —Eso solo depende de ti.  

    Matt sonrió con desgana ante el comentario.  

    —¿Desde cuándo vas de profunda? ¿Vas a soltarme el rollo de que solo yo soy dueño de mi destino? Y me explicas entonces, ¿por qué toda mi vida se ha ido a la mierda? 

    —No es un rollo, Matt. Llevas cuatro días tirado en nuestro sofá sin ducharte, sin apenas comer y con la actitud de un saco de patatas mientras te hago de secretaria con el hospital, tus amigos, la imbécil de tu ex y papá y mamá, que no hacen más que llamarte. ¿Eso es lo que quieres?  

    Lauren era realmente fastidiosa, como un enorme grano en el culo. Y sabía que ese grano no desaparecería jamás. Se incorporó, sentándose, pero no levantó el rostro. Le dolía la cabeza, mucho, tanto como para sentir que estaba a punto de reventar. No quería pensar en nada: ni en su vida, ni en su futuro, el hospital, y mucho menos en lo que había pasado. Solo esperar a que la niebla de su mente se disipase, algo que dudaba que fuese a suceder si su hermana no le daba un poco de paz.  

    —No quiero nada, hermanita. ¿No lo ves? —dijo alzando el rostro lo justo para clavar la mirada en ella. En cuanto lo hizo, Lauren cerró la boca y su gesto consternado le dijo que había entendido el mensaje a la primera. 

    Lauren se quedó sin palabras por un segundo al ver la furia, la ira apenas contenida y el dolor que desolaba el corazón de su hermano. Tragó saliva con dificultad, pero no se iba a dar por vencida.  

    —¿Tampoco romper cosas?  

    Aquello era lo último que esperaba escuchar, y volvió a mirarla, pero esta vez con curiosidad.  

    —¿Tienes algo en mente?  

    Lauren sonrió con socarronería y alzo una ceja antes de decir:  

    —Siempre.  

    *** 

    Una hora más tarde, y tras ser obligado por su hermana a desayunar y darse una ducha, Matt se encontraba ante un edificio de ladrillo de la zona industrial de la ciudad. Contempló los cuatro pisos de altura que lo componían y el sencillo cartel del rótulo en el que se podía leer en mayúscula la palabra «Escape». 

    —¿No me habrás traído a una escape room? Las odio. Jane me llevó una vez a una y… —se detuvo en cuanto se dio cuenta de que estaba a punto de contar un momento del pasado con su ex, y lo último que quería era pensar en ella. Apretó los puños y las mandíbulas a la vez.  

    —No te he traído a ninguna escape room. Este es mi próximo artículo —anunció su hermana señalando el edificio con una sonrisa—. Es un centro de liberación del estrés y la ira.  

    —¿Un centro de qué? 

    —Vamos, será mejor que lo veamos por dentro. Según tengo entendido es bastante impresionante.  

    Y lo era. Nada más entrar, Matt se dio cuenta de que acaba de llegar al paraíso que necesitaba. El edificio al completo estaba destinado a la liberación de todo aquello que puede hacer estallar a una persona. Había salas de destrucción de menaje de hogar, como vajilla y pequeños electrodomésticos, otras para liarse a patadas y puñetazos con maniquís, batear botellas de cristal, lucha con trajes de espuma y hasta un gimnasio de boxeo con un ring. Tardaron casi media hora en recorrerlo entero, con ayuda de uno de los miembros del personal, y después este les dijo que la sesión solo podía durar quince minutos, que era el tiempo que precisaba el cuerpo para liberar el estrés. Si hubiese ido hasta allí la semana anterior, seguramente con esos quince minutos le habría bastado, pero Matt ahora estaba poseído por algo oscuro que lo devoraba por dentro segundo a segundo y, por el tamaño que había alcanzado ya, dudaba que consiguiese eliminarlo en un cuarto de hora. Le sorprendió ver que, a aquellas horas de la mañana, cuando se suponía que la gente normal estaba trabajando, tuviesen que hacer cola para entrar, pero así era. Se vio reflejado en los rostros de algunos de lo que esperaban su turno, igual que él. Y no le gustó lo que vio. Aquellas personas parecían una sombra de sí mismas. Apartó la mirada cuando esta cruzó con la de un hombre de unos cuarenta años con pinta de llevar durmiendo en un sofá siglos.  

    —¿Preparados? —les preguntó el mismo chico que les había mostrado las instalaciones.  

    —¡Listos! —repuso su hermana con entusiasmo antes que él.  

    —¿Tú también vas a hacerlo? —le preguntó sorprendido.  

    —¿Creías que iba a dejarte a ti toda la diversión? Tener un hermano acoplado en el sofá es muy estresante —le dijo con burla—. Además, tengo que documentarme.  

    —¡Ya! Documentarte… —repitió suspicaz él, tomando de manos del encargado las gafas protectoras, los guantes y un peto largo que protegía todo el torso y hasta el comienzo de sus muslos.  

    Quince minutos después, Lauren se despojó de las gafas cuando una estridente sirena les informó de que su tiempo había concluido, pero observó que su hermano seguía golpeando con su bate de béisbol todos los botellines de cristal que había dispuestos en fila uno tras otro. Llevaba un ritmo frenético, enloquecido y no parecía haber tenido suficiente. El encargado se acercó a ella para tomar las protecciones y le dijo:  

    —Tiene que dejarlo ya.  

    Lauren miró a Matt y luego al hombre y torció el gesto, no le quedaba más remedio que hacer algo.  

    —Déjalo, por favor. —Lo detuvo tomándolo del brazo. Resopló y continuó en un susurro acercándose a él—. ¿Cuánto tiempo necesitarías tú si hubieses pillado a tu novia liándose con tu jefa? 

    —¡Ouch! —exclamó él como si le hubiesen dado una patada en los huevos.  

    —Exactamente, «¡ouch!». Entenderás ahora que tenga que pedirte que le des un poco más de margen, ¿verdad? 

    No tuvo ni que rogar, porque el hombre asintió inmediatamente tras mirar el ritmo rabioso con el que Matt seguía golpeando.  

    —Gracias —le dijo Lauren cuando lo vio alejarse con su carpeta, en la que apuntó un turno extra para su hermano.  

    Después fue ella la que se quedó observándolo unos segundos, reflexionando y decidiendo qué podía hacer después para ayudarlo. Quería muchísimo a su hermano y no podía verlo así de destrozado. Si ella se sentía furiosa hasta el punto de querer estrangular a Jane por lo que le había hecho, no quería ni pensar lo que pasaba por su mente. 

    Ella había sido testigo de la transformación que la chica había causado en él. Antes de conocerla, Matt era el típico ligón sin remedio. Sus facciones masculinas, sus ojos verdes, su sonrisa granuja sumada a su carismático carácter, siempre habían sido un imán para las chicas, que él disfrutaba aprovechándose. Pero entonces, estando aún en la universidad, sorprendió un día a la familia con la noticia de que estaba saliendo con una chica a la que llevó y presentó como su novia. Aquello eran palabras mayores para alguien como él, y todos estuvieron felices con la noticia, más al conocer a la dulce Jane. Desde luego, los había engañado a todos con su aparente timidez, su afabilidad y carácter contenido. Nada que ver con la naturaleza efervescente de los miembros de su familia. 

     Siempre le pareció una mosquita muerta, pero tal vez eso era lo que necesitaba su hermano para atemperar su carácter. Al menos eso era lo que su madre había hecho con su padre toda la vida y les había dado resultado. Se compenetraban, y ella solo quería que Matt fuese feliz. Era un gran hermano mayor, siempre se chinchaban, pero también estaban el uno para el otro. Era protector, fuerte e íntegro. Un hombre que se preocupaba por su familia, del tipo que era capaz de dar cualquier cosa por la gente a la que ama, y no se merecía que le rompieran el corazón de esa forma tan traicionera. 

    Estaba dejando a un lado incluso el programa de cirugía, algo inconcebible sabiendo los años que llevaba luchando por lograr su sueño. Tampoco era de extrañar que no se sintiese con ánimo de volver al hospital y tener que ver a su ex y a la mujer con la que esta lo había estado engañando, pero por duro que fuese, sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarse a esa realidad. Solo esperaba que reaccionase antes de que fuese demasiado tarde.  

    Sopesaba la idea de convocar una reunión familiar, algo así como una intervención, para que todos pudiesen hablar con él, pero conociéndolo sabía que se lo tomaría fatal. Habían herido su orgullo, justo el día en que había discutido con su padre y este le había revelado las dudas que tenía en cuanto a su relación y la dirección que había decidido tomar en su vida. No, no podía hacerle eso. Tenía que ser él quien decidiera su tiempo y el momento en el que hablaría con el resto.  

    Se cruzó de brazos dándose cuenta de que se quedaba sin opciones y resopló. Y entonces Matt dejó de golpear como un loco. Contuvo la respiración cuando lo vio dejar caer el bate al suelo e inclinarse hacia adelante hasta que apoyó ambas manos en las rodillas. Parecía respirar con dificultad y no dudó en ir hasta él. Posó una mano en su espalda, que se movía hacia arriba y hacia abajo. Percibió el dolor que lo convulsionaba.  

    —Matt… —lo llamó con cautela.  

    Su hermano se incorporó y antes de que pudiese adivinar su siguiente movimiento, se vio envuelta por sus brazos. Lo sintió llorar en silencio. Jamás lo había visto en ese estado, roto de veras, y fue abrumador. Le devolvió el abrazo queriendo llevarse su pena, y sin saber, impotente, cómo hacerlo. Dos minutos más tarde, él se apartó y posando una mano sobre su cabeza, le dio un beso en la frente.  

    —Gracias, hermanita —le dijo antes de sonreír levemente y, rodeándola por los hombros con su brazo, hacerle ver que ya podían marcharse de allí.  

      

    





   



 CAPÍTULO 6 

      

      

      

    —¡Matt! ¿Es cierto? ¿Te marchas?  

    Matt oyó a Jane tras él, intentando seguir su paso por uno de los pasillos del hospital, pero siguió caminando sin el menor interés en cruzar una sola palabra con ella. Hacía dos semanas que había regresado al hospital y aún le resultaba insoportable su sola presencia. Ya tenía bastante con tener que compartir quirófano con Chambers mientras la imaginaba acostándose con ella como para aceptar las explicaciones de Jane. Para él no había justificación para algo así. Él nunca la habría engañado, y le parecía inconcebible que ella lo hubiese hecho. Cuando pensaba en su ex solo tenía una certeza: no la conocía en absoluto. Había estado amando a una extraña, viviendo con ella y a punto de comprometerse. Jamás habría esperado eso, y mucho menos que lo engañase con otra mujer. ¿Otra mujer? Eso lo hacía aún más inverosímil. En cinco años, Jane jamás le había dicho que tuviese inclinaciones sexuales hacia el sexo femenino. No lo había sospechado. ¿Cuánto más se había equivocado con ella? ¿Desde cuándo vivía una mentira? De haberle pedido matrimonio, ¿habría sido ella capaz de aceptar mientras mantenía una relación con otra persona?  

    Una vez más las preguntas se agolparon en su mente, cuando lo último que quería era pensar en ella y en lo engañado que había estado. Le hacía sentir estúpido, patético, un necio. Solo quería que terminase el mes y poder marcharse de allí, sin mirar atrás. Tal vez una nueva vida, en una nueva ciudad, un nuevo hospital y rodeado de nueva gente, le ayudasen a recuperar la cordura.  

    —¡Cariño!  

    No fue el tono implorante lo que detuvo sus pasos, sino el hecho de que se atreviera a llamarlo así después de lo que le había hecho. Inhaló hasta que le dolieron los pulmones y giró sobre sus talones para encontrarla pegada a él. Su mirada fría como el acero hizo que Jane diera un paso atrás. Quiso decirle que no volviese a llamarlo así, ni a dirigirle la palabra, ni a dejar mensajes en su buzón de voz, que no lo mirara y evitase cruzarse con él por los pasillos, pero nada de eso salió de su boca. No dudaba de lo que sentía, pero no quería desperdiciar un solo minuto con ella, y finalmente, tras unos segundos de auténtica tensión, volvió a girarse y siguió con su camino.  

    Aquella mañana había ido al despacho del jefe de cirugía para firmar los papeles de su traslado y el hecho de dejar impreso su nombre en la renuncia había sido sencillamente liberador. A pesar de haber tenido que escuchar durante una hora los intentos del jefe pretendiendo hacerlo cambiar de idea, cuando salió del despacho tuvo ganas de gritar al ver por fin, tras semanas de sentirse medio muerto, una luz al final del nuevo camino que había decidido trazar. Había dedicado las dos últimas semanas a programar su nueva vida y eso lo había ayudado a seguir adelante y pensar menos en la traición, el dolor, o el convencimiento de que nada ya volvería a ser igual para él.  

    No volvería a confiar en una mujer, ni a enfrascarse en una relación en la que tuviera que entregarse o depender del afecto de otro. No iba a volver a exponerse ni a dejar que volvieran a herirlo. Solo quería ser cirujano, el mejor cirujano del país. El trabajo llenaría sus días y las relaciones esporádicas sus noches. Sin compromisos, sin sorpresas. Tejería una red de seguridad bajo sus pies y sería feliz no necesitando a nadie más, salvo a su familia y a él mismo. Ya tenía apalabrado el nuevo apartamento en el que iba a vivir, el gimnasio al que iría y se había informado sobre todos los miembros del programa de cirugía de su nuevo destino. Sabía que tenía que tener una conversación con su padre, que aún no estaba preparado y por suerte este no le había pedido mantener, respetando el espacio que necesitaba. Por lo que ahora solo le quedaba tachar días en el calendario y hacer las maletas. Sencillo, ¿no? 

      

    *** 

      

    Matt salió del apartamento apurado, una vez más. Aún no se había acostumbrado a los ritmos de aquella ciudad frenética. Nueva York era decididamente la ciudad que nunca duerme. Caótica, indómita y llena de energía, una energía por la que se había visto arrastrado cada día desde su llegada a la Gran Manzana. Seguía sin entender cómo, por temprano que se levantase, no lograba salir con el margen suficiente como para realizar el trayecto hasta el hospital con calma. Pero ya no echaba de menos ir con tranquilidad a los sitios, tomarse su café antes del trabajo en una taza normal, o echar un vistazo a las noticias del día antes de empezar su turno en el hospital. Ahora disfrutaba de las prisas, el café en vaso de papel y leer las noticias en el móvil en los descansos.  

    Se había integrado perfectamente en el equipo del grupo de seis internos de cirugía del Hospital Monte Sinaí y volvía a estar seguro de que aquello era lo que quería hacer el resto de su vida. Vivía un gran momento. Había vuelto a las juergas y las relaciones sin ataduras, a disfrutar de las mujeres sin entregar su corazón, y no veía el problema en seguir de esa forma el resto de su existencia. Compartía piso con dos compañeros del hospital, que también lo eran de juergas y salidas. Pasaban poco tiempo en el apartamento y tenían contratado un servicio de limpieza con el casero, con lo que tampoco se tenía que preocupar por el desorden, la ropa interior femenina esparcida por el baño o las tazas del desayuno diseminadas por la encimera de la cocina.  

    Sus relaciones sexuales tampoco eran programables, y se habían vuelto más habituales y excitantes. Además de alguna que otra noche loca que había terminado en aventura, había tenido un par de rollos con compañeras del hospital, pero siempre dejando claro desde el inicio que no estaba disponible para relaciones con implicación emocional. Ya no era un animal herido, era un hombre libre y no echaba de menos ninguna de las ataduras a las que había estado sometido en el pasado.  

    Iba pensando en lo afortunado que era cuando cerró la puerta del apartamento y caminó por el largo pasillo hasta la zona de ascensores. Pulsó el interruptor y esperó impaciente a que se abriese la puerta. Apretó los labios al comprobar que tardaba más de lo habitual y se preguntó si no habría sido mejor bajar los ocho pisos por las escaleras. Estaba a punto de hacerlo, cuando las dobles puertas metálicas se abrieron. Sonrió satisfecho hasta que vio en el interior del cubículo a la señora Fleming. Era la vecina del noveno, una octogenaria de mirada inquisitiva que siempre que se cruzaba con él lo miraba con recriminación, como si lo acusara de todo tipo de perversiones. Además, siempre iba acompañada de su gato, Lucifer. Un nombre que estaba convencido de que se había ganado a pulso. Era el felino más feo que había visto jamás. Negro, de ojos azules y enormes que parecían mirar cada uno para un lado, el hocico tan chato que lo tenía pegado al rostro, y con los dientes inferiores sobresaliendo por encima del labio superior. Si la imagen ya de por sí era grotesca, tenía el pelo largo y tan alborotado que daba la apariencia de sarnoso. Para colmo era alérgico a esos bichos y su vecina no hacía otra cosa todo el día que subir y bajar en el ascensor para sacar al gato, con su arnés, al menos unas doce veces al día. De cualquier otra manera dudaba que, con el poco tiempo que pasaba en casa, se hubiesen encontrado tanto como para coincidir. Llevaba en Nueva York tres meses y en ese tiempo apenas había conocido a tres o cuatro inquilinos de aquel edificio de cuarenta y dos viviendas. Pero ahí estaba ella, una vez más, fiscalizando sus pasos. Entró en el ascensor y fue directo al fondo para mantener la distancia con el bicho y su dueña.  

    —Señora Fleming… —se limitó a decir a modo de saludo.  

    —Vecino… —repuso ella como si no supiera su nombre. Cosa que dudaba. Estaba seguro de que estaba al corriente de todo cuanto sucedía en ese edificio.  

    No le dio importancia, apoyó la espalda en la pared metálica y se dispuso a colocarse los auriculares que tenía conectados al móvil para escuchar algo de música. Su hermana le había creado una lista de reproducción que había titulado «canciones para una nueva vida». Hasta el momento no la había escuchado, pero el día anterior le había mandado un mensaje preguntándole qué le parecía. Sabía que si no contestaba antes de 24 horas estaba muerto. Pulsó el play y al instante reconoció la voz de Jessie J. No conocía el tema pero ella le gustaba, así que se relajó, dispuesto a disfrutar mientras se cerraban las puertas y el ascensor empezaba a bajar. Tan solo unos segundos después, estas se volvieron a abrir al llegar al séptimo. Lo primero que llegó hasta él fue el perfume floral de la nueva ocupante del ascensor. Alzó la vista al instante de la pantalla del móvil, en la que había leído frunciendo el ceño que el título de la canción era Not My Ex. Su hermana tenía un sentido del humor perverso, pero él ya no podía pensar en eso, porque cada una de sus neuronas quedaron congeladas en cuanto contempló a la despampanante rubia que acababa de entrar, tirando de un maletín con ruedas. Sus miradas se cruzaron una fracción de segundo en la que se vio a sí mismo estirando la postura e intentando sonreír, como un pavo real desplegando todas sus plumas para atraer la atención de la hembra, pero estuvo seguro de que solo había conseguido reproducir un gesto estúpido, sin sentido, cuando ella frunció el ceño consternada antes de girarse y darle la espalda. En cuanto lo hizo, colocándose junto a la señora Fleming, él se deshinchó y se pasó la mano por el rostro preguntándose qué demonios le había ocurrido. Pero en cuanto su mano descendió lo suficiente para liberar sus ojos, comenzó a inspeccionarla de nuevo.  

    Esta vez con la tranquilidad de saber que podía hacerlo sin ser advertido, observó su cabello del rubio que debían tener los ángeles, si estos se parecieran a los de Victoria’s Secret, casi blanco, brillante y de la apariencia de la seda. Le llegaba hasta la mitad de la espalda y contrastaba con su traje de chaqueta y falda ajustada de color negro. Parecía una ejecutiva sacada de una revista. A él le iban las piernas, siempre habían sido su debilidad, y ella las tenía preciosas, cubiertas por unas medias finas y estilizadas por unos altísimos tacones que hacían que le llegase hasta la barbilla, cuando él superaba el metro ochenta y cinco. Pero lo que lo dejó extasiado fue la curva del final de su espalda, pronunciándose para después sobresalir en un redondeado trasero, erguido y respingón como la erección que le estaba provocando. De repente imaginó tenerla ante él, de espaldas, desnuda, y ofreciéndole aquel suculento trasero que abarcaba con ambas manos clavando los dedos en su carne prieta, para atraerla por las caderas hacia él. La imagen fue tan potente que lo sacudió, haciendo que soltase un pequeño ruido que al instante intentó disimular como una tos.  

    Ambas mujeres se giraron ligeramente, deteniendo su conversación para observarlo por encima del hombro, pero él desvió rápidamente la mirada a su móvil. Al momento volvieron a girarse sin prestarle atención y él respiró aliviado. Se preguntó quién sería ella y por qué no la había visto hasta ese momento. Y de repente la puerta se abrió en el recibidor del edificio y se dio cuenta de que, con la música, no se había enterado de nada de lo que ella había hablado con la anciana. Parecían conocerse y eso podría significar que vivía allí también. Con esa esperanza, se despojó de los auriculares justo a tiempo de oír al portero saludarlos.  

    —Señora Fleming, señorita Patterson, señor… —Ladeó la cabeza cuando vio que pensaba tratarlo de usted. El primer día que llegó le pidió que no lo hiciera, prefería un trato más personal—. Perdón, Matt —se corrigió el hombre de unos cincuenta años y amplia y perpetua sonrisa.  

    La señora Fleming se limitó a asentir y la señorita Patterson y él respondieron al unísono.  

    —Buenos días, Irvin.  

    La coincidencia hizo que ella volviese a girarse para mirarlo, clavando en él los ojos grises más bonitos que había visto en su vida. Y eso le hizo detener sus pasos en seco para quedarse como un pasmarote, viéndola salir por la puerta del edificio como si registrara sus movimientos a cámara lenta.  

    —Parece un ángel, ¿verdad? —le preguntó el hombre despertándolo.  

    —¿Cómo? —interrogó aturdido.  

    —La señorita Patterson, que parece un ángel —repitió el portero.  

    Matt sonrió inmediatamente, pero después cambió la expresión intentando disimular lo indisimulable. Y dijo antes de salir él también: 

    —La verdad, no sé de qué me hablas.  

      

      

    




 

   





 CAPÍTULO 7 

      

      

      

    Matt llevaba sentado en una de las mesas del comedor más de diez minutos, frente a la bandeja metálica que contenía su comida aún intacta, con la mente perdida en un recuerdo de esa mañana. Ni siquiera era un recuerdo real, tan solo una alucinación que permanecía persistente en su mente. No sabía lo que le pasaba, no tenía ese tipo de obsesión adolescente con una desconocida desde el instituto. Pero definitivamente tenía que reconocer que quería acostarse con la vecina del séptimo, aunque no supiese nada de ella, salvo que tenía más curvas que una guitarra y que quería hacerla gemir, nota a nota.  

    —¿Y esa cara? —preguntó Daniel, uno de sus compañeros de piso llegando a la mesa. No lo hacía solo, le acompañaban Eric y Carla. El segundo también vivía con él, y los tres eran residentes de cirugía en su mismo programa. Tomaron asiento en su mesa y empezaron a atacar sus bandejas.  

    —¿Qué cara? —preguntó sopesando si hablar a sus compañeros de la señorita Patterson. No quería abrir la veda de las especulaciones y las bromas, pero al mismo tiempo necesitaba saber más de ella. Toda información era útil a la hora de conquistar a una mujer.  

    —Esa de estar en babia. La colecistectomía de esta mañana ha ido bien, ¿no? —le preguntó Carla antes de coger un bastón de zanahoria y mordisquearlo con la misma ansia con la que habría devorado él unas patatas fritas.  

    —Perfecta. No ha estado mal como calentamiento —repuso con socarronería.  

    Eric y Daniel aceptaron sus palabras con una sonrisa, pero Carla clavó su mirada castaña en él como si supiera que ocultaba algo. Él le sostuvo la mirada y ella ladeó la cabeza como un sabueso.  

    —¿Qué? —le preguntó sintiéndose incómodo. 

    —¿Mojaste anoche? 

    La pregunta hizo que Daniel estuviera a punto de escupir la comida y Eric clavase la mirada en ella con una mezcla de fascinación y miedo. A él sin embargo le parecía gracioso. Cuando conoció a Carla tardó en bautizarla como la princesa de hielo, dos minutos. Lo que tardó en cruzar un par de frases con ella. Además de su apariencia fría e inaccesible, con el cabello rubio recogido y tirante, la mirada glacial y la falta de expresión facial hicieron que pensase que no se llevarían bien, pero no había podido estar más equivocado. Porque sí, era todo aquello que imaginó, pero su falta de filtro era refrescante. Carla siempre decía lo que pensaba, por políticamente incorrecto o insensible que pudiera parecer. Era pragmática y directa. Analizaba la situación, tomaba una decisión y la convertía en ley. Podía ser un poco desesperante a veces, pero Matt sabía que jamás tendría un problema con ella porque no tenía dobleces. No ocultaba nada. Como el hecho de ser lesbiana. Ese fue un dato que le dio el segundo día de conocerlo. Le dejó claro que jamás tendrían un rollo, sin él habérselo propuesto siquiera, pero con la certeza de que esa información haría que trabajasen mejor al eliminar de la ecuación de su amistad cualquier posible malentendido romántico o tensión sexual. La verdad es que alucinó con ella, pero al mismo tiempo le gustó. Tal vez por eso se había convertido en una de sus mejores amigas y la persona que más lo conocía en aquella ciudad.  

    —¿Me ves necesitado? —preguntó con una sonrisa bailándole en los labios.  

    —Te veo… tenso.  

    Si pensaba en la erección que le habían provocado esa mañana, tenso era una de las palabras que podían describirlo, sí. Pero negó con la cabeza.  

    —No estoy tenso. Me encuentro bien, mejor que nunca. Y para tu información solo hace dos días que eché un polvo.  

    —¿Pero un buen polvo o solo descargaste? —preguntó su amiga volviendo a ladear la cabeza mientras pinchaba el atún de su ensalada.  

    Eric sin embargo dejó caer el tenedor en el plato.  

    —¡No me mires así! No es lo mismo en absoluto. Descargar no libera el mismo número de endorfinas, dopamina y oxitocina. 

    —Eso es cierto —apuntó Daniel asintiendo.  

    —¿Es raro que oíros hablar así me ponga cachondo? —fue el turno de Eric.  

    —En ti, no —puntualizó Carla, sin mirarlo.  

    Matt sabía que a Eric le ponía Carla más que una craneotomía, y sintió pena de él al instante.  

    —Pero a lo que íbamos. Necesitas dejar de descargar y echar un buen polvo. Deja de buscar la cantidad y céntrate en la calidad.  

    —¿Es el tratamiento que me aconseja, doctora Hayes? —preguntó con una sonrisa gamberra.  

    —Es mi consejo de amiga. Empiezas a parecerte a este —dijo señalando a Eric que al instante frunció el ceño—. Y eso no es bueno —añadió levantándose de la mesa. No sabía cómo pero en aquellos escasos minutos y habiendo llevado el peso de la conversación ella había conseguido terminar todo su almuerzo mientras él apenas había tocado su plato.  

    Torció el gesto, viéndola marcharse hasta que oyó a Eric hablar.  

    —Me pone —confesó suspirando sin dejar de mirarla mientras salía del comedor.  

    —Lo sabemos —dijeron Daniel y él al unísono.  

    Se miraron y los tres terminaron riendo.  

      

    Aquel fue el último momento relajado que tuvo ese turno. Poco después del almuerzo recibieron en urgencias a las víctimas de una colisión múltiple con cinco heridos graves. Habían tenido fracturas, derrames internos, una embarazada a punto de perder a su bebé y una rotura de bazo. Las horas pasaron rápidamente entre un quirófano y otro. Cuando no estaba colaborando en alguna operación, redactaba informes, hacía pruebas preoperatorias o atendía a los familiares. Al salir del hospital tras treinta y seis horas de duro trabajo, se sentía exhausto. Tenía varias llamadas perdidas en el móvil de su familia que decidió solventar con un par de mensajes prometiendo devolverlas al día siguiente, cuando hubiese dormido lo suficiente como para sentirse persona.  

    Miró a su alrededor. El aparcamiento y todo lo que abarcaba su mirada estaba bañado del intenso naranja del atardecer. En unos minutos sería de noche y solo disponía de aquel corto tiempo para disfrutar del juego de luces que proyectaba el sol, tan agotado como él, sobre los edificios. Le encantaba esa ciudad y cada día más. Era extraño porque en una metrópolis atestada de gente desconocida y tan diferente a su Providence natal, lo normal hubiese sido sentirse solo, pero se sentía uno más de aquella masa de gente inconexa e interconectada al mismo tiempo. Inhaló con profundidad dejando que el fresco aire de aquellos días de marzo llenase sus pulmones. Se abrochó la cazadora y metió las manos en los bolsillos para protegerlas del frío. Tenía un trayecto de cuarenta minutos en metro, con un trasbordo entre las líneas 4 y 11 para llegar hasta el West Village, donde se encontraba el edificio de apartamentos en el que vivía. Algunos días hacía el trayecto en su propio coche, pero en días como aquel, cuando tenía turnos demasiados largos, prefería asegurarse de que llegaría sano y salvo a casa antes de coger el coche y correr el riesgo de quedarse dormido al volante.  

    El viaje se le hizo eterno, ni la ducha que se había dado antes de salir había conseguido despejarlo lo suficiente como para no dar una cabezada contra el cristal del vagón del metro en el que se había apoyado. No se pasó de estación de milagro y sacudiendo la cabeza, salió al exterior. Había bastante movimiento en la calle y no era de extrañar, siendo viernes por la noche, pero a pesar de haber sido invitado para al menos un par, no tenía el cuerpo para fiestas. El camino de diez minutos que tenía que realizar andando apenas evitó que entrara medio zombi en el edificio. Estaba a punto de acabar el turno de Irvin, y este le abrió la puerta saludándolo con una inclinación de su cabeza. 

    —Buenas noches, Irvin. ¿Qué tal le ha ido el día? 

    —Muy bien, Matt. Hace una buena noche, ¿va a salir?  

    —Me temo que no. Estoy molido, solo quiero pillar la cama —le dijo yendo ya hacia los ascensores.  

    —Tampoco es mal plan —añadió el hombre con una sonrisa—. Que descanse.  

    —Igualmente —se despidió, dando gracias de encontrar el ascensor en la planta baja. Entró y presionó el botón del octavo. Oyó voces en la recepción y después unos tacones corriendo hacia él. Instintivamente introdujo un pie entre las puertas que estaban a punto de cerrarse y estas se volvieron a abrir para regalarle la visión de su vecina del séptimo queriendo entrar.  

    ¿Dos veces en el mismo día? ¿Desde cuándo tenía tanta suerte?, se dijo sonriendo. 

    —Gracias —dijo ella, entrando.  

    —Ha sido un placer —contestó sintiendo que el pavo real de su interior se moría por desplegar de nuevo su plumaje. Esperaba hacerlo mejor esta vez, y le mostró una de sus más embaucadoras sonrisas.  

    Sin embargo, ella lo miró de arriba abajo con una expresión que no supo descifrar y repuso un escueto:  

    —Ya… 

    A continuación, pasó el brazo por delante de él, acercándose lo justo para que pudiera percibir de nuevo su perfume floral y pulsó el botón que llevaba al séptimo. Y antes de que pudiese disfrutar en profundidad de su aroma, regresó a su sitio. La miró de soslayo, en esta ocasión llevaba un pantalón vaquero ajustado y negro, botines de tacón rojos, una blusa y una cazadora entallada de cuero rojo por la cintura. Preciosa. Preciosa y sexi, tanto como para despertar sus sentidos aletargados por el cansancio. Se dio cuenta entonces de que los segundos pasaban y en breve las puertas se abrirían y desaparecería sin que hubiese obtenido más información de ella.  

    —Me llamo Matt —dijo de repente ofreciéndole la mano.  

    —Hola… Matt —repuso ella devolviéndole el gesto, pero no le dijo su nombre y tras el breve apretón la vio mirar el cuadro de botones en el que se iban encendiendo los de las plantas que pasaban, con impaciencia.  

    ¿Tanta prisa tenía por salir de allí? No podía ser, así que insistió.  

    —¿Y tu nombre? 

    Su mirada gris, envuelta en unas increíbles y largas pestañas oscuras se clavó en él.  

    —¿Para qué quieres saberlo? 

    ¡Oh! ¡Era de las duras! Interesante… 

    —Me gusta saber cómo se llaman mis vecinos. Así sé por qué nombre debo tratarles cuando les pida azúcar. —La miró a los labios cuando ella casi sonrió. Eran llenos y jugosos. Perfectamente pintados con carmín rojo, pedían a gritos que los mordiesen. Los imaginó descendiendo por su pecho despacio, y bajando hasta sus abdominales, lentamente. Contrajo el vientre sin pretenderlo.  

    Y entonces la maldita puerta del ascensor se abrió y ella, tras la caída de pestañas más sexi del mundo, le regaló la última mirada antes de salir con unos andares de gata que lo dejaron hipnotizado.  

    —No tomo azúcar, así que cuando te veas en la necesidad, llama a otro vecino. Ahórrate el viaje. — dijo ella y volvió a mirarlo de arriba abajo antes de que se cerrasen las puertas y él no tuviera más remedio que gemir.  
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    Después incluso de que las puertas del ascensor se cerraran, Sarah permaneció frente a ellas, con la mirada fija en el metal pulido y brillante. Ya era mala suerte haber coincidido con él una segunda vez en el mismo día. Esa mañana al verlo al fondo del ascensor, intentando sin duda huir de la señora F. se había quedado impresionada. Le habían hablado del nuevo vecino, un médico que se había alojado junto a los otros dos que vivían en el octavo B. Ya antes de que este llegara, lo que se decía de ellos no era muy halagüeño. Según parecía tenían más visitas femeninas que un centro de belleza. Hacían fiestas y a uno de ellos lo habían pillado por los pasillos en calzoncillos cuando iba a tirar la basura por el conducto de los desperdicios habilitado en el pasillo.  

    Ese siempre había sido un edificio familiar. Casi todos los inquilinos se conocían de toda la vida y los que no lo hacían, eran familias jóvenes que habían ido heredando la propiedad o la habían comprado buscando criar a sus hijos en un entorno familiar, agradable y seguro. Pero al parecer Eric Gordon, el hijo del fallecido señor Gordon, el anterior propietario del apartamento 8B, había dejado a su hijo menor el inmueble, y este no había tardado en invitar a vivir con él a varios compañeros residentes en el hospital. Eso había provocado división de opiniones en la junta de vecinos; por un lado estaban los que veían un plus en tener a tres médicos jóvenes y guapos en el edificio. Pero frente a estos estaban los que creían que daban más problemas que beneficios. A veces ponían la música demasiado alta, o se escuchaban tacones a altas horas de la madrugada de sus habituales visitas femeninas.  

    Ella no era ni de los primeros ni de los segundos. Le daba igual a lo que se dedicasen, y era de las que pensaba que cada uno se acostaba con quien quisiera y pudiera. Ella misma aplicaba para su vida personal la norma de disfrutar cuanto pudiese. Tenía una vida sexual divertida, sin ataduras y variada en la medida en la que su vida familiar, sus responsabilidades y su trabajo se lo permitían. El vive y deja vivir formaba parte de su mantra, por lo que en ningún momento se había planteado que «los tres mosqueteros» pudiesen ser un problema para ella. Hasta que había visto al nuevo.  

    En el momento en que posó los ojos en él supo que era su tipo. El tipo de hombre que hacía que volviese la mirada y se acordase de que llevaba semanas sin sexo. Solo pudo verlo un segundo, porque la señora F, la vecina del noveno, en seguida quiso hablar con ella sobre la nueva normativa de recogida de basuras. Pero antes de que eso pasase tuvo la oportunidad de fijarse en sus ojos. Unos ojos verdes de mirada juguetona y traviesa, de esas que te prometen diversión, placer y poner durante unas horas una buena dosis de picante en tu vida. Justo lo que ella necesitaba, pero no del vecino del octavo.  

    Solo una vez había cometido el error de tener algo con un vecino y fue una auténtica pesadilla. Luego se veían a diario en todas partes: el cuarto de la lavandería, los ascensores, zonas comunes, reuniones de propietarios… y eso que solo era el primo de una vecina que había ido a pasar el verano. Jamás volvería a tropezar con la misma piedra. Además, allí todo se terminaba por saber y el deporte favorito de los vecinos era comentar la vida de los demás, de eso ya se encargaba la señora F. Por algo pasaba revisión del ascensor cada hora, sin falta. Estaba segura de que su gato Lucifer perdía tanto pelo del estrés de verse en la calle todo el día.   

    Se alejó del ascensor suspirando y con una mueca en los labios. Definitivamente tenía que hacerse a la idea de que estaba prohibido, era alérgico, o gay. A lo mejor incluso era así, aunque dudaba, por la forma en que la había mirado, que no estuviese interesado en el género femenino. De cualquier manera, eso en nada tenía que importarle a ella, que bastante tenía con su vida tal y como era como para añadir una pelota más a sus malabares diarios.  

    En cuanto giró la llave del apartamento en el que había vivido desde siempre, el olor de los canelones de su padre llegó hasta ella. Y un segundo después, dos pares de bracitos se abrazaron cada uno a una de sus piernas, con fuerza, como dos pequeños koalas aferrados a las ramas de un árbol.  

    —¡Hola, koalitas! ¿Habéis sido buenas?  

    —Yo sí, pero Tammy ha tirado todos los cereales por el suelo de la cocina y el abuelo se ha pasado barriendo bolitas una hora, o dos, o tres… por lo menos —le dijo Chloe, la mayor de sus sobrinas, con grandes aspavientos. Tenía seis años y su cálculo del tiempo era siempre impreciso y muy gracioso. Tanto como la forma de hablar de su hermana menor de solo tres años.  

    —¡Yo no zoy mala! ¡Zan caído zoloz! —protestó con vehemencia la pequeña, cruzándose de brazos y poniendo su habitual gesto de morros cuando quería dejar claro que estaba enfadada o se sentía ofendida.  

    Sarah la cogió en brazos y la elevó hasta plantarle un beso en esos morros de pez antes de dejarla en el suelo otra vez. Vio que su padre salía de la cocina y se apoyaba en el marco de la puerta tosiendo con vehemencia, ahogándose. Contuvo la respiración hasta que dejó de toser.  

    —¿Estás bien, papá?  

    —Sí, tranquila, no es nada.  

    Le sonrió y tomó del suelo a su sobrina mayor. En cuanto esta la abrazó con fuerza y la niña apoyó la cabeza en su hombro, supo que había tenido un mal día. Posó una mano en su espalda y la acarició arriba y abajo, caminando hacia su padre. Le puso una mejilla y este le dio un beso.  

    —Ha estado viendo fotos —le dijo este señalando con la cabeza a Chloe que no parecía dispuesta a soltarla. 

    Sarah cerró los ojos un momento y tomó aire con profundidad, pensando en la conversación que tenía que tener con su sobrina.  

    —Papá, ¿queda mucho para la cena? Me gustaría que Chloe me ayudase a organizar el cajón del maquillaje.  

    Ni siquiera ese anuncio hizo que su sobrina levantase la cabeza, cuando una de las actividades que más le gustaba del mundo era trastear entre sus cosas, y que de paso la pintase un poco.  

    —¡Yo también quero! —protestó Tammy.  

    —Tú tienes que ayudar al abuelo con la mesa. Pero después de cenar, haremos mariposas voladoras de papel, si has sido buena ayudante y has cenado todo.  

    La cara de la pequeña se iluminó y se olvidó del tema del maquillaje al instante. Se fue tras su abuelo de vuelta a la cocina y ella caminó con Chloe en brazos hasta su cuarto. Una vez allí dejó el bolso en una silla y se sentó en su gran cama blanca que presidía el dormitorio. Con ambas manos acarició el rostro de la niña apartándole el cabello dorado que hacía de cortina ocultando sus preciosos ojos azules.  

    —Dice el abuelo que has estado muy ocupada esta tarde… 

    Solo asintió.  

    —¿Has sacado fotos de mamá? ¿La echabas de menos? 

    —Hoy Camila ha estado hablando en clase de que hace scrapbook con su madre para organizar las fotos de las vacaciones de verano. Ha dicho que es la mejor forma de guardar los recuerdos y tenerlos para siempre. Y yo no quiero olvidarme de mamá… 

    Los ojos de Chloe se inundaron de lágrimas antes incluso de que un puchero compungido asomase a sus labios. La rodeó con fuerza con sus brazos y la acunó. Verla así le partía el corazón. Era tan pequeña… Solo tenía seis años, y había perdido a su madre para siempre. Entendía todos los miedos que la asolaban en ese momento.  

    Cuando la madre de Sarah murió de cáncer, ella solo era unos años mayor que su sobrina y fue lo más difícil que había tenido que vivir. Al menos hasta la muerte de su hermana. Pero en aquella ocasión ella no había podido dejarse llevar por el dolor porque se había encontrado de repente con dos niñas a su cargo, que la necesitaban por encima de cualquier cosa. Su dolor ya no contaba, solo el de ellas. Así que lo encerró en un recóndito rincón de su corazón, junto a la rabia que sentía por haber perdido a su hermana y mejor amiga, el dolor de saber que ya jamás volvería a verla, la impotencia porque no vería creer a sus preciosas hijas, y la ira que le producía ver que a las personas buenas les pasaban cosas realmente horribles.  

    Su familia había pasado ya por mucho, demasiado. La muerte de la madre de Sarah y su hermana Helen, había sido la primera de todas. Su padre se hundió y ella y su hermana aprendieron a madurar mucho antes de lo que les correspondía. Después Helen se quedó embaraza sin esperarlo, a los diecinueve. Su novio era bombero en el mismo parque en el que, en aquella época, su padre era capitán. Eran jóvenes, quizás demasiado, pero Jesse era un buen tío y decidieron casarse y formar una familia. Tres años después, su hermana volvía a quedarse embarazada, esta vez de Tammy, y seis meses más tarde, atendiendo un gran incendio en un edificio de oficinas, su cuñado murió al quedarse atrapado y su padre resultó gravemente herido al inhalar humo intentando rescatarlo. Creyó que su hermana, embarazada de seis meses, no lo superaría. Acababa de perder al amor de su vida del que iba a tener a su segunda hija. Helen cayó enferma, empezó a perder peso en lugar de ganarlo, no dormía ni comía adecuadamente, ni siquiera la carita de su hija mayor conseguía animarla.  

    Mucho antes de que ocurriera, Sarah ya temió lo que sucedería. Porque cuando se llevaron a su hermana al hospital con complicaciones y amenaza de parto prematuro, supo que esta no lucharía como era necesario para seguir adelante. No tendría fuerzas. Y no las tuvo. Tammy salió adelante gracias a una cesárea de urgencias y dos meses en la incubadora, y Helen les abandonó.  

    Ahora estaba allí, acunando en sus brazos el menudo cuerpo de su sobrina, reconfortándola cuando hacía mucho tiempo que ella misma se sentía adormecida por dentro. Trabajaba como representante farmacéutica más horas de las que tenía un reloj, ejerciendo de madre de dos niñas y cuidadora de su padre que, aunque estable, tenía ciertas limitaciones por la insuficiencia respiratoria que sufría desde el incendio. Su vida era compleja, pero había conseguido, a base de esfuerzo y sacrificio, estabilizarla lo suficiente para que todo funcionase. No necesitaba más complicaciones y sin querer, la sonrisa del vecino del octavo se abrió paso en su mente.  

    Sacudió la cabeza, desechándolo al instante. Mucho menos una complicación como esa.  

    —Yo no sé hacer scrapbooks, pero hay unos videos en YouTube geniales para aprender. Este fin de semana, ¿por qué no vemos unos cuantos y Tammy, tú y yo, hacemos el álbum más bonito del mundo con las fotos de papá y mamá?  

    —Pero necesitamos cintas de colores, telas, pegatinas… —la interrumpió la niña no teniendo muy claro que lo fuesen hacer tan bonito si no tenían esas cosas. Y la verdad, ella no tenía idea de lo que hablaba. No era una mujer de las que hacían scrapbooks, manualidades o cosían disfraces, pero tampoco se había imaginado jamás haciendo repostería y ya hacía magdalenas sin gluten para el cole, y tortitas para desayunar los fines de semana.   

    —Confía en mí, tendremos de todo para hacerlo. —Le guiñó un ojo, acarició la punta de su naricilla roja por el llanto, y anotó mentalmente ir a la papelería y comprar cuanto pudiese hacerles falta.  

    La sonrisa de Chloe fue todo lo que necesitó para sentirse mejor.  

    —Y ahora, ¿podemos organizar tu maquillaje? —preguntó la niña limpiando de su rostro los restos de lágrimas, con mirada expectante.  

    —¡Por supuesto! Ve sacándolo todo, mientras me cambio de ropa y me pongo el pijama.  

    Antes de terminar la frase, Chloe entró en su baño y empezó a sacar bandeja tras bandeja todas la que componían su extenso maletín de maquillaje, mientras ella se levantaba y empezaba a despojarse de la chaqueta y los tacones. Viendo a su sobrina concentrada con su nueva tarea pensó en lo fácil que sería todo si se pudiesen disimular con maquillaje las heridas del corazón.  
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    Matt tuvo esa noche los sueños más húmedos de los que había disfrutado en décadas. La vecinita lo estaba volviendo loco y la fiebre que le provocaba solo se aplacaba con una ducha fría o un buen revolcón. Ya había comprobado que la ducha no servía de mucho, así que solo le quedaba intentarlo de nuevo. Intentarlo una y otra vez hasta conseguirla.  

    No era de los que desistían y algo le decía que ella merecía esa inversión en tiempo y esfuerzo. No solía ir detrás de las mujeres, no le hacía falta, y sí, tal vez podía parecer soberbia, pero era solo seguridad. Se basaba en los hechos. Salvo el tiempo en que había decidido erróneamente encadenarse a otra persona, siempre había tenido éxito con las mujeres.  

    Le gustaban las mujeres, no todas las mujeres, aunque creía que la belleza femenina tenía muchas facetas, él era bastante selectivo a la hora de mantener relaciones con una. No era una cuestión solo física, sino más bien de química. Y esa química con la señorita Patterson era más que palpable. Ella no había sido muy receptiva en un principio, pero creía que solo se hacía la dura. Lo respetaba, la dificultad también era excitante. Para la próxima vez que la viera, estaría preparado: usaría sus mejores frases, sus mejores sonrisas, desplegaría al completo su pavo interior y le mostraría así que no había más opción que sucumbir con él a una aventura.  

    La ducha que se dio al levantarse no logró borrar las imágenes reproducidas en sus sueños. Tampoco consiguió leer la prensa con tranquilidad, ni tomar un desayuno continental como hacía años que no disfrutaba. Fue al gimnasio y después a correr durante una hora, pero se sentía lleno de energía. Una energía extraña de la que no quería desprenderse. Se sentía tan descansado que hizo todas las llamadas pendientes que tenía a su familia y amigos. Su padre estaba ocupado en la consulta, pero su madre acababa de terminar de grabar y tenía un rato para él. La conversación duró más de lo que esperaba, y es que su madre era la más concienzuda con los detalles al contar una historia. La charla con Kenneth fue la más divertida, tenían que ponerse al día con muchas cosas; deportes, chismes sobre la vida de los conocidos de ambos… Este le contó que había firmado con una agencia publicitaria e iba a hacer las fotografías para varios equipos deportivos. Se alegró por ambos. Por su amigo, porque parecía entusiasmado, y por él, porque estaba seguro de que le iba a resultar mucho más fácil conseguir entradas para los Patriots y algunos equipos más de los que era aficionado. Pero cuando más estaba disfrutando de la conversación, Lauren arrebató el teléfono a su mejor amigo para que hablara con ella.  

    —¡Hola, hermanito! ¿Qué tal estás? ¿Has escuchado ya la lista de reproducción que te hice?  

    Matt inspiró con profundidad armándose de paciencia.  

    —Hola, hermanita… Solo he escuchado algunas, unas pocas —se corrigió rápidamente antes de que le preguntase por el número exacto y los títulos de las canciones—. Lo siento, no he tenido tiempo. Tengo turnos mortales, muchas operaciones y muy poco tiempo libre.  

    —Está bien, ya la escucharás —dijo su hermana sorprendiéndolo.  

    —¿Ya la escucharé? ¿Eso es todo? ¿Es todo lo que vas a decirme?  

    —Sí… ¿Qué querías que te dijera? Es solo una lista de reproducción, nada importante.  

    —¿Qué me estoy perdiendo?  

    —Mmmm… no. Nada en absoluto.  

    Matt apartó el auricular para mirarlo durante un segundo. Conocía demasiado a su hermana para creerse que de veras no le pasaba nada. Pero antes de volver a atacar, lo hizo ella.  

    —¿Y chicas? ¿Has conocido alguna interesante?   

    Lo primero que se le vino a la mente fue el rostro de la señorita Patterson, pero no iba a contar a su hermana que tenía una nueva víctima en el objetivo.  

    —Por supuesto, muchas —dijo en su lugar.  

    —¡Oh, Matt, no seas asqueroso! No te pregunto por las pobres infelices que caen en tus garras de tipo falsamente duro e insensible. No te conocen de verdad. Quiero saber si has conocido alguna a la que te haya apetecido invitar a cenar.  

    —¡Oh, cuánto lo siento! Me tengo que ir, me llaman del hospital —mintió. No solía hacerlo, pero dentro de las cláusulas de excepción a la regla estaba la de huir de las hermanas sabelotodo con tendencia a poner el dedo en la llaga. 

    —No te atreverás… —oyó que decía su hermana, pero continuó.  

    —Lo siento, lo siento, lo siento…, pero es urgente. —Y colgó, sin el menor remordimiento.   

      

    El resto del día lo ocupó en hacer todo aquello para lo que no tenía tiempo jamás: hacer la colada, responder mails, renovar suscripciones y comprar cosas con las que llenar la nevera, porque no había nada que odiase más en el mundo que regresar del hospital y no tener nada que echarse a la boca. Cuando llegaron sus compañeros, ya no tenía nada más que hacer, así que cuando le propusieron salir a tomar unas cervezas, no lo dudó. Lo de quedarse en casa sin hacer nada era demasiado para él. Pensar en ir al bar y divertirse un poco le pareció el plan perfecto. Se arregló a conciencia. Se puso la camisa que más le favorecía, una azul que su madre decía que resaltaba sus ojos, y estaba de acuerdo. También se puso unos vaqueros y su cazadora favorita. Cuando salió del apartamento junto a Daniel y Eric estaba seguro de que iba a triunfar como una tableta de chocolate belga, pero no fue así.  

    Cerca de medianoche, ya había tenido suficiente. Era irónico, el rey de la fiesta quería irse a casa a la hora de Cenicienta. Miró el botellín de cerveza y frunció el ceño, ni siquiera le apetecía esa birra. Deslizó el pulgar por la superficie húmeda del cristal color verde y dejó un dibujo, como un camino que llevaba del cuello a la parte más ancha. Por alguna razón extraña, aquella curva le recordó a un trasero que lo había excitado hacía tan solo unos días. Y supo que había una explicación para no haber querido irse a la cama esa noche con ninguna de las chicas con las que había tenido la oportunidad de estar, y era que no podría hacerlo hasta que se quitase a su vecina de la cabeza.  
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    —¡Buenas tardes, Irvin! —saludó Sarah al portero con una enorme sonrisa. Había tenido un gran día, un día memorable y por el que había estado trabajando duramente los últimos dos años.  

    —Buenas tardes, señorita Patterson —le dijo el hombre mientras le daba paso—. Ha venido usted muy temprano. ¿Por fin han dejado de explotarla sus jefes? 

    Sarah sonrió. Conocía a Irvin desde hacía veinte años y siempre había mostrado mucha preocupación y cariño por su familia. Le hacía comentarios de padre preocupado cuando tenía ojeras por no haber dormido mucho cuando alguna de las niñas estaba enferma, les subía sopa caliente del restaurante de la esquina y compraba las medicinas de su padre cuando a ella el trabajo le impedía acercarse a por ellas.  

    —En realidad, no. Solo hemos podido salir antes porque esta noche es la cena de empresa. Así que me temo que mi jornada se va a alargar aún más. 

    —¿No son divertidas esas cenas?  

    —En absoluto. La gente bebe demasiado y pierde los papeles. Pero a esta en concreto tengo ganas de ir —dijo con una sonrisa nerviosa.  

    El gesto del portero cambió cuando vio que el suyo relucía como una bombilla.  

    —¿Ha conseguido la prima por la que tanto ha trabajado? —preguntó esperanzado.  

    Ella se limitó a asentir, feliz.  

    —¡Oh! ¡Enhorabuena, Sarah! Se lo merece usted más que nadie. Estoy seguro de que sus compañeros no trabajan ni la mitad que usted.  

    —¡Gracias, Irvin! La verdad es que es un gran alivio. Esa prima me va a dar mucha tranquilidad los próximos meses. Me permitirá ir más holgada con los gastos e incluso podré llevar a las niñas a algún sitio bonito de vacaciones este verano —dijo en tono casi soñador.  

    No había tenido vacaciones los últimos cuatro años y su mente se las pedía a gritos cada día.  

    —¿Entonces la van a ascender también?  

    —Bueeeno. Ser el mejor vendedor de la farmacéutica es uno de los requisitos más valorados para conseguir el puesto de jefe de equipo, así que espero que me haya dado puntos suficientes. Se rumorea que esta noche, durante el discurso y entrega de los cheques con las primas, se dirá el nombre del nuevo jefe. Así que tal vez regrese con buenas noticias.  

    Sonrió, aún más nerviosa. No quería hacerse ilusiones, pero lo esperaba de verdad. Con veintisiete años, era la más joven del equipo, pero también era la más preparada y había trabajado más que nadie para conseguir ese puesto. Paul, su jefe, se retiraba y llevaba meses diciendo en las reuniones que buscaba entre ellos a un líder y un ejemplo a seguir. Había trabajado como una burra para ser cuanto se esperaba del candidato para ese puesto, y había superado con creces las cifras de ventas del resto del equipo. Cuando entró en la farmacéutica jamás pensó que pudiese llegar a gustarle su trabajo. Pero al terminar la carrera de química, el primer trabajo que encontró que le permitía ayudar a su familia con grandes ingresos había sido ese. Su fijo era simplemente decente, pero las comisiones por ventas eran suculentas. Y si no hubiese sido por ellas, no sabía cómo habría sido capaz de hacer frente a los gastos imprevistos tras la muerte de su cuñado y después de su hermana. Su padre tenía una pensión de invalidez como bombero, pero tampoco era para tirar cohetes. Este había hipotecado parte de la casa para ayudar a Helen y Jess a dar la entrada de la que compraron y no pudieron pagar cuando él murió. Al final, esa segunda propiedad se la quedó el banco y ella tuvo que hacer frente a la nueva hipoteca de la casa en la que había crecido, más los gastos de la casa, las niñas y una larga lista de cosas a las que no había pensado que tendría que enfrentarse tan joven.  

    Pero ahí estaba, lo había logrado. Y no solo había demostrado que podía con todo, sino que había descubierto que el mundo de las ventas le gustaba y tenía un gran futuro por delante en él. Era una mujer ambiciosa. Necesitaba metas, grandes metas que la motivasen a mejorar, a superarse y soñar. Y ahora tenía dos pequeñas grandes motivaciones que la empujaban a querer lo mejor para sus vidas. No pretendía compensar a sus sobrinas la falta de sus padres con cosas materiales, pero sí darles todo lo que les habrían dado ellos de haber podido criarlas.  

    —Seguro que sí. ¡Y yo seré el primero en felicitarla! —dijo con orgullo el hombre, que pasaba sus días en aquella portería, convirtiéndose un poco en miembro de cada una de las familias que vivían en aquel edificio—. Y ahora corra a arreglarse, no querrá llegar tarde a su propio nombramiento.  

    —Por supuesto que no. Muchas gracias, Irvin, por creer siempre tanto en mí —le dijo depositando un beso ligero en su mejilla.  

    El hombre se sonrojó al instante y su sonrisa bonachona brilló en sus ojos. Ella, mientras tanto, fue corriendo hacia el ascensor con entusiasmo.  

      

    La cena estuvo precedida por un cóctel espantoso. Sarah dio gracias de no tener el mas mínimo apetito por la mezcla de nervios y empachamiento de palomitas de caramelo de colores que se había dado con sus sobrinas mientras se arreglaba antes de salir. Ahora se alegraba de haberlas tomado, porque estaba claro que la empresa había escatimado en comida para dar prioridad a las cuatro barras en las que se servía alcohol a todos los asistentes. Ella no era abstemia. Le gustaba tomarse una copa de vez en cuando, cuando salía con sus amigas, pero nunca en un evento del trabajo. Por experiencia sabía que la gente bebía demasiado y terminaba diciendo y haciendo cosas que se recordaban el resto del año. Ella era una profesional y no iba a dar motivos a nadie para empañar esa imagen que se había forjado desde que entró a trabajar. Prefería ser la aburrida, fría y calculadora por la que la tomaban algunos, a granjearse la fama de alguien que no se tomaba su trabajo en serio. Así que se pidió un cóctel sin alcohol y recorrió la sala hablando con sus colegas y paseando la misma copa a la que apenas había dado un par de sorbos.  

    Sus nervios iban en aumento, mucho más cuando alguno de sus compañeros se acercaba a ella para darle la enhorabuena por sus buenos resultados del trimestre o le insinuaban que seguro que era ella la nombrada para el nuevo puesto de responsabilidad del grupo. En todos los casos sonreía con amabilidad disimulando con éxito los nervios que atenazaban su estómago y hacían que le sudasen las manos.  

    —Está hecho, lo has logrado —le dijo Brenda, su mejor amiga y compañera en la farmacéutica, aunque ella trabajaba en marketing—. He hecho un sondeo por la sala y todos creen que vas a ser tú —dijo mirando a un lado y a otro a mientras se estiraba el vestido largo y blanco que llevaba y que tanto contrastaba con el tono oscuro de su piel. Parecía una princesa africana, y estaba espectacular, como siempre.  

    —Bueno, ya veremos —dijo ella, dejando la copa con el cóctel en una mesa para después posar ambas manos sobre su vientre, como si le doliese el estómago.  

    —¿Estás bien? —le preguntó su amiga inspeccionando su semblante con interés. Sus ojos marrones y vivaces se clavaron en ella.  

    —¡Estoy bien! —repuso con ímpetu, casi demasiado, lo que consiguió divertir a su amiga.  Al darse cuenta, ladeó la cabeza, y le brindó una mueca de disculpa.  

    —No importa. Sé que estás bajo mucha presión —Brenda sacudió la mano—. Y aunque te hagas la modesta, no te habrías puesto ese vestidazo negro si no pensases que ibas a tener que dar un discurso.  

    Sarah se miró el vestido por encima de la rodilla, ajustado y elegante, que había elegido a conciencia para aquella ocasión. Llevaba meses colgado en su armario sin estrenar, esperando a ese momento: el momento en el que daría el primer salto importante en su carrera. Se lo merecía, y estaba preparada para recoger los frutos de su trabajo.  

    —Por cierto, y para distraernos de todo esto un poco, ¿has vuelto a ver al vecino buenorro? —preguntó su amiga antes de dar un sorbo y mirarla por encima del filo de su copa.  

    Sarah suspiró, preguntándose por qué le había tenido que hablar de él si no era nadie en absoluto. Solo un tío bueno con el que podía o no coincidir en el ascensor. Nadie a quién le apeteciese recordar, y menos tras decidir que debía estar fuera de su radar.  

    —No, no lo he visto. Mejor…  

    —¿Mejor? ¿Por qué? ¿Tiene novia o algo?  

    —Por lo que se cuenta, creo que es más de novias, en plural.  

    —¡Oh! ¡Tu alma gemela! —se burló Brenda.  

    —Yo no tengo novios, tengo… puestas a punto. Y tan esporádicas que a mi coche le hacen más que a mí.  

    —Eso es tan triste que estoy a punto de abrir una ONG buscando voluntarios para salvaguardar tu casi extinta vida sexual.  

    Sarah hizo una mueca, pero tenía que reconocer que tenía gracia, así que terminó riendo abiertamente con Brenda hasta que el director de ventas tomó un micrófono y los saludó a todos dándoles la bienvenida. Los nervios volvieron a su estómago, demoledores. 

    —¿Os habéis enterado? —preguntó Brad, otro de los vendedores de su zona, acercándose a ellas en tono de confidencia.  

    Sarah no quiso prestarle atención, no era más que un chismoso. Si dedicase más tiempo a vender y menos a pasarse el día cotilleando sobre todo el mundo, seguro que le iría mejor en el departamento. Pero a pesar de no querer entrar en su juego de dimes y diretes, las palabras llegaron hasta ella, por encima del rumor de los asistentes y la voz del director, que ahora les daba las gracias por el esfuerzo que habían hecho.  

    Estaba a punto de llegar su momento. 

    —Le van a dar el puesto a Sheila. Lo tenían muy callado, pero según parece es la sobrina política del director. 

    Sarah giró el rostro para mirarlo con gesto glacial. No quería creerlo. Había trabajado mucho. Era la mejor del equipo y desde luego mejor que Sheila, que faltaba la mitad de los días por asuntos personales.  

    De repente sintió que le costaba respirar. El director llamó a Sheila junto a él y Sarah tuvo que quitarle la copa de la mano a Brenda y vaciarla de un trago. El salón empezó a darle vueltas, sobre todo al verse objeto de algunas miradas compasivas y grupos cuchicheando mientras la señalaban, algunos con más discreción que otros. La vista empezó a nublársele, velada por la decepción, la rabia y la impotencia.   

    Y aquel fue el principio del fin.  
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    —Señorita, ya hemos llegado —le dijo el conductor del Uber que había pedido para regresar a casa. Al día siguiente tendría que recoger su coche del aparcamiento del hotel en el que la empresa había celebrado el evento, pero no habría sido responsable conducir después de haberse bebido casi una botella de champán ella sola.  

    —Claro, claro. —Sacudió la cabeza y le pagó el viaje. Después bajó del coche, pero en lugar de entrar, se quedó allí de pie, mirando la fachada y dejando que el frío de la noche terminase de aclararle la mente.  

    Después del nombramiento en lo único que había podido pensar era en gritar. Aun así, tuvo que tragarse su orgullo y disimular mientras le entregaban sus premios por las ventas. Lo que no hizo fue sonreír cuando fue felicitada por el director. Su gesto adusto debió sorprenderle porque tragó saliva mientras cogía el cheque y unos vales para una cadena de spas con el que tenía concierto la farmacéutica. Ella no tenía tiempo para esas cosas y solía regalar dichos vales, unas veces a Brenda, otras a Irvin para que fuese con su mujer, y otras a alguien que viese con peor cara que la suya. Guardó ambos sobres en su bolso y decidió que la velada había terminado para ella. Brenda la siguió en cuanto vio que se marchaba sin despedirse y con las mandíbulas apretadas. De camino a la puerta, su amiga se llevó una botella de champán de una de las barras y no se molestó en impedirlo, porque era justo lo que necesitaba.   

    Como dos adolescentes, terminaron bebiendo en el coche, pero mientras que su amiga dio solo un par de tragos a la botella, ella la deglutió por completo. Ni siquiera le gustaba el champán, era demasiado amargo y burbujeante, pero el trago que había tenido que dar delante de todos sus compañeros lo había sido más aún. Así que, como si fuera agua, vació el contenido esperando anestesiarse lo suficiente para no tener la tentación de mandarlo todo a la porra.  

    Su padre siempre le había dicho que el esfuerzo traía consigo la recompensa, pero se le había olvidado decirle que eso sucedía siempre y cuando no estuviese la sobrina del jefe de por medio. El alcohol no sirvió para amainar el ánimo, solo para marearla aún más. Por eso había estado largo rato en el coche, con la cabeza sobre el volante, hasta que todo dejó de dar vueltas a su alrededor. En cuanto sintió que empezaban a disiparse las nubes de su mente, Brenda le llamó a un Uber y se marchó a casa. Se despidió de su amiga con un abrazo y con la resolución de librar al día siguiente; tenía algunas cosas que decidir.  

    —¡Buenas noches, vecina! 

    Dio un respingo al escuchar la voz seductora del bombón del octavo junto a su oído.  

    —Perdona, no quería asustarte —le dijo este desplegando una sonrisa embaucadora.  

    Lo miró de arriba abajo sin disimulo. Era totalmente injusto que un hombre pudiese estar tan sexi sin pretenderlo siquiera, con el cabello ligeramente revuelto y ropa deportiva. Claro que, con esa cara, esos ojos verdes, la mandíbula marcada y esa planta, dudaba que un saco de patatas lo hiciese parecer menos atractivo.  

    Torció el gesto, molesta.   

    —No lo has hecho —dijo deteniéndose en sus labios. Cuando él percibió su escrutinio amplió la sonrisa y ella apartó la vista de inmediato para volver a clavarla en la fachada.  

    —Bien —aceptó él por complacerla—. ¿No vas a entrar? Hace frío y ese vestido… —fue su turno para repasarla— aunque es sugerente no parece muy abrigado.  

    Vaya… ahí estaba el cazador. Desde que lo vio sabía que era de esos tipos, seguros y embaucadores. De los que si te descuidabas te quitaban las bragas sin que te dieras cuenta. Tentador, pero no.  

    —No tengo frío —declaró mientras se le erizaba la piel.  

    —Si tú lo dices… pero como médico mi obligación es recomendarte que entres en calor cuanto antes.  

    Su tono delató un mensaje entre líneas que ella leyó a la primera.   

    Lo vio ir hasta la puerta y abrirla. La sujetó esperando a que ella pasara. Resopló y aceptó, cruzándose de brazos. En cuanto puso los pies en la portería, Irvin se levantó de su asiento tras el mostrador del vestíbulo, con una sonrisa de bienvenida.  

    —¡Señorita Patterson! ¿Qué tal le ha ido en la ce…? 

    No terminó la frase al ver que ella negaba con la cabeza y los ojos muy abiertos, intentando detenerlo. No quería hablar de la noche más patética y vergonzosa de su vida delante del buenorro.  

    Irvin volvió a sentarse rápidamente, confuso, y su vecino frunció el ceño. Decidió que lo mejor era irse cuanto antes a casa, meterse en la cama y dejar que desapareciera lo que quedaba de ese día desastroso.  

    —Buenas noches, Irvin —dijo apresurando el paso hacia los ascensores.  

      

    Matt se despidió de Irvin con un gesto de la mano e intrigado con el comportamiento extraño de su vecina, la siguió, preguntándose qué le pasaría a la mujer que se había empeñado en turbar su sueño. Se había propuesto intentar seducirla cuando la volviese a ver, y había pasado semanas esperando a que eso sucediese, pero algo le decía que no era la noche para comenzar un juego de seducción. Y era una pena porque estaba preciosa. Le brillaban los ojos y el ajustado vestido negro, le quedaba como un guante del que estaba deseando despojarla. Se colocó junto a ella a la espera de la llegada del ascensor y entonces la vio olisquear el ambiente y girarse hacia él.  

    —¿Llevas tacos? —le preguntó mirando la bolsa de plástico que portaba junto con la bolsa de deporte.  

    —Sí. Son de Taco Bell. Los compro una vez a la semana a la salida del gimnasio. ¿Quieres uno? —le ofreció con la esperanza de que le dijese que sí e invitarla a cenar a su apartamento. 

    Sarah posó una mano en su vientre antes de que este rugiera y la delatase. Le encantaban los tacos y no había tomado nada desde las palomitas de colores de hacía horas. Pero le parecía mal robarle la cena al macizo. Debía estar hambriento después de machacarse en el gimnasio. Se mordió el labio imaginándolo con el torso desnudo, haciendo pesas. Estaba claro que ella también estaba hambrienta… de otras cosas. ¿De repente hacía calor o eran cosas suyas? Se abanicó cuando el sofoco llegó hasta sus mejillas. 

    Matt la observó mientras ella dudaba qué responder, estaba claro que le apetecía, incluso se había mordido el labio inferior con anhelo mirando la bolsa, pero terminó por negar con la cabeza y volver a mirar al frente. Chasqueó la lengua en su mente, lamentándose de lo cerca que había estado. Y cuando las puertas del ascensor se abrieron, la siguió al interior. Una vez dentro se le adelantó y, pasando el brazo por delante de su pecho, pulsó los botones de ambos pisos. La vio contener el aliento cuando casi la rozó y dilató el movimiento, disfrutando de la proximidad. Ella elevó la vista, alzando aquellas preciosas pestañas y clavando el gris de su mirada en él.  

    No había nada que decir, sabía reconocer el deseo en los ojos de una mujer y la señorita Patterson lo deseaba tanto como él a ella. Se colocó frente a su rostro a tan solo unos centímetros y dejó que su atención bajase hasta el escote de su vestido que, aunque no era muy pronunciado, dejaba advertir el comienzo de la curva de sus senos, llenos y tentadores, alzándose al ritmo de su respiración afectada. 

    —Parece que has tenido una mala noche… —susurró frente a sus labios—. ¿Puedo hacer algo por mejorarla? —preguntó ronco y sugerente y cuando ella creyó que la besaría, se alejó, apoyando la espalda en la pared metálica con una invitación en la mirada. La invitación del cazador a convertirte en su presa. Y, siendo sincera con ella misma, no deseaba nada más esa noche que ser cazada por el espécimen más peligroso. Había sido buena demasiado tiempo, sin pensar en ella, en sus necesidades… ¿Sería tan malo darse un capricho? ¿No era aquello lo mismo que darse un atracón de helado o chocolate?  

    Sin dejar de mirarlo a los ojos, Sarah elevó el brazo y pulsó el botón de parada del ascensor, decidiendo de inmediato que sí lo era. Él sonrió y para ella fue como verlo relamerse. La forma que tenía de mirarla ya hacía que se le encogiese el vientre.  

    —Bien —dijo él dejando caer las bolsas. La tomó por la nuca y la atrajo tanto que se vio compartiendo su aliento.  

    —Bien —repitió ella alzando el rostro para enfrentarlo, pero en lugar de apoderarse de su boca, como esperaba, él descendió hasta su cuello y la besó allí tras clavarle suavemente los dientes, como haría un león con una pobre gacela a punto de conocer la muerte.  

    Gimió. No quería rendirse tan rápidamente, pero el sonido ronco y entregado escapó de sus labios sin control. Contuvo el siguiente entre los labios cuando él intensificó la presión de sus besos y cada poro de su piel se erizó en respuesta. Pero no quería ser solo la presa y se apartó. Él la miró alzando una ceja y entonces ella posó ambas manos en su pecho grande y pétreo. Fue descendiendo hasta tomar el filo de su camiseta. La alzó para descubrir unos abdominales esculpidos para ser lamidos. Dejó que una sonrisa gatuna asomase a sus labios. Y él encogió los músculos del vientre cuando los acarició con lentitud. No la dejó acabar y tomándola de las muñecas la giró para que fuese ella la que quedase atrapada entre la pared y el enorme cuerpo masculino. Sarah abrió los labios para protestar, pero se encontró con la embestida de su boca.  

    Los labios del buenorro eran exigentes, demoledores y expertos. Tanto como para pensar que acababan de descubrirle una nueva forma de besar. Una con hambre, con codicia y una necesidad extrema de dominarla. Su sabor era extasiante y el juego de su lengua, arrollador. Era mucho más peligroso de lo que había llegado a imaginar. Una boca como esa podía ser adictiva. Necesitó toda su fuerza de voluntad para apartar los labios de los suyos, desesperada por dejar las cosas claras antes de ir a más.  

    —Solo… una vez —consiguió decir sin aliento. 

    Él frunció el ceño de una forma muy graciosa, pero no dejó que la distrajera.  

    —Si hacemos esto, no se repetirá —insistió. 

    Él ignoró sus palabras, no dándole replica y atacó de nuevo su cuello provocando que volviera a gemir.  

    —¡Ay, dios! —exclamó cuando la tomó por el trasero con ambas manos.  

    —Sí, nena, ese soy yo —dijo él con sorna, riendo contra su piel, orgulloso de su buen hacer.  

    Apartó el rostro y volvió a hablar.  

    —Lo digo en serio… Yo no repito. Después de esto no habrá más tonteos y coqueteos en el ascensor. No me buscarás… 

    —Espera un momento —dijo él deteniéndose a mitad de camino hacia sus labios—, estás demasiado segura de que después de probarme, no serás tú la que me busque. 

    En realidad no estaba segura de nada en ese momento, pero tenía que poner unas reglas. Necesitaba sexo del bueno esa noche. Pero no podía permitirse más que eso, y era lo que le ofrecía.  

    —Créeme, nene, serás tú el que quiera más, y no podrás tenerlo —dijo con la misma socarronería que había mostrado él segundos antes.   

    Se miraron durante un segundo eterno, sopesándose. Lo que ella le proponía era lo que Matt había querido desde la primera vez que la vio, pero que le negase de plano cualquier oportunidad de repetir era algo que no le había pasado jamás y no sabía qué pensar. ¿Dejaría pasar la oportunidad de tener una noche de sexo salvaje con aquel ángel endemoniadamente sexi a costa de perder el control?  
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    —¿Te lo estás pensando? —preguntó ella cuando vio que, a pesar de mirarla con intensidad, no se había pronunciado.  

    Por supuesto que no lo hacía. Ya se ocuparía del control más tarde. Ahora solo quería estar con ella, y saborearla como lo había hecho en sueños, pero le gustó que la señorita Patterson estuviera impaciente.  

    —Lo único que estoy pensando es si vamos a tu casa o la mía. —Elevó las manos y las posó en su cuello, aproximándose a su rostro tanto como pudo sin que sus labios se rozasen. Con las yemas de sus dedos acarició el contorno de su mandíbula sin apartar la vista de sus labios, que se abrieron para exhalar cuando con el pulgar llegó al hueco de su clavícula.  

    —A la tuya —dijo ella en un susurro—. Prefiero no tomarme el trabajo de echarte después —le dijo para que no se lo creyese mucho. Pero lejos de conseguir ofenderlo, Matt empezó a reír con ganas.  

    Lo vio girarse y desbloquear el ascensor, que empezó a subir. Sarah sintió mil mariposas revolotear en su vientre al darse cuenta de que estaba a punto de hacerlo, pero él detuvo cualquier pensamiento coherente cuando la llevó hasta el fondo del ascensor, y presionándola con su cuerpo, tomó su rostro y volvió a devorar su boca.  

    Las cartas estaban echadas.  

      

     Matt tardó en reaccionar cuando segundos después las puertas se abrieron, recordó que no era su piso si no el de ella, y siguió besándola, bebiéndosela como si fuera la única fuente de agua fresca del desierto. Había imaginado ese momento desde que la vio la primera vez y estaba superando sus expectativas con creces. Era más apasionada, más picante, más excitante, cálida y salvaje de lo que esperaba. Y eso despertó su curiosidad y ganas de seguir explorándola con calma, despacio, deleitándose. En cuanto las puertas se volvieron a abrir, se separó de ella, que tenía el rostro arrebolado y los labios inflamados por los besos. La tomó de la mano y la guió hacia fuera. Recorrieron el pasillo hasta la puerta de su apartamento casi a la carrera. Y en cuanto entraron se volvieron a comer la boca con hambre. Las manos empezaron a volar por sus cuerpos. Ella le quitó la sudadera y la camiseta por encima de la cabeza y entonces lo contempló mordiéndose el labio inferior. Sintió que su pavo interior desplegaba las plumas como nunca, pero él también quería verla y fue a por ella. La besó en los labios y le dio la vuelta para colocarla de espaldas a él, contra la pared. Tomó el cierre de la cremallera de su vestido y lo hizo descender hasta el final de su espalda, dejando al descubierto su preciosa piel. La besó en la nuca y en el cuello desde atrás, dejando que la erección que pugnaba por ser liberada de sus pantalones se clavase en su trasero. Ella jadeó y eso lo volvió loco. Estaba a punto de quitarle el vestido cuando un carraspeo lo detuvo en seco.  

    Ambos giraron el rostro y se encontraron con las miradas ojipláticas de sus compañeros de piso. Al instante se colocó delante de ella para cubrirla.  

    —¡Chicos! ¿Qué…?  

    —Cuando dijiste que tú traías la cena, no nos esperábamos esto —apuntó Daniel, arqueando ambas cejas.  

    Matt sacudió la cabeza, intentando despejarse.  

    —¡Joder, la cena! —abrió los ojos de repente—. Está en el ascensor. Así que si queréis cenar os recomiendo que corráis a por ella.  

    Dicho y hecho, Eric y Daniel saltaron del sofá y corrieron hacia la entrada, pasaron por su lado y salieron del apartamento como si huyeran de un huracán, descalzos y en pijama.  

    Sintió contra su espalda el rostro femenino aguantándose la risa y se giró a mirarla. Ella apretó los labios, intentando poner cara de inocente, pero no coló en absoluto. Iba a decirle algo provocador, pero en cuanto enlazó la mirada con la de ella, algo se detuvo en su interior.  

    —¿Cómo te llamas? —le preguntó, necesitando algo más.  

    Ella tragó saliva, impresionada con la intimidad con la que formuló la pregunta. Pareció que iba a decírselo, pero en el último momento pasó por su lado y preguntó: 

    —¿Acaso importa? —La vio caminar de espaldas, despacio, un par de pasos y, tomando el filo del vestido, bajárselo para dejarlo caer a sus pies.  

    El que tragó saliva en ese momento fue él, porque se quedó hipnotizado. No llevaba sujetador y tan solo cubrían su cuerpo unas braguitas negras de encaje y los altísimos tacones del mismo color. Sus pechos llenos se alzaban desafiantes, coronados por dos pezones rosados y pétreos que al instante necesitó lamer y succionar. Ella los cubrió con sus brazos y, con picardía y sabiendo que acababa de convertirlo en su esclavo, se giró para mirarlo por encima de su hombro con una sonrisa traviesa. Él sintió que la erección iba a reventarle dentro de los bóxers, más cuando ella empezó a caminar y su mirada descendió hasta su trasero. Ese trasero generoso, respingón y suculento como para querer morderlo, apretujarlo y aferrarlo mientras la poseía.  

    Decidió que el tiempo de juego había finalizado y fue a por ella. En cuanto la alcanzó, la tomó en brazos y cargándola sobre su hombro, se la llevó a su cuarto. Cerró la puerta con el pie y la depositó sobre la cama.  

    —Eres un salvaje —le dijo ella con el corazón en la boca, a punto de salírsele del pecho.  

    —Es lo que estabas pidiendo, nena. Y es lo que vas a tener.  

    Sarah sonrió excitada. Eso era lo que quería, lo que necesitaba.  

    Mientras Matt se despojaba de los pantalones y el bóxer, ella lo hizo de los tacones. No pudo llegar a desprenderse de las braguitas porque se le hizo la boca agua nada más ver lo que tenía para ella. Había estado con tíos que se cuidaban, con buenos cuerpos, cuerpos que quitaban el hipo, pero lo de aquel hombre no era de este planeta. Estaba rematadamente bien hecho, y cuando se colocó sobre ella con la sonrisa de un lobo, supo que estaba a punto de pasar una noche inolvidable.  

    Matt comenzó a besar sus labios, a tantearlos y cuando ella le ofreció la lengua desesperada para que profundizase, se apartó lo justo para que no llegase a rozarlo. Lo que sí hizo fue introducir de improvisto la mano dentro de sus braguitas, sin dejar de mirarla con aquellos ojos verdes e hipnóticos. Cuando las yemas de sus dedos se abrieron paso entre sus labios vaginales y acariciaron su clítoris, una gran exhalación escapó de sus labios, al tiempo que todo su cuerpo se arqueó. Sus pechos se alzaron y su vientre se contrajo, invadido por oleadas de placer desbocado, imprevisto e incontenible. Cerró los ojos y se aferró a las sábanas para no caer al vacío. Entonces sintió los labios masculinos succionar con codicia uno de sus pechos, sin dejar de atender el centro de su feminidad, cada vez más henchido y húmedo. Su lengua y sus dientes empezaron a jugar con sus pezones provocándole pequeñas y electrizantes descargas que la hicieron delirar de placer. Empezó a mover las caderas, envuelta en las llamas del placer más devastador, y cuando creyó estar a punto de llegar al clímax, él introdujo un par de dedos en su cavidad vaginal y los movió de tal forma que sus músculos convulsionaron rodeándolo, haciendo que una explosión la recorriese desde la zona más baja de su vientre para expandirse por su cuerpo, dejándola sin aliento y envuelta en una neblina que la emborrachó como no había conseguido hacer la botella de champán. Elevó las manos hasta su cabeza y después las dejó descender por su cuerpo enfebrecido mientras se estiraba como una gata, degustando los últimos vestigios de un orgasmo apoteósico.  

    Abrió los ojos de golpe cuando sintió que él descendía para arrebatarle las braguitas. La había hecho morir de placer sin haberla desnudado del todo siquiera y, cuando él separó sus rodillas y se colocó entre sus piernas, supo que aquello solo había sido el principio. Posó las manos sobre sus rodillas y acarició sus muslos por la cara interior y más sensible, y entonces un nuevo cosquilleo se anidó en su vientre. ¿Cómo era posible?  

    —Sabes que aún no he cenado, ¿verdad? 

    No le dio tiempo a procesar lo que le quería decir porque lo siguiente que sintió fue la embestida de su lengua sobre su pubis sonrosado e inflamado. Matt pasó las manos por debajo de sus muslos y, aferrándola por el trasero, hizo ascender su sexo, como si se lo sirviese en bandeja, hundió el rostro de nuevo y estuvo segura de que sus retinas se llenaron de fuegos artificiales. La lengua de Matt empezó a recorrerla desde la entrada íntima de su sexo hasta el clítoris y otra vez hacia abajo, presionando y friccionando de una forma que no había experimentado jamás. Iba a morir, esa noche iba a morir de placer. ¿Podía morirse de placer? ¡Oh, sí! Ella lo estaba haciendo en ese mismo momento.  

    —Para, por favor —imploró al verse a punto de estallar, sintiendo que su cuerpo no sería capaz de soportarlo una segunda vez, pero él intensificó el ritmo y lo único que pudo hacer fue bajar la mano, aferrarse a su pelo y morderse el labio para no gritar como una loca poseída por el mismísimo demonio.  

    Estaba tan destrozada que no pudo abrir los ojos hasta que lo oyó decir:  

    —Bien, creo que ya estás preparada para que te penetre.  

    —¡No! —dijo al instante.  

    —¿No? —preguntó él alzando una ceja, divertido y evidentemente satisfecho con su hazaña. Iba a decirle que necesitaba unos minutos para recuperarse o estaba segura de que moriría de combustión espontanea, pero en su lugar dijo: 

    —Yo aún no he empezado.  

    Matt frunció el ceño y ella se incorporó, haciendo un esfuerzo sobrehumano para parecer sexi y no la borracha de placer que era en ese momento. Aún no se había disipado la neblina de su mente cuando, sentándose sobre sus talones, tomó su rostro y lo besó en los labios de forma dilatada, lenta y degustándolo como a un manjar. Él posó las manos en sus caderas y la apretó contra su cuerpo, entregado al juego de su lengua. Cuando lo tuvo hipnotizado, posó las manos en su enorme pecho y lo empujó para que cayera de espaldas.  

    —¿Sabes una cosa? —le preguntó ascendiendo con la sinuosidad de una gata por su cuerpo. Él, embrujado por la bruma de deseo que envolvía su mirada gris, negó con la cabeza, incapaz de decir nada—. Yo tampoco he cenado.  

    Matt gruñó sin aliento cuando rodeó su miembro erecto y lo introdujo en su boca para degustarlo. Y Sarah lo vio alzarse para, apoyado sobre sus codos, contemplarla embelesado, como si estuviera en un sueño.  

    Y lo estaba. Lo único que había deseado Matt desde la primera vez que la vio había sido saborearla, recorrerla, bebérsela, comérsela y poseerla. Y estaba a punto de culminar con el primer ataque de la noche cuando ella le impidió hacerlo. Se quedó paralizado cuando vio que ella pretendía devolverle la jugada. Aunque no lo esperara, no se lo iba a impedir. Verla y sentirla saboreándolo estaba siendo lo más excitante que le había pasado en su larga e intensa trayectoria sexual, porque cuando ella alzó la vista mientras lamía su miembro desde la base hasta su glande henchido, vio el mismo deseo y lujuria que había experimentado él degustándola a ella. Fascinado. No había otra forma de describirlo. Y rendido. Porque cayó rendido al poder que ejerció sobre él mientras introducía su miembro una y otra vez en su boca, con profundidad y codicia, a la vez que su mano lo acariciaba arriba y abajo, haciendo que su placer se intensificase hasta cotas inimaginables. Cuando se detuvo en su glande para lamerlo como si fuese un helado que se le estaba derritiendo y lo volvió a introducir presionándolo con sus labios llenos y suaves, creyó que iba a estallar en su boca. No podía permitirlo y ciego por el deseo y la urgencia la detuvo.  

    Ya no podía pensar, solo quería poseerla. La tumbó en la cama y, tras ponerse un preservativo que cogió de la mesita de noche, se colocó entre sus piernas, enlazó la mirada con la de ella una vez más y se introdujo en su interior de una embestida. Volvió a gruñir al sentirse abrazado por la cavidad estrecha, caliente y húmeda. Ella se arqueó, alzando las caderas, y ambos comenzaron una danza de comunión perfecta y delirantemente placentera. La visión del cuerpo femenino bajo el suyo, enardecido y entregado, de sus pechos en movimiento y su rostro arrebolado, fue extasiante. Lo más sexi y salvaje que había experimentado jamás.  

    Y no, no iba a permitir que aquello no se fuese a repetir. Iba a ser suya, como en aquel momento, una y otra vez. Quiso marcarla como suya y aumentó la furia de sus empelladas. Cuando ella se aferró a sus hombros y aprisionó su miembro, succionándolo hasta el fondo por la convulsión de sus músculos vaginales, se permitió liberar su orgasmo y, entregado completamente a aquella mujer de la que no sabía ni su nombre, se derramó en su interior, consciente de que las reglas del juego acababan de cambiar para él.   

    




 

   





 CAPÍTULO 13 

      

      

    —¿No te has vestido aún? ¿Va todo bien? —La voz de su padre la sorprendió desde la puerta de la cocina.  

    Sarah levantó el rostro de la pantalla del portátil y le sonrió.  

    —Hoy me tomo el día libre—anunció levantándose de la silla para ir a rellenar su taza de café—. Yo llevaré a las niñas al colegio, tú puedes descansar —aprovechó para añadir cuando su padre abrió la boca con sorpresa. Tomó la taza humeante y volvió a la mesa tras mirar su reloj de pulsera. Aún faltaban unos minutos para despertar a las niñas y quería enviar ese último mail.  

    —No has faltado a trabajar un solo día desde que entraste en la empresa. ¿Qué ha pasado? ¿Estás enferma? 

    Su padre apoyó ambas manos en la mesa y desde su gran altura la escrutó. Era un hombre grande y aunque en los últimos años se había encorvado ligeramente, seguía teniendo unas espaldas anchas y un aspecto imponente. Sus ojos eran grises como los de ella, pero de un tono más oscuro, y desde que se jubiló se había dejado el cabello completamente blanco, más largo. Tenía las facciones duras, varoniles, y marcadas por las luchas que le había tocado vivir. Algunos días le parecía agotado, pero seguía conservando esa mirada solemne que tanto a su hermana como a ella, les había impedido mentirle jamás. Un auténtico detector de mentiras que te vaciaba el alma.  

    Resopló y se pasó la mano por el rostro antes de contestar.  

    —Me he tomado el día para hacer unas gestiones. 

    Su padre alzó una ceja poblada, igual de blanca que su espesa cabellera.  

    —Quiero valorar mis opciones en el mercado laboral.  

    —Estás buscado otro trabajo —simplificó su padre.  

    Ella ladeó la cabeza e hizo una mueca. No podía negarlo porque era lo que hacía, pero tampoco quería preocuparlo. Jamás dejaría en la estacada sus obligaciones, y no iba a dar ningún paso sin analizarlo bien antes.  

    —¿Te han hecho algo? ¿Alguien se ha portado mal contigo?  

    Sarah sonrió. Eran las mismas preguntas que le hacía desde hacía veintisiete años.  

    —Tranquilo, papá, sé defenderme sola. Ya no soy una niña. —Se levantó y depositó un beso en su mejilla.  

    —Eso lo sé. No he conocido a nadie más fuerte jamás. No te lo digo tan a menudo como te mereces, pero estoy muy orgulloso de ti.  

    Sarah tragó un nudo de congoja que disimuló con una sonrisa.  

    —Lo sé, papá. Y de veras, no tienes de qué preocuparte. Siempre voy a hacer lo mejor para la familia.  

    En ese momento oyeron a Tammy llamándola desde la habitación de las niñas y Sarah se apresuró en dejar la taza del café en el fregadero y salir de la cocina para atenderla.  

    Su padre se quedó pensativo un momento, sabiendo que así sería. Su hija siempre anteponía el bien familiar al suyo propio y era muy consciente de que, no queriendo cargarlo con más preocupaciones, se guardaba los malos tragos que le daba la vida solo para ella. Eso no estaba bien y le preocupaba. Tampoco tenía una gran vida social. Salía de vez en cuando, cuando no estaba muy cansada y la convencían sus amigas, y era demasiado joven para dejar que la vida se le pasara de largo. De repente ese pensamiento le llevó a otro, y salió de la cocina.  

    —¿Te pasó algo anoche? Llegaste bastante tarde. —Sarah agradeció que su padre no pudiera leer en su rostro por estar agachada, poniendo bien las zapatillas a Tammy, porque sus mejillas se tiñeron del rojo más escandaloso. Llevaba pasándole desde que había abierto los ojos esa mañana y los recuerdos de la noche anterior invadían su mente sin ser invitados.  

    —Nada… Todo fue bien. La fiesta se dilató un poco, pero nada más. Me dieron el cheque de la prima y más vales para el spa.  

    Se encogió de hombros, restando importancia al evento.  

    —¿Tenez febre? ¿Tas malita? —Tammy le puso la mano en la frente para comprobarlo y su calor aumentó cuando vio que tanto Chloe como su padre se acercaban para observarla con interés.  

    —Es verdad, tía Sarah, estás roja como un tomate —apuntó Chloe asustada, añadiendo su manita a la frente que nunca antes había sido testada con tanto interés.  

    Se incorporó suspirando. Puso las manos en las caderas y devolvió la mirada a los tres alzando las cejas.  

    —Estoy perfectamente. Un poco acalorada con las prisas porque no quiero que se nos haga tarde. Nada más. Venga, id al baño a lavaros los dientes mientras saco vuestra ropa y preparo el desayuno.  

    Las niñas obedecieron al instante, pero su padre la siguió mirando con interés.  

    —Hija, ¿estás saliendo con alguien?  

    —¡¡¡Papá!!! 

    Su padre alzó las manos, disculpándose.  

    —Solo lo digo porque me parecería estupendo. Eres una mujer joven, inteligente y hermosa, lo lógico sería que te divirtieses… 

    ¡Ay, Dios! No quería tener esa conversación con su padre. Si ya de por sí era bastante celosa de su intimidad, mucho más con el hombre que le había dado la vida. Tampoco entendía ese repentino interés, si hasta cuando su hermana y ella tuvieron que recibir la charla sobre sexo seguro las hizo ir al parque de bomberos y que se la diese la técnica sanitaria de la ambulancia del parque, ya que él no sabía cómo afrontar el tema.  

    —Papá, por favor… —dijo alzando la mano para que se detuviese.  

    Cuando su padre vio que no pensaba claudicar, cerró la boca y, rindiéndose, dejó caer los hombros.  

    —Está bien. No me meto. Yo haré el desayuno —dijo marchándose de allí.  

    Sarah lo vio cabecear mientras farfullaba algo ininteligible por el pasillo. Pasó una mano por su frente, resoplando. No podía hablar con su padre de lo que había hecho el día anterior con el vecino del octavo. Ni siquiera ella lo había procesado aún. Retazos de escenas vividas entre los dos inundaron su mente, invadiéndola de gemidos, lujuria y tanta locura como su cuerpo había podido soportar. Jamás había sentido cosas así con alguien. Nadie la había llevado al extremo, a la boca del abismo y había hecho que perdiera la cabeza. Y nadie lo volvería a hacer. Porque, como bien le había recordado a Matt antes de salir de su apartamento, nada más terminar, aquello no se volvería a repetir.  

    —¡Ay! —Oyó que Tammy gritaba y supo que su hermana había intentado peinar los bucles de su alborotado cabello otra vez. Sacudió la cabeza y, preparada para afrontar ese día, decidió no volver a pensar en Matt. No le costaría hacerlo, tenía muchas otras cosas por las que preocuparse.  

      

    *** 

    —Oye, ¿sabes si Sarah tiene alguna amiga que esté igual de buena? —le preguntó Eric, apoyándose en el mostrador de la planta de cirugía. Matt estaba tras él, frente al ordenador, buscando información para prepararse para un trasplante de riñón que tendría en unos días.  

    —¿Quién es Sarah? —preguntó sin alzar la cabeza siquiera, muy concentrado en lo que tenía en la pantalla.  

    —¡Joder! ¿Te tiras a una mujer y no le preguntas antes ni su nombre?  

    Eso sí llamó su atención. ¿Mujer? ¿Qué mujer? Hacía dos semanas que no se acostaba con ninguna, desde que estuvo con… Se vio iluminado de repente. 

    —¡Joder! ¿La señorita Patterson? 

    —¿Señorita Patterson? —repitió Eric y empezó a reír a carcajadas—. ¿Qué es, tu maestra de parvulario? 

    —¡No! Es que no quiso decirme su nombre. Sarah… —dijo con la mirada perdida y una sonrisa en los labios. Le gustaba.  

    —¿Y por qué no quería decírtelo? ¿Temía que te lo tatuaras en el pecho? —Esa fue Carla, que acababa de llegar y le preguntaba mientras ponía al día los expedientes de sus pacientes.  

    —No creo, antes de acostarnos me dejó claro que jamás se volvería a repetir.  

    Carla dejó de escribir y clavando su mirada inquisitiva en él, ladeó el rostro para inspeccionarlo. Era un gesto tan suyo que ya no le sorprendía.  

    —Chica lista —decidió de repente.  

    —¿Perdona? —Abrió mucho los ojos.  

    —No te ofendas, pero tener una aventura con un monógamo en serie no es muy saludable. Además, tú aún tienes que superar tus traumas.  

    Matt parpadeó varias veces al oír sus palabras. Miró a Carla y luego a Eric, buscando apoyo, pero este se encogió de hombros.  

    —¡Yo no tengo ningún trauma! ¡Joder, estoy genial! ¡Estoy genial! ¿A que estoy genial? —preguntó a su amigo.  

    —Si se lo tienes que preguntar a este, estás más jodido de lo que pensaba —apuntó Carla volviendo a centrarse en sus informes. Ya había dicho lo que tenía que decir y había perdido el interés en la conversación.  

    Por desgracia había dicho lo suficiente para dejarlo a él más desconcertado aún. Las últimas dos semanas habían sido las más confusas de su vida, ¿y ahora le daban más cosas para pensar? Su hermana también insistía en que no estaba bien, pero hasta que Sarah se había marchado de su cama por las buenas un minuto después de haber compartido el momento más excitante de su vida, creía haberlo estado. Y es que jamás le había pasado algo igual. Nunca una mujer había huido de su cama de esa manera. Tenerla entre sus brazos había sido fascinante. El mejor sexo que había compartido jamás. Mientras la penetraba ya había decidido que eso que le había dicho ella de no repetir estaba fuera de sus planes. Deseaba volver a estar con ella.  

    En ese momento entendió lo que quería decirle Carla cuando lo instaba a buscar la calidad y no la cantidad. A dejar de descargar. No, hacerlo con ella había estado lejos de considerarse «descargar». Sarah había sido como una convulsión. Y ahora la deseaba más incluso que antes. Por eso llevaba dos semanas intentando coincidir con ella en el ascensor. No había subido y bajado tanto en ese trasto en toda su vida. Siendo tan celosa como lo era de su intimidad, no creía que le hiciese mucha gracia que se presentase por sorpresa en su casa, así que había planeado un acercamiento más sutil.  

    Miró a Carla, concentrada en sus informes, y decidió obviar sus comentarios. ¿¡Qué sabía ella!? Nunca les hablaba de sus líos, con lo que posiblemente ni tuviese citas. Tenía que hacer caso a su instinto y seguir con su plan, nada más. Recordó las palabras de su padre: «Cuando un Weaver quiere algo, solo tiene que proponérselo». Y se centró en conseguir lo que quería.    

    





   



 CAPÍTULO 14 

      

      

    —¡Buenas noches, Irvin! —saludó Sarah al hombre nada más entrar en la portería.  

    —Buenas noches, señorita Patterson. ¿Qué tal su día? 

    La verdad es que había sido agotador. Además de su trabajo habitual, había acudido a dos entrevistas para otros laboratorios farmacéuticos que habían mostrado interés en su currículum. No había tenido tiempo ni de comer, pero había merecido la pena. Sus números y su seriedad en el trabajo le estaban granjeando cierta fama en el sector. No en vano, en un medio tan competitivo, los éxitos de un vendedor eran los fracasos de la competencia. Y sabía que estaba haciendo bien su trabajo porque no solo habían mostrado mucho interés, sino que le habían ofrecido unas condiciones y proyección en los nuevos posibles puestos tan interesantes como para plantearse seriamente un cambio. Además, había ido a una reunión del colegio con la profesora de Chloe y hecho la compra para la cena. Aun así, ante la pregunta del hombre, sonrió y contestó un escueto:  

    —Ha ido todo bien. Un buen día.  

    Y es que, por duro que fuese a veces ir corriendo a todas partes, no podía quejarse. Fue hasta los buzones con una sonrisa, aún recordando las palabras de la maestra de su sobrina, que la había puesto por las nubes. Ojalá su hermana y su cuñado hubiesen estado allí para poder ver los trabajos y notas que le había mostrado la maestra. Estaba tan orgullosa que había decidido premiarla ese fin de semana con una visita al zoo, su lugar favorito. A las niñas les encantaría y por qué negarlo, a ella también le venía bien airearse un poco. Habían entrado en abril y los días empezaban a ser algo más cálidos; tendría que mirar la previsión del tiempo para el fin de semana. No quería que nada les fastidiase los planes.  

    Giró la llave del buzón y tomó el taco de cartas que había en su interior. La mitad consistía en publicidad que no se molestaría en abrir, pero mientras separaba estas de las de los bancos, facturas, y su revista Padres de Hoy, llamó su atención un sobre blanco en el que solo se leía «para Sarah». Frunció el ceño, confusa. Empezó a girarse para preguntar a Irvin, que era quien abría la puerta al cartero y a los repartidores si sabía quién la podría haber dejado allí sin dirección, pero cuando le dio la vuelta y leyó el nombre del remitente, esta se le cayó de las manos.  

    Se agachó corriendo a por ella, con el corazón latiendo en su pecho a toda velocidad. El calor que la invadía cada vez que pensaba en él llegó hasta sus mejillas de nuevo, haciéndola parecer febril. ¿Qué demonios le pasaba con ese hombre?, se preguntó por el simple placer de torturarse, porque sabía de sobra lo que le pasaba. El sexo que había tenido con él había sido el más salvaje, liberador y excitante que había disfrutado en toda su vida. Y eso era un problema. Un enorme problema que la torturaba por las noches, o cuando tenía dos minutos libres para no pensar en alguna de sus múltiples preocupaciones diarias. No era muy a menudo, pero cuando esto pasaba, su mente se llenaba de escenas eróticas, calientes, húmedas, enloquecedoramente excitantes, que la hacían querer repetir.  

    Y no, Matt Weaver, estaba prohibido. Él era el maldito fruto prohibido y tenía que evitarlo a toda costa. Por eso llevaba semanas subiendo y bajando por las escaleras, salvo cuando iba con las niñas, para no coincidir con él. Vivía en un séptimo y hacerlo con sus tacones no era agradable, pero se consolaba pensando que se le iban a quedar las piernas y el trasero duros como piedras.  

    No es que fuera mucho consuelo, porque en realidad el ejercicio que quería hacer era en la cama de Matt, pero no iba a recaer, aunque le hubiese dejando una nota en el buzón, como un adolescente habría hecho en la taquilla de la chica que le gusta. Sonrió sin querer y se mordió los labios al darse cuenta de que había hecho un gesto tan estúpido. A él no le gustaba ella, no la conocía. Le había gustado lo que le había hecho. Y si había sido la mitad de lo que había disfrutado ella con él, tenía que haber alucinado. Cierto orgullo se paseó por su pecho, pero antes de ver encenderse de nuevo su rostro como una bombilla, cerró el buzón y, cargando con sus bolsas y las cartas, se encaminó hacia las escaleras. Se despidió de Irvin, que cabeceó al ver que ella volvía a subir a pie, y comenzó su escalada.  

    No había llegado al segundo piso cuando la intriga se hizo insoportable. Se detuvo y se apoyó en la pared, abanicándose con el sobre. Lo miró haciendo una mueca y pensando que para ser médico tenía una caligrafía bonita y legible. Eso era extraño. Ella trabajaba directamente con médicos a los que presentaba los medicamentos del laboratorio contándoles las lindezas de los mismos y su conveniente uso frente a los de la competencia. Eso hacía que tuviesen que firmarle formularios y documentación, y una de las cosas que había odiado siempre era que se creían tan por encima del resto de los mortales que no se molestaban en escribir de forma legible.  

    Pero Matt no. Se quedó mirando el trazo y preguntándose si no debería romper y tirar aquella carta sin leerla. De repente, una idea pasó por su mente. ¿Cómo sabía su nombre? Ella no se lo había dicho. No es que tuviese mucha importancia, pero había sido su forma de levantar algún tipo de barrera invisible entre ambos. Y de la forma más tonta, escribiendo su nombre en un trozo de papel, él se la había cargado. No tenía sentido seguir dando vueltas al asunto, estaba dilatando el momento cuando sabía que la iba a abrir. Rasgó el papel antes de seguir pensando en ello. Le estaba dando demasiada importancia. Seguro que era una tontería, decidió. Pero cuando desplegó la hoja del interior y leyó el mensaje, sus ojos se abrieron como platos al igual que su boca, que formó una «o» perfecta.  

      

    Tengo que hablar contigo. 

      

    Leyó la primera frase. Y no, eso no iba a pasar. No tenían nada de lo que hablar, en absoluto.  

    Te espero en la azotea a medianoche. 

      

    Rio ante aquella invitación/orden. No iba a ir, de ninguna de las maneras, ya le había dejado claro cuando estuvieron juntos que no iban a volver a tontear nunca más. ¿Qué quería? Fuese lo que fuese, no pensaba ir.  

      

    No me hagas ir a buscarte.  

      

    ¡Mierda! ¿Se atrevería a ir y llamar a la puerta de su casa, en la que vivía con su padre y sus sobrinas? Eran dos mundos que no quería mezclar.  

    El corazón se le detuvo en seco. 

    Matt  

      

    Leyó la firma y cerró los ojos casi sin aliento, deseándolo y queriendo estrangularlo a partes iguales.  

    *** 

    Matt detuvo sus pasos arriba y abajo, mirando de cuando en cuando hacia la puerta de salida a la azotea. Se había adelantado diez minutos y se le estaban haciendo eternos. Era una sensación extraña que no recordaba haber sentido en muchos, muchísimos años, y no sabía por qué. Era bastante obvio que si la había citado allí era porque quería verla, pero no sabía cómo se habría tomado ella su invitación. Tal vez lo mejor habría sido tocar su timbre e invitarla a cenar sin tanto misterio. Se pasó una mano por el pelo, resoplando. Miró su reloj y comprobó que ya eran las doce. ¿Le daría plantón? Esperaba que no, porque se moría por besarla de nuevo.  

    Balanceó los hombros y rotó el cuello. Le recordó a cuando estiraba antes de un partido de hockey, la expectación antes de empezar a jugar. Sin duda ella le provocaba un subidón de adrenalina mucho mayor que ninguno de los partidos que había jugado. Y es que era infinitamente más peligrosa. Comprobó de nuevo la hora y entonces oyó el sonido de la puerta. Se giró inmediatamente y contuvo la respiración hasta que la vio aparecer bajo el marco. La iluminación de las tiras de bombillas que tenían colgadas allí los inquilinos para alumbrar la zona de mesas, sillas y tumbonas que permitían disfrutar de esa zona común le dejaron ver su rostro, tan hermoso como recordaba, salvo por el gesto impertérrito que le brindaba. No había esperado menos, ella le había impuesto una regla y se la estaba saltando, pero al menos estaba allí, ¿no?  

    —Bonito pijama —le dijo señalando el conjunto a rayas blancas y azules de dos piezas con un gran Bugs Bunny estampado que ella llevaba, junto a unas zapatillas deportivas blancas. La imagen lujuriosa que guardaba en su mente de la señorita Patterson contrastaba enormemente con aquella, más dulce y hogareña. No llevaba una gota de maquillaje y se había recogido el cabello en una coleta. Si lo que quería era demostrarle que no pensaba arreglarse para verlo, se había equivocado de plano, porque estaba preciosa. Incluso más que la noche en que fue suya.  

    —¿Qué hacemos aquí, Matt? —atajó ella sin rodeos, terminando de salir y dando un par de pasos. No se le pasó el detalle de que se detuviera a una distancia prudencial.  

    —Necesitaba verte y este me pareció un buen lugar. Íntimo… 

    Sarah cruzó los brazos frente a su pecho y desvió la mirada a un lado, soltando el aire de sus pulmones.  

    Ir hasta allí no había sido una buena idea. Había dudado hasta el último minuto si hacerlo o no, pero la perspectiva de que él apareciera en su casa terminó de convencerla. Aun así, quería dejarle claro que aquello no era una cita romántica, y ni se había molestado en cambiarse. Él sin embargo iba hecho un pincel, con unos pantalones oscuros y una camisa entallada que le hacían lucir esas espaldas enormes y la cintura estrecha.  

    —No necesitamos intimidad. Fui clara contigo. Esto… —dijo señalándolos a ambos— no puede pasar.  

    —¿Querías entonces que te dejara las bragas en el buzón, o que las colgara del cabecero de mi cama como un trofeo y el recuerdo de la mejor noche de mi vida? 

    Sarah abrió los ojos de par en par. Con las prisas por salir de su casa esa noche, ni siquiera se había dado cuenta de que las había perdido. Otra vez sus mejillas se colorearon sin poder evitarlo. Fue hasta él con paso resuelto a recuperarlas, pero cuando estaba a punto de arrebatárselas de las manos, él alejó el brazo, haciendo que, al estirarse, sus cuerpos quedasen a escasos centímetros de distancia. Inmediatamente se vio atrapada en el verde de su mirada y la sonrisa juguetona de sus labios. Recordaba bien esa sonrisa, mientras la lamía con codicia.  

    Ir hasta allí había sido un error, se repitió. 

    —¿Por qué no quieres volver a verme si está claro que los dos queremos lo mismo? —preguntó él en un susurro grave, frente a sus labios. Y durante una fracción de segundo se cuestionó lo mismo. Pero dándose cuenta de que se estaba dejando hechizar como una boba, parpadeó varias veces y dio un paso atrás.  

    —Ya te lo dije, yo no repito. ¿Estuvo bien? Claro que sí. Fue… —No quería decirle la retahíla de adjetivos que ella misma le había puesto a esa noche y que solo había confesado a Brenda así que tomó aire antes de contestar—: Fue fantástica. Pero no puede volver a suceder.  

    —Fue mucho más que fantástica, y lo sabes.  

    —Ya te dije que querrías repetir. —Se hizo la indiferente, apartando la mirada. Pero no contó con que él acortase de nuevo la distancia y la tomase por la nuca. En un segundo, se vio compartiendo el aliento con él. Otra vez le volvía a costar respirar y sentía crepitar ascuas en su vientre, enardeciéndola.  

    —Atrévete a decir que tú no. 

    La retó, y con cada palabra sus labios se rozaron levemente, como una promesa devastadora. Se limitó a quedarse inmóvil mientras en su interior la lava empezaba a correr, inundándolo todo. Y él aprovechó para torturarla besándola suavemente en la comisura del labio, sin dejar de enlazar la mirada turbia de deseo con la suya. Otro beso, lento y delirante, hizo palpitar la piel de sus labios, que en su mente gritaban reclamando que se entregara, pero no podía. Cuando sus dientes aprisionaron suavemente su labio inferior, en una tortuosa y excitante caricia, contuvo el aliento. Tenía que detenerlo. Pero entonces dejó de jugar y aprisionó su boca, como ya sabía que solo él sabía hacer. En un instante se vio envuelta en llamas. Devastadoras, urgentes, que consumían cada centímetro de su cuerpo. Un minuto más la llevaría a los infiernos y ya no podría salir de allí de ningún modo. Lo sabía, no había sentido una química igual con nadie, jamás. Pero era solo química, se recordó cuando él descendió una de sus manos por la espalda hasta depositarla en la curva final de la misma, apretándola contra sí. Se arqueó y sus cuerpos se acoplaron a la perfección.  

    «Solo química», le repitió una voz en su mente.  

    Matt, entregado por completo al deseo irremediable que despertaba en él, sintió como todo su cuerpo la reclamaba. Necesitaba saborearla, degustarla, verla retorcerse de placer, hacerla suya una y otra vez. Se imaginó atándola a su cama para que no se le volviese a escapar, y sus labios dibujaron una sonrisa gatuna. Pero entonces ella se separó de él con tanta rapidez que se quedó petrificado ante la pérdida. La vio dar un paso atrás y entonces ella le mostró las braguitas que le había arrebatado durante el beso.  

    Matt se llevó una mano a la nuca y resopló.  

    —Yo no, Matt —respondió ella—. No insistas. Esto no puede volver a pasar —dijo mientras ponía algo más de distancia entre los dos.  

    Oyó lo que le decía, pero también advirtió con la última mirada que le echó antes de desaparecer por la puerta cómo Sarah se mordía con deseo el labio que él había poseído segundos antes, como si degustara los últimos vestigios de la pasión que habían compartido. Y cuando se marchó definitivamente, supo que para él no había acabado. Aún no.    

      

    





   



 CAPÍTULO 15 

      

      

    Al abrir los ojos esa mañana, lo primero que notó Sarah fue un dolor agudo en el brazo. Abrió un ojo y miró el miembro entumecido y a la pequeña culpable de que así fuera. Chloe había vuelto a tener terrores nocturnos. Hacía varios meses que no los sufría y en seguida se preocupó. Como la niña  compartía habitación con su hermana pequeña, la sacó del cuarto de ambas y se la llevó al suyo antes de que Tammy se despertase. El resto de la noche la pasó en vela hasta casi el amanecer, meciéndola y tranquilizándola. Ahora la tenía aplastándole el brazo, con el cabello dorado tapándole el rostro que, por primera vez en horas, parecía relajado. Por suerte era sábado y podía dejarla dormir sin tener que madrugar. Miró hacia la ventana y frunció el ceño, estaba nublado. Esperaba que terminase por despejarse el día porque iban a ir al zoo. Las niñas estaban muy emocionadas y ella necesitaba un día relajado de diversión como el aire para respirar. Pero de momento, intentaría levantarse sin despertar a la niña, pues su vejiga no le permitía aguantar mucho más en la cama. Posó una mano en la espaldita de la pequeña y, presionándola con suavidad, la hizo rodar por la cama lo justo hasta liberar su brazo. Cuando Chloe se revolvió se quedó muy quieta, y al comprobar que volvía a respirar con profundidad, suspiró aliviada y fue hasta su baño. No llevaba ni diez segundos sentada en la taza del wáter cuando la puerta se abrió de repente.  

    —¡Benoz diiiiazzz! —la saludó Tammy con su hermosa sonrisa y los bucles revueltos, como si se hubiese pasado la noche peleándose con un gato.  

    —Buenos días, princesa —le dijo sin poder evitar sonreír, a pesar de la interrupción. ¿Cómo no hacerlo cuando la miraba con la cabeza ladeada y el ceño fruncido? 

    —¿Tazz haciendo pi pi? —le preguntó con curiosidad.  

    —Pues sí, era lo que pretendía, ¿quieres hacer pis tú también?  

    Tammy asintió haciendo que todos los rizos botasen sobre su frente.  

    —Bien, pero no hagas ruido. No despiertes a tu hermana, que está muy cansada, ¿vale? 

    Tammy puso un dedo sobre sus morritos y chistó, de acuerdo en guardar silencio.  

    De repente se oyó una sirena que provenía de la escalera del edificio. Sarah salió corriendo al pasillo de la casa, asustada, y allí se encontró con su padre que, como ella, había abandonado su dormitorio alertado.  

    —Es la alarma de incendios —le dijo este y sin pensarlo dos veces fue hasta la puerta del apartamento y salió al pasillo, en pijama y descalzo. Y Sarah tras él, con el corazón entregado a una carrera desenfrenada.  

    —Papá, si hay fuego tenemos que salir del edificio —le dijo tomándolo del brazo cuando llegaron al descansillo. No se veía nada fuera de lo normal ni olía a humo. Quizás fuese una falsa alarma, pero no podía dejar de pensar en la forma en la que murió su cuñado, casi seguido por su padre.   

    —Sí, coge a las niñas y nada más —repuso este.  

    Sarah entró corriendo a por las dos. Chloe se había despertado y con rapidez las calzó y volvió a la puerta, donde esperaba que su padre siguiese esperándola, pero no estaba. Los vecinos de los otros tres apartamentos de la planta, sin embargo, empezaban a salir de sus casas. Vio a Kendra, la vecina de al lado, y se apresuró a preguntarle.  

    —Kendra, ¿has visto a mi padre?  

    —Sí, estaba aquí hace un momento, comprobando la escalera. Nos ha dicho que bajásemos por ella, que el ascensor no es seguro —le dijo mientras tomaban el camino que les había indicado. Cuando salieron a la escalera, algunos vecinos más empezaban a bajar, con los mismos gestos consternados que ellas. Tomó a Tammy en brazos, apoyándola en su cadera y a Chloe de la mano, con fuerza.  

    Confusa, miró a un lado y a otro. Bajaron con los demás un par de plantas, pegados a las paredes, en fila y a buen ritmo. Solo podía pensar en salir y en buscar a su padre que no estaba allí ayudando a desalojar. No lo veía y sabía que él no habría bajado sin ellas. Con un nudo en la garganta, volvió a preguntar a la vecina.  

    —¿Y él? ¿Dónde está mi padre? —preguntó sin aliento.  

    —Ha ido al noveno, creo. Decía que el fuego venía de arriba.  

    El corazón de Sarah se detuvo en un latido.  

    —¿Ha ido hacia el fuego? —La pregunta escapó de sus labios en un susurro.  

    —Me temo que eso es lo que ha dicho —repuso Kendra sin dejar de bajar. Estaban ya en la segunda planta. Fue entonces cuando vio a Irvin subir en sentido contrario.  

    —Señorita Patterson, he llamado ya a los bomberos, vengan conmigo —se ofreció el hombre a ayudarla con las niñas.  

    —Irvin, espera, necesito que cojas a las dos, las bajes y cuides de ellas. Mi padre… mi padre ha subido hacia el fuego. Tengo que ir a buscarlo —dijo con desesperación, a punto del llanto.  

    —Pero es peligroso, señorita, ¿por qué no espera a los bomberos?  

    Sarah solo pudo negar con la cabeza, aterrorizada. Besó a sus sobrinas y subió corriendo las escaleras, sin poder pensar en nada más. No podía perder a su padre también. Zigzagueó entre los cuerpos que iban en dirección contraria, como si nadase contra corriente, ciega, sin llegar a ver más allá de los escalones para no tropezar, cuando alguien la tomó por los hombros.  

    —¡Sarah!  

    Levantó el rostro cuando distinguió la voz de Matt. Su primer impulso fue el de abrazarlo, pero después se separó de él, sabiendo que tenía que seguir.  

    —Lo siento, tengo que subir.  

    —No puedes hacerlo, hay que salir de aquí.  

    —No lo entiendes, tengo que subir, ¡déjame! —le gritó.  

    Iba a decirle que nada merecía tanto la pena como para jugarse su vida cuando ella lo sorprendió con su siguiente declaración: 

    —Es mi padre, ha ido hacia el fuego. Tengo que llegar hasta él.  

    Sarah aprovechó su consternación para pasar por su lado y seguir subiendo a la carrera. Él no se lo pensó y subió tras ella. El olor a humo los llevó hasta la novena planta y al abrir la puerta de la escalera, vieron que, efectivamente, el fuego se había originado allí, pues una densa nube de humo salía de la casa de la señora Fleming, cuya puerta estaba abierta. La anciana estaba apoyada en una pared aferrando a su gato pero sin fuerzas para ir hacia la escalera. Cuando se acercó a ella, esta le dijo entre toses:  

    —Tu padre… está dentro, nos ha… salvado la vida.  

    —¡Papá! —empezó a gritar desgarrada yendo hacia la puerta, pero Matt la tomó por la cintura impidiéndoselo.  

    —Déjame, ¡es mi padre! ¡No lo entiendes, no lo puedo perder a él también! ¡No puedo! —gritó llorando, impotente.  

    Verla sufrir de esa manera fue agónico. La tomó por los hombros para que lo mirase a los ojos, intentando infundirle una calma que no sentía.  

    —Yo iré a por él, pero tienes que ayudar a la señora Fleming a bajar. No puede hacerlo sola, y yo no puedo entrar si sé que estás aquí, en peligro.  

    Sarah parpadeó varias veces, intentando aclararse entre la neblina de las lágrimas y el humo, y entonces su padre salió por la puerta, apagando con un extintor las últimas llamas que se deslizaban como lenguas por el techo de la entrada de la anciana. Llegó al exterior y con el mismo extintor golpeó un cuadro en la pared y accionó el sistema contra incendios del edificio. Un sistema que se empeñó él mismo en que instalasen en las zonas comunes dos años atrás. Los aspersores del techo empezaron a escupir agua en todas direcciones, pero ella solo pudo correr hacia su padre que, con una mano apoyada en la pared, tosía, ahogándose.  

    —¡Papá! —gritó cuando lo vio caer de rodillas, con el cabello mojado sobre la cara.  

    Matt llegó hasta ella agachándose para inspeccionar a su padre. Este se agarraba el pecho con una mano. Tenía el rostro constreñido por el dolor, estaba pálido y tosía con fuerza. Le levantó el rostro y vio que sus labios estaban manchados de sangre. El hombre cayó boca abajo, perdiendo el conocimiento, y Sarah empezó a llorar asustada.  

    —¡Papá, no te mueras! —la oyó a su lado.  

    —Tranquila, voy a ayudarlo —le dijo haciendo que lo mirara. Sus ojos grises abiertos de par en par, mostraban verdadero pánico. Pero la vio asentir mientras el cabello mojado se le pegaba al rostro y todo su cuerpo temblaba—. Ayúdame a darle la vuelta, tengo que reconocerlo.  

    El padre de Sarah era un hombre grande, pero juntos consiguieron girarlo. Matt le inspeccionó a toda prisa. 

    —Tiene una enfermedad obstructiva crónica, se destrozó los pulmones hace unos años en un incendio —le dijo Sarah posando las manos en las mejillas de su padre. Cuando Matt la miró sorprendido ella añadió:  

    —Era bombero. 

    Eso explicaba que mientras el resto habían salido huyendo, aquel hombre valiente hubiese decidido ir hacia el peligro a pesar de estar enfermo. Le tomó las constantes y comprobó que tenía el pulso muy acelerado. Colocó el rostro cerca de su boca y su pecho para oír su respiración y sus peores sospechas se confirmaron.  

    —¿Es un infarto o algo así? —preguntó ella nerviosa.  

    —No, está sufriendo un colapso pulmonar.  

    —¿Qué? ¿Qué es eso? —preguntó aterrorizada porque el gesto de Matt tornó a uno de verdadera preocupación.  

    —El aire escapa de sus pulmones y está llenando el espacio de la cavidad torácica, presionando los pulmones e impidiéndole respirar.  

    Sarah abrió los ojos tanto que creyó que iba a desmayarse.  

    —Necesito algo punzante, como un cuchillo, una navaja o algo así, y un bolígrafo.  

    Lo que le decía era una locura. ¿Un cuchillo y un bolígrafo? ¿Iba a rajar el pecho de su padre con un cuchillo allí mismo?, se preguntó Sarah, abrumada, pero por alguna razón no dudó de que él sabía lo que hacía y que tenía la vida de su padre en sus manos. Salió corriendo hacia la casa de los Martins, los vecinos de la señora Fleming que, en la huida, habían dejado la puerta de su vivienda abierta. Fue directamente a la cocina. Todas las casas estaban distribuidas de la misma forma y no le costó encontrar lo que buscaba. Con el pulso temblando, dudó acerca de qué cuchillo coger. ¡Por Dios, era para abrirle el pecho a su padre! Se decidió por el que vio más afilado y manejable y se dispuso a buscar un bolígrafo cuando vio una pajita metálica en el cajón de los cubiertos. Sobre la encimera vio una botella de vodka y la tomó también. Salió corriendo de allí, y en pocos segundos estaba con él de rodillas, junto al cuerpo de su padre. Le dio todo lo que le había pedido y la botella. Él la miró.  

    —Pensé que necesitarías algo para desinfectar esas cosas —explicó.  

    Matt sonrió y por alguna razón aquel gesto insufló algo de aire en sus pulmones.  

    Los siguientes minutos fueron de locos. Lo vio bañar la hoja del cuchillo en el licor y, tras palpar el tórax de su padre, hizo un corte limpio en él, sin el más atisbo de duda. Después introdujo la pajita en el corte y comprobó de nuevo su pulso; a los pocos segundos el pecho de su padre ascendió y volvió a bajar, comenzando a respirar.  

    —Papá, estoy aquí —le dijo con una risa nerviosa y aliviada cuando vio que este abría los ojos ligeramente.  

    —Esto le dará algo de tiempo, pero seguramente necesite cirugía —le dijo Matt, y ella no tuvo tiempo de procesar la información porque en ese momento el agua dejó de salir de los aspersores y oyeron unos pasos que subían rápidamente los peldaños. Se miraron y luego dirigieron la vista hacia el hueco de la escalera, por el que vieron llegar a los bomberos y a un equipo de emergencias.  

    —Necesito evacuación inmediata para este hombre. Ha sufrido un neumotórax, ahora está estable y sus constantes son…  

    Sarah dejó de oír, vio al personal de emergencia colocar a su padre en una camilla y empezar a administrarle oxígeno e intubarlo con rapidez. Matt daba las instrucciones precisas, tomando el control de la situación. Y ella parecía estar viendo una película. Ni se dio cuenta de que un sanitario colocaba sobre ella una manta. Giró el rostro y vio que la señora Fleming estaba bien y estaba siendo atendida.  

    —El fuego estaba localizado solo en este apartamento. ¿Quién lo ha apagado? —dijo uno de los bomberos.  

    —Ha sido él —les informó Matt, señalando a su padre. 

    —Pues han tenido suerte, si no llega a ser por su rápida respuesta, esta planta habría estallado. Había una estufa de butano cerca del fuego.  

    Matt asintió y miró a su padre como lo miraba ella cada mañana: como a un héroe.  

    —Iré con ustedes. Llévenlo al Monte Sinaí. Avisen de que el doctor Matt Weaver va con paciente afectado de neumotórax para cirugía urgente toracoscópica.  

    «Cirugía», repitió en su mente, volviendo a entrar en una especie de nebulosa, pues sus retinas se llenaron con las imágenes del pasado, cuando los sanitarios se llevaron a su hermana al hospital y ya nunca volvió.  

    Envuelta en la confusión, dejó que la guiaran hasta los ascensores, ya asegurados, y bajó hasta el vestíbulo. Una vez allí, no le quedó más remedio que volver a la realidad, pues nada más salir del ascensor, se lanzaron sobre ella sus sobrinas, llorando.  

    Matt la miró confuso, junto a la camilla, más cuando vio que a ella le constaba reaccionar.  

    —¿Es usted su madre?  —preguntó a Kendra, su vecina, que había sido incapaz de detener a las pequeñas.  

    —No… no —contestó Sarah rápidamente—. Son mías. Son mías —repitió abrazándolas cuando Matt la miró sorprendido. 
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    Carla se acercó al mostrador de la planta de cirugía para dejar las actualizaciones del estado de los pacientes en su bandeja y al darse la vuelta, mientras se metía el boli en el bolsillo de la bata, vio a Sarah. Estaba allí, con un dolor inmenso reflejado en el rostro, pero sonriendo a las niñas que la acompañaban. La mayor se había quedado dormida en las sillas, con la cabeza sobre su regazo, pero la pequeña parecía incombustible. Aun así, con una paciencia infinita, la entretenía cantándole canciones y jugando con sus manos.  

    Tenía que reconocer que jamás se hubiese imaginado que la mujer que le había descrito su amigo, con la que había pasado una noche de órdago, fuese esa. Y no era porque fuese menos espectacular de lo que le había contado, porque era decididamente hermosa. Hermosa y muy joven para tener dos niñas. Estaba segura de que su amigo no había descubierto ese dato hasta esa mañana, y tenía que haber sido toda una sorpresa. Una sorpresa mayúscula que lo obligaba a decidir la nueva forma de abordar su relación con aquella mujer. Porque para ella estaba claro que el motivo por el que Sarah se había negado a tener una segunda cita con él habían sido esas dos pequeñas.  

    La niña puso morritos cuando le dijo que no podía despertar a su hermana para jugar, y cuando esta se cruzó de brazos, mostrando su enfado con la intención de patalear, tomó su rostro diminuto entre las manos y la besó. Después la abrazó con fuerza y la niña la miró con los ojos muy abiertos.  

    —Tammy, sé que estás aburrida. Los hospitales no son sitios muy bonitos, pero tenemos que tener paciencia. 

    —Yo no teno pazenza —protestó la niña—. ¿Dónde está mi pazenza? —preguntó levantando ambas manos mirando a un lado y a otro. A pesar del cansancio, Sarah sonrió y empezó a hacerle cosquillas buscando su pazenza, como la llamaba la niña.  

    Carla sonrió y, viéndose iluminada, fue hasta el carrito con el material de las enfermeras. Tomó un par de guantes y se acercó a ellas.  

    —Hola… —las saludó.  

    Sarah mostró preocupación al instante.  

    —Perdón, no quería asustarte. Tu padre aún está en el quirófano. Estoy segura de que, en cuanto Matt… el doctor Weaver salga, vendrá a informarte.  

    A Sarah no se le escapó que había estado a punto de llamarlo por su nombre de pila y supo que eran más que compañeros, tal vez amigos.  

    —Gracias —le dijo forzando una sonrisa cansada—. Siento si estamos haciendo mucho ruido, está inquieta. En seguida vendrá una amiga para recogerlas. —Se disculpó porque la pequeña había empezado a hacer pedorretas.  

    —En absoluto, tranquila. Si es una niña buenísima —dijo agachándose a la altura de la pequeña, con una sonrisa—. Y como eres tan buena, he decidido traerte a unos amigos para que puedan jugar contigo mientras esperas.  

    —¿Amigoz? —preguntó Tammy con los ojos muy abiertos.  

    —Sí, ¿me das un segundo que los llame? 

    La niña asintió y ella se dio la vuelta para inflar los guantes, anudarlos y dibujar dos caras en ellos como si fueran dos gallos. Durante todo el proceso Sarah la miró con curiosidad. Cuando vio sus intenciones, sonrió con más brillo en la mirada.  

    —Estos son… ¡Uy! Se me ha olvidado como se llaman, ¡qué despiste el mío! —dijo golpeándose la frente.  

    Tammy rio con ganas.  

    —¿Me ayudas a ponerles nombre? 

    La pequeña asintió encantada y cuando ella se los ofreció los cogió con ilusión. En el mismo instante en el que estuvieron en sus manos, las dos adultas desaparecieron para ella y, yéndose a una silla cercana, empezó a jugar con sus nuevos amigos a los que bautizó como Pepo y Pipa.  

    —Mil gracias, de verdad. Ha sido… alucinante —dijo Sarah sacudiendo la cabeza—. Se te dan muy bien los niños —admitió.  

    —Eso espero. Quiero especializarme en cirugía pediátrica —dijo la doctora mirando a Tammy y sonriendo—. Por cierto, soy Carla Hayes. Soy amiga de Matt.  

    —Si te presentas así, imagino que sabes que entre él y yo…  

    —Que ha habido algo, sí —terminó por ella Carla y la sorprendió sentándose a su lado.  

    —Tal vez no quieras saberlo, pero… es un buen hombre.  

    —Le ha salvado la vida a mi padre —dijo Sarah con un nudo en la garganta que hizo temblar su voz.  

    —Sí, también es uno de los mejores médicos que conozco. Se convertirá en el mejor cirujano, pero si le cuentas que lo he dicho, tendré que negarlo rotundamente.  

    Sarah sonrió ante el comentario.  

    —Pero no era lo que quería decirte. —Sarah se vio sorprendida cuando la doctora posó una mano en la de ella. Atónita, la miró—. No sé cuales son tus circunstancias, pero él es un buen hombre. De esos que las mujeres heteros pedís por Navidad y San Valentín y rara vez encontráis.  

    La doctora la miró con intensidad, como si quiera asegurarse de que cada palabra quedaba grabada en su mente. Y entonces la voz alborotada de Brenda las interrumpió. Carla soltó su mano inmediatamente y Sarah alzó los brazos para saludar a su amiga.  

    —¡Oh, cielo! ¡Cuánto siento lo de tu padre! ¿Sabes algo ya? —le preguntó la recién llegada, abrazándola con cuidado de no despertar a Chloe.  

    —No, aún no. La doctora…  

    —Carla Hayes —se presentó ella misma, ofreciéndole la mano. Ambas se miraron con intensidad mientras se saludaban, con una tensión que no supo traducir.  

    —Brenda Rose —repuso su amiga.  

    —Bueno, yo debería marcharme, tengo que seguir con la ronda. Encantada —dijo Carla, despidiéndose de repente.  

    —Igualmente —contestó ella, y Brenda le sonrió.  

    Cuando se quedaron solas, Brenda se giró hacia ella sacudiendo la cabeza como si intentara despejar un pensamiento de su mente y le preguntó: 

    — ¿Entonces no se sabe nada aún? 

    —No, aún no —dijo inhalando como si cada respiración le costase un mundo.  

    —Bueno, no quedará mucho, seguro. Me quedo contigo hasta que tengas noticias y luego me llevo a las niñas a casa. No te preocupes por nada que ya sabes que con la tía Brenda se lo pasan de miedo.   

    Sarah asintió agradecida de poder contar con ella, y en ese momento vio llegar a Matt, quitándose aún el gorro. Su vista se desvió a las niñas durante un segundo mientras caminaba hacia ella, pero después volvió a enlazar la mirada con la de ella. Brenda le cogió a Chloe del regazo y ella se incorporó sintiendo que las piernas no le respondían con normalidad.  

    —Tu padre está bien —le dijo yendo directo al grano—. La operación ha ido sin complicaciones. Tenemos que ver la evolución, y las siguientes veinticuatro horas son cruciales para ello. Pero si todo va como esperamos, en una semana podrás llevártelo a casa.  

    Los ojos de Sarah se inundaron de lágrimas. Se llevó las manos al rostro y asintió, asimilando sus palabras. Había pasado tanto miedo… 

    —Gracias. Muchas, muchas gracias.  

    Matt le sonrió y durante un segundo sus miradas quedaron enlazadas, pero Chloe la llamó, aturdida, al haberse despertado y el momento terminó. Tras coger a su sobrina del suelo para darle la buena de noticia de que su abuelo estaba bien, lo vio marcharse.  

    *** 

    Matt pasó por delante de la puerta de la habitación del señor Patterson y una vez más se detuvo un segundo para ver a Sarah, que se encontraba sentada en una silla junto a la cama, dormida, con la mano entrelazada con la de su padre. La vio frágil, vulnerable y tan fuerte a la vez que tuvo ganas de abrazarla, como tantas otras veces había visto despertar esa necesidad en él a lo largo de aquel día. Sin duda, si algo había descubierto en las últimas horas era que la señorita Patterson era mucho más de lo que él hubiese esperado jamás. Además de ser la mujer más sexi del mundo, era una hija entregada, una mujer fuerte, decidida, valiente y una madre. No lo iba a negar, aún le costaba asimilar todo lo que había descubierto de ella en tan pocas horas. Aunque muchas de las piezas que no terminaban de encajar ahora parecían tener sentido, saber todas aquellas cosas de ella había despertado en él la curiosidad por saber muchas más. Pero no era el momento.  

    Miró al hombre tumbado en la cama y al que había salvado la vida. No dudaba de que muchas de las cualidades de su hija las había heredado de él. Con lo que había visto ese día tenía bastante para admirarlo. Aquel debía ser el referente masculino en la vida de Sarah, igual que para él lo había sido su padre. Los acontecimientos del día también le habían hecho darse cuenta de lo efímera que era la vida. Su padre había estado a punto de morir esa mañana y las cosas que hubiesen quedado sin decir entre los dos se habrían perdido para siempre.  

    No quería que le pasara eso a él. Hacía meses que tenía que haber llamado a su padre para tener una conversación seria. Una más allá de un hola, un adiós o contarse simplemente cómo les iban las cosas, obviando la herida que había entre ambos. No iba a dejarlo pasar. Quería a su padre y tenía que pedirle perdón, porque entre otras cosas, en todo que le dijo la noche en la que discutieron, tenía razón. Él lo había visto antes que nadie y solo había querido protegerlo de sí mismo.  

    Era tarde, pero no lo pensó. No podía esperar hasta el día siguiente y, con un nudo en la garganta, tomó el teléfono y marcó el número de su padre mientras caminaba por el pasillo. No habían sonado ni dos tonos cuando su inconfundible voz le respondió.  

    —¿Estás bien, hijo? —le preguntó sin rodeos.  

    —No, papá. ¿Podemos hablar?  

    Y así empezó la conversación que les llevaría a la charla más larga que habían tenido en muchos años.  

    




 

   





 CAPÍTULO 17 

      

      

    Sarah miraba por la ventana de la habitación de su padre cuando, a través del reflejo del cristal, vio que Matt entraba, portando una carpeta. Se giró hacia él, contenta de ver una cara amiga, la cara del hombre que le había salvado la vida a su padre, y de sus labios surgió una sonrisa espontánea y sincera. Cuando él le devolvió el gesto volvió a sentir aquellas mariposas estúpidas en el estómago. Matt miró a su padre, que seguía descansando tranquilo. Había pasado buena noche y eso le había permitido a ella descansar un poco. Aun así, estaba hecha unos zorros. Con los nervios, antes de ir al hospital, había preparado corriendo la bolsa para las niñas, para cuando fuese Brenda a por ellas, pero no había pensado en que ella también tendría que asearse.  

    Se pasó las manos por el cabello, incómoda.  

    —Te traigo un regalo y una invitación —le dijo él ofreciéndole uno de los kits de aseo que dejaban para los pacientes en el baño. Al ver que le había leído la mente apretó los labios, conteniendo una sonrisa.  

    —Gracias —dijo en un tono tímido y nuevo para ella. Matt enlazó la mirada con la suya y ambos parecieron dos adolescentes tontos. Se apartó un mechón del enredado cabello tras la oreja—. Eres muy amable.  

    Y no es que fuese una novedad para ella. Él siempre lo había sido, pero su relación se había basado en la tensión sexual, y ahora se sentía un poco perdida, sin saber muy bien cómo tratarlo. Ni él ni ella eran las mismas personas que se encontraban en el ascensor, se provocaban y besaban con codicia. Lo tenía delante de ella, en su ambiente, con su bata de médico, y era como verse con otros ojos.  

    Una vez más, él rompió el silencio.   

    —Cuando termines —dijo señalando el neceser—, te invito a desayunar. Desde ayer te has alimentado de cosas de la máquina. No es que la cafetería sea mucho mejor, pero al menos tomarás algo caliente.  

    En cuanto le hizo la oferta, sus tripas rugieron con impaciencia. El día anterior no había podido tomar gran cosa, pero esa mañana sí necesitaba un buen café que la despejase y algo consistente que eliminase la sensación de debilidad que tenía.  

    —Si me dices dónde está la cafetería puedo ir yo sola. Estoy segura de que tienes otros pacientes que atender… 

    —No tengo nada mejor que hacer. En diez minutos estaré de vuelta —declaró no dándole lugar a réplicas. Y ante su mirada estupefacta, salió de la habitación.  

    Sarah miró a su padre, la puerta por la que Matt había salido y el neceser en sus manos. Después se mordió el labio dudando si iba a hacer lo correcto. Le había salvado la vida a su padre yendo hacia el incendio con ella en lugar de salir a salvarse con el resto de vecinos. Estaría siempre en deuda con él, pero desde que vio a Matt por primera vez había querido mantenerlo a distancia y ahora, en su momento más vulnerable, iba a desayunar con él. Después de que la viera sin ningún tipo de barrera. Había averiguado más de ella en las últimas horas que en los últimos meses, y eso daba vértigo.  

    Tampoco podía detenerse a pensar en ello, porque en unos minutos la recogería y debía adecentarse un poco, al menos para sentirse persona. Lo primero que hizo fue lavarse los dientes y la cara con jabón. Tenía ojeras y el rostro hinchado por haber estado llorando y por la noche de sueño intermitente, pero no tenía una gota de maquillaje para disimular aquello, así que se limitó a asearse cuanto pudo, peinar su larga melena con el peinecito del neceser y recogerse el cabello en un moño con una goma que llevaba en la muñeca. Siempre llevaba alguna para recoger el cabello de sus sobrinas y en esta ocasión la goma en cuestión tenía una mariquita roja de madera. Era lo que había, así que se encogió de hombros ante el espejo. Se mordió los labios ligeramente dándose algo de color y pellizcó sus mejillas, pero a los pocos segundos estas volvieron a su tono paliducho. Sacó algunos mechones del recogido para hacerlo menos formal y decidió que no podía hacer más por parecer presentable. Vio que al fondo del neceser había una toallita con colonia y, tras abrirla, se la pasó por el cuello y las muñecas. Olía a limón y algo más que no supo descifrar, pero al menos disimularía el olor a hospital y humo que quedaba en su pelo desde el día anterior.  

    Al salir se acercó a su padre y lo besó en la frente, y en ese momento, sintió la presencia de Matt en la puerta, observándola. Se giró y tras echar un último vistazo a su padre, fue hacia él.  

    —Puedes dejarle. Tranquila, está bien. Descansa, y esa es una parte muy importante para su recuperación.  

    Sarah asintió y salió con él al pasillo, con mucho más tránsito de gente que la tarde y la noche anterior. Estuvo a punto de chocar con un médico que iba cargado de carpetas y Matt, rodeándola por la cintura, la acercó a él para evitarlo. Sintió que el contacto provocaba un hormigueo inmediato en su cuerpo, al igual que cuando él siguió guiándola, con la palma apoyada en su espalda, hasta los ascensores. En cuanto vio el cubículo su mente se llenó de los momentos que ambos habían compartido en uno muy similar. Se adentraron con otras cuatro personas y Matt pasó el brazo delante de ella para pulsar el botón que llevaba a la última planta.  

    —Weaver, ¿ya te has cansado de hacer horas extra?  —oyó que le preguntaban. Alzó la mirada para ver el rostro de Matt que, con una sonrisa tensa, contestó a otro médico.  

    —¿Y tú de escaquearte?  

    El médico apretó los labios borrando su tonta sonrisa de los labios y Matt volvió a mirar al frente hasta que, segundos después, las puertas se volvieron a abrir y se encontraron en la cafetería. Fueron hasta una mesa al lado de las ventanas y Matt le preguntó lo que deseaba tomar. Después la dejó allí mientras él iba a por el pedido.  No pudo evitar registrar cada uno de sus gestos en el proceso. Se movía por allí con soltura, seguridad. Algunos compañeros lo paraban y lo saludaban, al igual que un par de enfermeras. Otras lo miraban con curiosidad desde sus mesas y supo que allí tenía muchas admiradoras. Pasando tantas horas como pasaban los residentes en el hospital, aquel debía ser uno de sus principales cotos de caza. Durante un segundo pasó por su mente la pregunta de si habría allí, en ese momento, más mujeres con las que se hubiese acostado.  

    Se sintió estúpida al pensarlo, sobre todo por la punzada de celos que acompañó al pensamiento, y decidió que estaba demasiado cansada y preocupada para que su mente siguiese una línea de pensamiento racional. Volvió el rostro a la ventana y se dispuso a contemplar el paisaje de Manhattan que se podía apreciar desde allí. La ubicación del hospital era inmejorable, en una de las mejores zonas de la ciudad y frente a Central Park, con lo que dejó que su mirada fuese directa al verde de las copas de los árboles, pero estas le recordaron al verde de sus ojos. Bufó molesta. Entonces volvió a sentirlo a su lado. Levantó el rostro y él le sonrió con naturalidad, haciendo que se sintiese boba teniendo todos aquellos pensamientos estúpidos.  

    —Cuidado, el café está muy caliente —le advirtió dejando la bandeja en la mesa. Se sentó frente a ella y sonrió tras darle un sorbo a su taza.  

    —Gracias —dijo tomando la bebida y, tras probarla, cerró los ojos e inspiró sintiendo que el brebaje le devolvía parte de la vitalidad perdida.  

    —Si pones esa cara con esta porquería, tengo que invitarte a tomar un café en condiciones en mi cafetería preferida.  

    —Me hacía falta. Y está mejor de lo que esperaba —dijo ella obviando que él la estaba invitando a tomar algo fuera de allí. Volvió a sorber y después pinchó el croissant caliente relleno de jamón y queso que le había llevado. Él no dijo nada, ni una palabra, mientras ella comía bajo su atenta supervisión.  

    —Me pones nerviosa —dijo por fin.  

    Matt sonrió y alzó una ceja.  

    —¿Por qué?  

    —No dejas de mirarme… 

    —Estamos en la misma mesa, ¿prefieres que te ignore?  

    —No, claro que no, pero di algo. Esto es raro.  

    Matt clavó su mirada en ella y tras inspirar lentamente le preguntó:  

    —¿A quién has perdido? 

    Ella lo miró petrificada.  

    —Ayer repetías una y otra vez que no podías perder a tu padre también.  

    Sarah bajó el rostro e intentó tragar una saliva inexistente. Su corazón cambió de cadencia a una más rápida y dolorosa.  

    —Lo siento, si no quieres contestar…  

    —No, no es eso. Es solo que… duele. —Resopló con pesar—. Duele mucho. Pero ayer corriste conmigo hacia el fuego y lo menos que mereces es una explicación.  

    No era el momento para decirle que fue tras ella porque la sola idea de que sufriera algún daño le había parecido insoportable. Que cuando la vio llorar algo lo había roto por dentro. Y no podía confesárselo porque él aún tenía que decidir qué significaban esos sentimientos, esa necesidad de protegerla, de cuidarla, que había descubierto en él. En su lugar, y aunque se moría por saber de dónde venía el dolor que empañaba su mirada gris, solo contestó:  

    —No me debes nada. Fue decisión mía.  

    —Una decisión muy valiente, o loca. Solo los locos corren tras una desconocida, hacia el peligro.  

    —No eres una desconocida.  

    —No sabías nada de mí hasta ayer. Imagino que… alucinarías.  

    —¿Te refieres al hecho de que vivas con tu padre y seas madre de dos preciosas niñas? 

    Le encantó que las llamase preciosas.  

    —Es un poco más complejo que eso, pero es el resumen, sí. Vivo con mi padre enfermo y tengo dos preciosas niñas a las que quiero más que a mi vida.  

    —Bueno, fue un poco sorprendente. Hasta ese momento te había visto como la mujer más sexi del mundo. Ahora sé que eres la mamá más sexi del mundo.  

    Sarah apretó los labios para contener la sonrisa.  

    —Eres incorregible —sacudió la cabeza, sonriendo y desviando la mirada, pues él, con su forma de mirarla la estaba poniendo nerviosa otra vez.  

    —Lo sé. Pero no te me distraigas con tus miraditas y esas sonrisas cautivadoras y dime, ¿a quién has perdido? —volvió a atacar él tema, pues ella hacía que se le fuera la mente a cosas que no eran apropiadas en ese momento.  

    Se hizo una pausa, pero finalmente ella habló.  

    —A mi madre, de cáncer. Yo tenía nueve años. —Sus palabras fueron lentas, como si tuviera que desenterrarlas de lo más profundo de su alma, para dejarlas salir—. Fue abrumador y desconcertante. Cambió mi visión del mundo y lo que podía esperar de la vida.  

    Tomó aire y Matt pensó que había terminado, pero continuó.  

    —Después mi cuñado, el marido de mi hermana pequeña, murió en un incendio. Era bombero bajo el mando de mi padre, que era capitán. Mi padre se destrozó los pulmones rescatando su cuerpo ya sin vida. —Hizo otra pausa, pero él estaba asimilando su relato—. Y esa pérdida fue demoledora, brutal y nos destrozó a todos en casa.  

    Lo miró con una expresión devastadora que no le había visto hasta el momento. 

    —¿Sabes? Recuerdo pensar en ese momento que la vida era un asco. Creí que aquello era lo peor que nos podía pasar. Mi hermana y su marido tenían ya una niña; Chloe, que entonces tenía tres añitos. Y estaban esperando a su segunda hija, Tammy. 

    Ladeó la cabeza como si los recuerdos la llamasen desde algún lugar de su mente, queriendo llevársela, pero continuó hablando. Había abierto las compuertas de algo tanto tiempo encerrado que una vez asomó la cabeza, ya no quiso volver a la oscuridad. 

    —Una familia joven destrozada en un momento. Mi hermana se quedó viuda, mis sobrinas sin padre, y mi padre hundido por no haber podido salvarlo.  

    La sonrisa triste que se dibujó en sus labios se clavó en el corazón de Matt.  

    —Y entonces descubrí que nunca debes quejarte de los golpes que te da la vida porque siempre pueden ser mayores. Mi hermana… mi hermana murió por complicaciones en el parto. Y ese fue el momento en el que me rompí. Una parte de mí se quebró, y se fue con ella para siempre.  

    Sus ojos brillaron conteniendo las lágrimas, mientras el dolor lacerante que le provocaba la pérdida desgarradora de su hermana volvía a ella.  

    —Tammy nació prematura y con líquido en los pulmones. Tuvo que estar dos meses en la incubadora. La vi luchar. Era tan pequeña y parecía tan frágil… No tenía a sus padres, pero sí a mí, a su hermana y a su abuelo. En realidad, teníamos suerte de tenernos los unos a los otros. Decidí no volver a quejarme por lo que había perdido y dar gracias por lo que aún me quedaba.  

    —Y desde entonces luchas por conservarlo —dijo él, al ver que ella se detenía y guardaba silencio. Posó una mano sobre la suya, de pulso trémulo, y enlazó la mirada con la de ella con intimidad—. Siento mucho tus pérdidas, Sarah.  

    Había sinceridad en sus palabras, en su tono, en la caricia de sus yemas sobre su mano, pero Sarah también leyó compasión y tristeza. Y se negaba a que la viera así.  

    —Soy fuerte —declaró intentando deslizar la mano bajo la suya para liberarla—. Soy fuerte, y también soy madre, y el pilar de mi familia.  

    —Lo sé —dijo él presionando aún más su mano. No quería que se alejase. No ahora que la veía sufrir. No tenía que hacerlo sola. Y le daba la sensación que eso era lo que había estado haciendo esos últimos tres años.  

    Sarah lo miró con un nudo en la garganta, las lágrimas pugnando por salir y el dolor vibrando en su pecho.  

    —Lo sé —repitió él, y levantándose rodeó su rostro con las manos y besó sus labios temblorosos.  

    Fue un beso diferente. Exquisito pero lento, tierno, profundo, íntimo. Y también peligroso, porque Sarah sintió cómo su pecho se abría para él, dejándolo entrar allí donde nadie había llegado antes. Caldeó su alma y sintió que flotaba, como si se hubiese liberado de parte del peso que había estado cargando. Se aferró a las muñecas masculinas cuyas manos seguían rodeando su rostro, intentando anclarse a una realidad que ya no volvería a ser la misma para ella.   

    





   



 CAPÍTULO 18 

      

      

    —Hora de la muerte, 7:45 —anunció Matt lleno de frustración. El quirófano quedó en silencio, salvo por el pitido incesante del monitor que anunciaba que el paciente no presentaba ritmo cardiaco.  

    Se arrancó la bata de plástico y los guantes. Daniel y el doctor García, el jefe de trauma, lo vieron salir del quirófano dejando las puertas batir tras de sí, ofuscado. Cuando llegó a la sala de desinfección se despojó del gorro y lo lanzó contra el gran fregadero de acero inoxidable. Se pasó las manos por el cabello y resolló con fuerza. El hombre al que acababan de perder en la mesa estaba casado y tenía tres hijos. Había salido de su casa de madrugada, en bicicleta, para ir a trabajar a un obrador de pan. Un conductor borracho lo había arrollado. Necesitaba unos minutos antes de decirle a su esposa que su marido no volvería a casa.  

    —¿Estás bien? —le preguntó Daniel, que lo había seguido.  

    —No —dijo tras suspirar.  

    —No te tortures. Hemos hecho todo lo que hemos podido. Ha llegado destrozado —le dijo posando una mano en su hombro.  

    Daniel era un tío enorme, un escocés pelirrojo de ojos ambarinos y mirada bondadosa. Lo miró por encima de su hombro y asintió. 

    —¿Quieres que se lo diga yo a su esposa? Llevas treinta y seis horas de turno.  

    —No. Yo hablé con ella antes de la operación, y yo se lo diré —dijo sin saber aún qué palabras debía usar.  

    Daniel asintió y él, tras mirar por el cristal que separaba esa zona de la del quirófano una última vez, salió de allí dispuesto a cumplir con la parte más dura de su trabajo antes de marcharse a casa.  

      

    Cuando entró en el ascensor de su edificio, lo último que le apetecía era encontrar a su vecina del noveno, que, con su hogar ya reparado, había vuelto a su rutina de salir a cada hora con Lucifer.  

    —Señora Fleming… 

    —Doctor Weaver… —lo saludó ella dejándolo helado—. No me mire así. El título aquí hay que ganárselo, y usted lo hizo el día que salvó a nuestro querido señor Patterson de las garras de la muerte.  

    —¡Oh, señora Fleming! Va a hacer usted que me sonroje —le dijo con picardía, encantado con la idea de no volver a ser el vecino sin nombre.  

    —Tampoco sonría tanto, que una cosa tengo que advertirle. —La anciana levantó un dedo y empezó a agitarlo en el aire—. Imagino que sabe usted que en este edificio no pasa nada sin que yo me entere, ¿cierto?  

    —Completamente —apuntó él, intentando mantener un gesto serio acorde con el ambiente de regañina.  

    —Pues entonces no tengo que explicarle que sé mucho más de lo que cuento y que procure usted portase bien con ella. No hace falta que le diga su nombre porque no es usted idiota. Pero… es una buena chica. En esta comunidad la hemos visto crecer, hacerse una mujer, la hemos visto sufrir —dijo con una sombra en la mirada—, y no dudaremos en hacer desaparecer a aquel que le haga daño.  

    Matt tragó saliva, más por la mirada inquisitiva de la mujer, acompañada de la de su feo gato que parecía entender cada palabra, que por creer su amenaza.  

    —¿Me ha entendido, joven? 

    —Sí, señora —repuso en su tono más serio. Miró los botones del panel y vio que estaban a punto de llegar al séptimo—. No se preocupe, que el juramento hipocrático me obliga a hacer solo el bien —añadió sonriendo. Las puertas se abrieron y la señora Fleming frunció el ceño.  

    —No se haga usted el gracioso y obedezca —dijo viéndolo salir—. Por cierto, ¿va usted a ver al señor Patterson? —lo interrogó poniendo el pie en la puerta para evitar que esta se cerrase antes de obtener una respuesta.  

    —Sí, lo hago un par de veces por semana, cuando mis turnos me lo permiten. ¿Le parece bien?  

    —Por supuesto. Cuide usted bien a ese hombre que es un tesoro en esta comunidad. Dios sabe lo que habría sido de nosotros si él no nos hubiese rescatado, apagado el incendio de mi casa y accionado el sistema anti incendios. —La señora sacudió la cabeza y, farfullando, quitó el pie de la puerta. Esta se cerró y ella se fue sin despedirse, abducida por sus propios pensamientos.   

    Matt sonrió. Estaba agotado y había tenido un día nefasto, pero como bien le había dicho a su vecina, desde hacía dos semanas, tras darle el alta al señor Patterson, intentaba visitarlo siempre que podía y sabía que estaba solo. Tras el beso que habían compartido Sarah y él en la cafetería, ella se había vuelto a distanciar.  Y durante toda la semana que estuvo su padre ingresado apenas habían cruzado alguna frase corta con él y siempre hablando del estado de su padre. Había intentado invitarla a comer, pero ella siempre se había negado, poniéndole alguna excusa. Estaba claro que había decidido poner distancia entre ambos, y no pensaba forzar las cosas. Al menos no cuando estaba tan cercano el susto del incendio y la operación de su padre.  

    Bostezó, ya en la puerta de los Patterson, y sacudió la cabeza. Solo estaría unos minutos. Lo justo para comprobar que el hombre estaba bien, y después se iría a casa a dormir doce horas al menos. Llamó al timbre y un segundo después le abrieron la puerta.  

    —¡Chloe…! —dijo confuso.  

    —¿Es usted, Matt? —oyó que lo llamaba el hombre desde el salón—. Pase, pase —lo invitó.  

    La niña se hizo a un lado y él entró con paso dubitativo. ¿Dónde estaba la enfermera del señor Patterson y qué hacían las niñas allí? Vio a Tammy sentada sobre la alfombra, peinando a las muñecas junto al sillón orejero que ocupaba su abuelo. La niña lo miró con sus enormes ojos castaños entre los bucles dorados que caían sobre su frente.  

    Matt echó un vistazo a un lado y a otro, desconcertado.  

    —¿Por qué no estáis en la escuela? —preguntó.  

    —Hoy no hay cole, ¡es fiesta! —aclaró Chloe tras él.  

    Matt miró su reloj deportivo y la fecha en el calendario. Sacudió la cabeza después.  

    —Lo siento, cuando uno hace turnos de treinta y seis horas, termina por no saber en qué día vive —se excusó.  

    —Doctor Weaver, usted siempre es bienvenido en esta casa —le dijo el hombre ofreciéndole la mano. Matt le devolvió el gesto y volvió a mirar a un lado y a otro. Si era fiesta… 

    —Mi hija no está —le dijo Jeff, leyéndole la mente—. Ha salido un momento a comprar bagels. Es raro que no se haya cruzado con ella, porque debe estar a punto de llegar.  

    —Entonces mejor me voy. No quiero molestar… —dijo maldiciéndose por no haberse dado cuenta. Lo ultimo que quería era incomodarla.  

    —De ninguna manera. Quédese a desayunar con nosotros. Si acaba de salir del hospital, estará muerto de hambre.  

      

      

    Sarah entró en el salón de su casa cargando con su bolsa de bagels recién hechos justo en el momento de oír a su padre invitar a Matt a desayunar con ellos. Estuvo a punto de dejar caer la bolsa al suelo. ¿Qué hacia él allí, en su casa? Hacía dos semanas que no lo veía y se le habían hecho eternas, a pesar de haber sido ella la que había impuesto el espacio entre los dos. Tenía sus razones. Razones de peso que se recordaba cada noche antes de abandonarse al sueño, y cada mañana al despertar, tras pasar horas soñando con él. El corazón empezó a latirle con fuerza. No podía seguir escondida en la entrada de su propia casa. Se mordió el labio y tomó aire antes de entrar.  

    —¡Hija! —la saludó su padre contento. Al parecer estaba encantado con la visita—. Matt ha venido a ver cómo estoy, ¿qué te parece? No he visto jamás un médico tan entregado a sus pacientes.  

    —Hola —la saludo él, enlazando su impresionante mirada verde con la suya.  

    —Hola —contestó ella, sin terminar de entender el comentario de su padre—. ¿Qué has querido decir? ¿Has venido más veces? 

    Matt bajó el rostro y su padre lo miró interrogativamente antes de contestar.  

    —Un par de veces a la semana. Es un gran doctor.  

    Había sido pillado y Matt solo pudo frotarse la nuca, completamente en tensión.  

    —Solo quería asegurarme de que todo va bien con su recuperación. Muchas gracias por su invitación, señor Patterson, es usted muy amable, pero la verdad es que estoy agotado. Y mi cuerpo pide a gritos pillar la cama.  

    —Pero antes tendrás que desayunar, ¿no? —se oyó Sarah preguntar a sí misma. No sabía por qué lo había hecho, tal vez por gratitud o como gesto por lo bien que había estado cuidando en secreto de su padre.  

    —Sí, quédate a desayunar y a jugar —lo instó Chloe cogiéndolo de la mano.  

    Sarah contuvo el aliento al ver el gesto de su sobrina y aún más cuando él le sonrió y terminó por aceptar.  

      

    El desayuno fue surrealista para Sarah, que pudo comprobar el grado de confianza que su padre y su ex amante habían llegado a conseguir en esas pocas semanas. También le costó asimilar que sus sobrinas estuviesen tan encantadas con él. Chloe había sacado su maletín de jugar a los médicos y lo auscultaba y tomaba la temperatura, mientras Tammy había insistido en sentarse sobre sus piernas, y cuando ella instó a la niña a que no lo hiciera, él rápidamente alegó que no le molestaba en absoluto. Así que tuvo que ver cómo Tammy mojaba pedazos de bagel en su chocolate y se los daba a comer como si estuviese alimentando a una de sus muñecas, mientras su padre y él hablaban de deportes, sus turnos en el hospital y cómo se había adaptado a la vida en Nueva York. Ella sin embargo se había mantenido en silencio, alucinada, observando la escena, sin terminar de asimilar qué estaba pasando.  

    —¿Y cómo llevas eso de estar lejos de casa? —le preguntó su padre en ese momento, y Matt, tras tragar el último pedazo de bagel que le había dado Tammy, contestó: 

    —Me encanta esta ciudad y me he adaptado mucho mejor de lo que pensaba. No echo de menos mi vida allí, pero es duro estar lejos de la familia. Hablo con ellos varias veces a la semana, pero no es lo mismo.  

    Sarah escuchó cada palabra. Era la primera vez que lo oía hablar de su familia y despertó su interés.  

    —¿Tienes muchos hermanos? —volvió a preguntar su padre, repentinamente interesado por indagar en su vida personal.   

    —No, solo tengo una hermana. Más pequeña. Se llama Lauren y es escritora —dijo con orgullo y evidente amor fraternal—, y Kenneth, su prometido, siempre ha sido como un hermano para mí, así que imagino que también debería contarlo. Él es fotógrafo y han pasado los últimos tres años viajando por el mundo, trabajando en reportajes para revistas y periódicos de tirada nacional. Justo regresaron a casa unas semanas antes de que yo decidiera marcharme.  

    —Una decisión difícil, estando tan unido a tu familia —apuntó su padre.  

    —No lo fue tanto en ese momento. La vida a veces te empuja en una dirección y después descubres que era tu camino desde el principio, aunque no lo supieras en ese momento. —La miró a los ojos y, tras un segundo de conexión, Sarah apartó la vista, aturdida. 

    Jeff Patterson observó al joven cirujano y a su hija y ya no tuvo dudas de que entre aquellos dos había pasado algo. Lo había sospechado desde la primera vez que los vio juntos tras despertar de la operación y vio la forma en la que él la miraba y ella rehuía hacerlo, pero ya no tenía ninguna duda. Y le gustaba ese hombre. Había tenido oportunidad de hablar con él durante sus visitas y le parecía un hombre honesto, decente, inteligente y honrado. Lo que su pequeña necesitaba. Por eso no tuvo ningún tipo de remordimiento al dar su siguiente paso.  

    —¿Entonces no tienes sobrinos?  

    Matt negó con la cabeza sonriendo.  

    —Sorprendente, ¿verdad, hija? Se te dan muy bien los niños.  

    Sarah miró a su padre estrechando la mirada, pero este la obvió y siguió con el interrogatorio.  

    —¿Y quieres tener hijos?  

    —¡Papá! —Sarah saltó de la silla como si le hubiesen pinchado en el trasero. Los dos hombres la miraron sorprendidos y ella titubeó antes de hablar, acalorada—. No seas grosero. No puedes interrogar así a un invitado —dijo en tono más suave.  

    —Matt no es un invitado, es un amigo. El hombre que me ha salvado la vida— apuntó para dar más énfasis a su argumento.  

    Sarah habría puesto los ojos en blanco si no supiera que Matt la escrutaba con interés.  

    —Señor Patterson, muchas gracias, es usted muy amable, pero solo hice mi trabajo.  

    —¡Bobadas! —descartó este con la mano—. Y por favor, llámame Jeff, como hacen los amigos.  

    Sarah se habría enchufado a la bombona de oxígeno de su padre de haber podido, pero no podía. Aprovechando que estaba en pie, empezó a recoger los platos vacíos de la mesa y se los llevó a la cocina. Se puso a limpiarlos y llenar el lavavajillas con las cosas del desayuno y la cena del día anterior. Pulió tanto los platos antes de meterlos en el aparato que se preguntó si ya era necesario hacerlo. Pero siguió limpiando y frotando cada superficie de la cocina durante largo rato, intentando calmar el manojo de nervios y emociones que se habían anudado en su estómago. Con suerte, con lo cansado que había dicho que estaba él a su llegada, no tardaría en marcharse y podría volver a su vida normal.  

    Pero cuando salió de la cocina, frotándose las manos con un trapo, le sorprendieron dos cosas; había mucho silencio y Matt ya no estaba. ¿Se había ido sin despedirse? Parpadeó varias veces, desconcertada y molesta.  

    —Las niñas querían que viese su cuarto. Lleva un rato jugando con ellas —le aclaró su padre, como si aquello fuese lo más normal del mundo.  

    Sarah abrió los ojos desorbitadamente, bufó y, colocándose el trapo sobre el hombro, fue disparada al dormitorio a decir a sus niñas que lo tenían que dejar marcharse ya, pero la escena que se encontró la dejó sin palabras. Matt estaba sentado en el suelo, con la cabeza echada hacia atrás apoyada en la cama de Chloe mientras esta y su hermana lo peinaban con su juego de peluquería, poniéndole rulos y pinzas. Lo peor de aquella escena era que se había quedado completamente dormido mientras se dejaba hacer.  

    No quería reírse, aquello era lo último que quería que pasara, pero no tuvo más remedio que llevarse una mano a la boca y cubrirla para no carcajearse.   

      

    No le hizo tanta gracia que tres horas más tarde, cuando despertó tras quedar ya completamente tirado sobre la alfombra, lo primero que hiciesen las niñas fuese invitarlo a quedarse a comer. Estaba claro que habían decidido adoptarlo y ella estaba entrando en pánico. Por suerte él rechazó la invitación cortésmente, alegando que debía ir a descansar y darse una ducha. Apenas tenía unas horas antes del siguiente turno, y tras despedirse de su padre, lo acompañaron a la puerta, aunque las niñas no parecían muy contentas.   

    —Tenéis que entenderlo, Matt es cirujano. Tiene un trabajo muy importante y tiene que descansar —les dijo a sus sobrinas.  

    —Pero es que lo hemos pasado muy bien —se quejó Chloe y Tammy asintió de acuerdo—. ¿Quieres venir a jugar otro día con nosotras? —oyó que le preguntaba la primera directamente a él, que estaba ya saliendo por la puerta.  

    Matt miró a las niñas, luego a ella, que no sabía cómo implorarle con la mirada que se negase, pero él cayó en el error de volver a centrar su atención en las niñas y en sus morritos y ojos de mirada suplicante, y antes de que pudiese hacer algo por impedirlo, lo vio aceptar encantado.  

    —¡Al zoo! ¿Vienez al zoo? Vamoz a ver ozitoz.  

    —¿Al zoo? —preguntó él intrigado—. Hace años que no voy a un zoo, ¿cuándo queréis ir? 

    Sarah estaba esperando a que se la tragara la tierra. No podía creer lo que estaba pasando. Llevaba semanas queriendo llevar a las niñas al zoo y si no había podido hacerlo aún había sido por la operación y convalecencia de su padre. Finalmente habían decidido aplazarlo a la semana siguiente. Había planificado un día perfecto, pero en esos planes no entraba él.  

    Tammy tiró de su camiseta para llamar su atención y hacerla hablar, y tuvo que responder.  

    —La semana que viene.  

    —¿El sábado? —preguntó él, repasando mentalmente sus turnos.  

    «Esto no está pasando, no está pasando», se repitió Sarah una y otra vez.  

    —¡Síííí! —gritaron las niñas haciendo palmas y saltando.  

    Bajó el rostro para verlas felices e ilusionadas. Y supo que tenía que hacer algo.  

      

    




 

   





 CAPITULO 19 

      

      

    El sábado se levantó con el objetivo claro de acabar con todo aquello antes de que fuese demasiado tarde. Mientras se duchaba, vestía y arreglaba a las niñas, lo único que podía hacer era preguntarse cómo habían llegado a ese punto. El punto en el que había pasado de ser una aventura y la experiencia sexual más fascinante de su vida a quedar para salir con las niñas a pasar el día en el zoo.  

    Chloe y Tammy se habían pasado la semana esperándolo con impaciencia, llegando a hacer dibujos de los cuatro con los animales que verían. Había intentado explicarles que Matt era solo un vecino, un amigo con el que no podían contar para jugar. Que estaba muy ocupado, que tenía mucho trabajo, por no decir otra vida que no se parecía en nada a la de ellas. Hacía un par de meses él era uno de los vecinos juerguistas y mujeriegos que no dudaban en salir en calzoncillos a los pasillos y ponían la música demasiado alta y ahora accedía a pasar el día con ella y con las niñas, se dejaba dar de comer o peinar con rulos y pinzas… 

    Casi sonrió al recordarlo dormido sobre la alfombra rosa de flores de sus sobrinas. ¿Quién era ese hombre? Porque cada vez sabía menos qué esperar o pensar de él. La única explicación que había encontrado era que, tras su lacrimógeno relato sobre las personas que había perdido, se hubiese compadecido de ella y de las niñas. Y eso era algo que no iba a permitir.  

    Por eso, cuando lo vio en el vestíbulo del edificio, esperándolas, a las nueve y media en punto de la mañana, a pesar de que su corazón se saltase un latido, lo saludó con frialdad. No quería ser débil, tendría que mostrarse fuerte y distante y en cuanto tuviese la oportunidad de pillarlo a solas, le dejaría claro que aquella era la última vez que quedaban, con o sin niñas.  

    Pero su plan se fue complicando a medida que pasaba la mañana. Primero se vio a sí misma caminando a un par de pasos de distancia mientras las niñas le tomaban de las manos para ir caminando por la calle hasta el metro. Durante todo el trayecto hasta el zoo de Central Park, lo vio contestar a las preguntas de ambas como si estuviese acostumbrado a estar con niños todos los días. En alguna ocasión llegó a pensar que se debía a que él parecía un niño más, con la emoción y la ilusión de ir de excursión. Pero entonces él clavaba su mirada en ella, de esa forma que le hacía temblar las piernas, y se daba cuenta de que de niño no tenía nada de nada. Seguía siendo el animal más peligroso de la sabana, el más peligroso y letal.  

    Sarah no consiguió relajarse hasta que vieron al magnífico oso polar que había en uno de los recintos principales, después de haber visitado ya las aves, los reptiles, a los monos de montaña y a los pandas rojos. Pero ver a Tammy nerviosa, dando saltitos y palmas al ver al hermoso oso, le hizo olvidar por un momento los peligros que suponía Matt para disfrutar de la felicidad de sus sobrinas, que parecía que estaban viviendo un día inolvidable.  

    —¡Me encanta el ozo! ¿Podemoz llevalo a caza? —le imploró poniéndole ojitos la pequeña.  

    —No podemos, cariño. No cabe en nuestro piso. Es un oso muy grande —intentó explicarle.  

    —Si Chloe mime con el abuelo, puede mimir conmigo —repuso ella resuelta a solucionar el problema.  

    —Pero es que, si nos lo lleváramos de aquí y lo alejáramos de todos sus amigos, se pondría muy triste.  

    —¡Oh! Yo no quedo que ze ponga tizte… —dijo Tammy con pesar, poniendo sus morritos. Sarah no dudó en tomarla del suelo y cogerla en brazos, apoyándola en su cadera, para achucharla y besarla.  

    —Claro que no, porque eres una niña muy buena. Lo que sí podemos hacer es venir más veces y que también se ponga contento cuando te vea venir a visitarlo.  

    Su propuesta arrancó una preciosa sonrisa en Tammy, que la abrazó contenta. A Sarah la felicidad le duró un minuto, el que tardó su sobrina en girarse para, echándole los brazos a Matt, pedirle que la cogiera para ver a los animales «en alto».  

    Resopló derrotada.  

    Podía entender perfectamente la fascinación que sentían por él, que era encantador, paciente y cariñoso con ellas. Y como no tenía sentido arruinarse ella misma el resto del día, se dispuso a disfrutarlo hasta que pudiese hablar con él.  

    Las horas pasaron. Almorzaron en la zona tropical, dieron de comer a los pingüinos, vieron a los leopardos de nieve de Asia Central y disfrutaron de las gamberradas de los leones marinos. La mañana se llenó de risas y momentos inolvidables. También los hubo de dejarla sin respiración, como cuando él la había sujetado de la cintura impidiendo que cayese al tropezar mientras caminaba hacia atrás, grabando a las niñas. También cuando en el mini zoo la había rodeado con sus brazos, ayudándole a dar pedazos de manzana a los ponys. En ese momento sintió el calor del pecho masculino tras ella, la dureza de sus brazos acogedores rodeándola y su respiración en el cuello. Imágenes de la noche que pasaron juntos volvieron a su mente, recordándole quién era él: el vecino sexi del 8B. Cerró los ojos y se lo repitió, pero entonces Chloe quiso que se hicieran más fotos con los animales y él fue a complacerla.  

    Sarah respiró aliviada y abanicándose, vio como las pequeñas posaban haciendo gestos y monerías a la cámara del móvil. Cuando Matt enseñó las fotos a las niñas, estas se partieron de la risa.  

    —¿Qué pasa? —preguntó acercándose.  

    —¡Somos dos perritos! —dijo Chloe riéndose a carcajadas, cogiéndose la tripa. Matt le mostró que había utilizado una aplicación del móvil para poner orejas y hocico de perritos a las niñas.  

    —Tú también, tía Sarah. Ponte para ser un perrito —le pidieron, y ella no dudó en posar junto a las niñas.  

      

    Matt la vio en el objetivo de la cámara de su móvil y sonrió. Era preciosa. Las tres lo eran. Pero a lo largo de la mañana había ido viendo el cambio en ella. Al principio no se molestó en ocultarle que no estaba muy contenta con su presencia. Estaba seguro de que había aceptado por las niñas, pero a medida que habían ido pasando las horas, se había relajado y le había permitido descubrir a esa otra Sarah; la madre entregada, dulce, cariñosa, divertida y espontánea. Las niñas también eran un amor. Chloe era más tranquila y observadora. Hacía muchas preguntas acerca de los animales y sobre sus gustos. Era inteligente y curiosa. Y Tammy era un auténtico terremoto. No estaba quieta ni un momento y hablaba todo el tiempo con su lengua de trapo. Al principio le costó entender algunas de las cosas que decía, y su hermana se las traducía, pero al cabo de un par de horas le fue cogiendo el truco y ya solo se le escapaba alguna palabra que otra. Tammy era también muy cariñosa, le gustaban los abrazos y los besos de pez. Hacía caras graciosas y quería tocarlo todo. Y las tres juntas habían conseguido que estuviese pasando una de las mejores mañanas que recordaba en su vida.  

    Él mismo se sorprendió al oírse aceptar la invitación de las pequeñas, pero es que además de que le habría resultado imposible negarse a sus miradas pedigüeñas, tenía que reconocer que tenía mucha curiosidad por saber más de ellas. Quería conocerlas, conocerlas de verdad, y le estaban encantando. No estaba muy seguro del terreno que pisaba, sus amigos y compañeros se habían echado las manos a la cabeza cuando les dijo los planes que tenía para ese día, pero él no se arrepentía de uno solo de los segundos que estaba viviendo.  

    —¿Podemos ver la peli 4D? —le preguntó Chloe en ese momento, saliendo del plano de la cámara—. Es sobre animales marinos, y la función del cole de fin de curso es sobre el fondo del mar. Yo voy a ser un pulpo y Tammy una estrella de mar.  

    —¿Un pulpo? —preguntó él haciéndose el asombrado.  

    —Un pulpo arcoíris de patas brillantes —puntualizó.  

    Matt rio con la ocurrencia.  

    —Nunca he visto uno así, ¿estás segura de que los hay? 

    —No lo sé. Los pulpos cambian de color y se camuflan. ¿No has visto la peli Buscando a Dory? —le preguntó extrañada la niña.  

    Matt hizo una mueca y negó con la cabeza. Entonces Tammy abrió los ojos y la boca, espantada.  

    —Tía Zarah, ¡no ha vizto a Dory! 

    —Bueno, es que Matt es un hombre muy ocupado que trabaja muchas horas salvando vidas, como la del abuelo. Y no tiene tiempo para ver pelis de dibujos.  

    Tammy salió corriendo hacia él y lo abrazó. Matt se agachó a su altura, sorprendido.  

    —Poooobreziiiito —le dio golpecitos en la espalda con su palmita diminuta, consolándolo—. No te peocupez, nozotraz te enzeñaremoz a Dory. —Le tomó el rostro entre las manos y le plantó un beso.  

    Matt sintió que acababan de robarle el corazón. Levantó la mirada mientras abrazaba a la niña y esta se cruzó con la de Sarah, que parecía a punto del desmayo. Ambos tragaron saliva.  

    —De momento, vamos a esa ver esa peli 4D a ver si vemos pulpos arcoíris y brillantes —dijo incorporándose con la niña en brazos.  

    Las pequeñas aplaudieron entusiasmadas y los cuatro fueron a disfrutar de la corta película, que fue toda una aventura. La imagen era 3D, pero para hacerla más realista tenía efectos sensoriales como nubes de agua, burbujas, olores y vibración en los asientos. Fueron apenas diez minutos, pero intensos y llenos de risas.  

    Durante el camino de vuelta, las niñas no dejaron de hablar de todo lo que habían visto y Chloe volvió al tema de su disfraz.  

    —La tía Sarah no sabe coser —dijo de repente—. ¿Tú sabes coser? 

    —Claro, soy cirujano.  

    Sarah hizo una mueca.  

    —Cose personas, no trajes. No te preocupes, Chloe, compraré un disfraz de pulpo —le dijo para tranquilizarla.  

    —Pero yo quiero ser un pulpo arcoíris y brillante.  

    Sarah resopló con paciencia.  

    —Lo solucionaré, no te preocupes. Tal vez la señora W tenga algún tutorial sobre disfraces marinos —farfulló entre esperanzada e incrédula.  

    —¿La señora W? —preguntó él sorprendido.  

    —Sí, es una mujer encantadora que tiene un canal de YouTube que… 

    —¡Se quién es la señora W!  

    —No —dijo ella inmediatamente, casi escupiendo la palabra—. Es imposible que tú veas ese tipo de canales.  

    —No solo lo veo, sino que estoy suscrito, y ella misma me obliga a darle al like cada vez que cuelga un video.  

    Sarah frunció el ceño, sin creer una palabra.  

    —Es mi madre —declaró viendo que ella se cruzaba de brazos pensando que le estaba tomando el pelo.  

    Sarah abrió mucho la boca y los ojos, como minutos antes había hecho Tammy.  

    —¿Tu madre es la señora W?  

    —Sí. W de Weaver. Le diré que piensas que es encantadora —dijo con orgullo, y siguió caminando como si nada.  

    Ella lo siguió, aún conmocionada con la casualidad. Casi todo lo que había aprendido intentando ser una buena madre para sus sobrinas lo había aprendido de aquella mujer en su canal.  

    Miró a Matt de soslayo; no le extrañaba que fuera tan seguro de sí mismo y tan… perfecto. Tenía que haber tenido una bonita infancia en un hogar amoroso y seguro.  

    Estuvo meditando sobre aquello todo el camino de vuelta a casa. Debía estar allí sobre el mediodía, que era cuando la enfermera de su padre se marchaba.  

    —¡Bienvenidos! ¿Qué tal lo han pasado estas princesas en el zoo? —preguntó Irvin cuando entraron en el portal.  

    Las niñas no tardaron en relatarle todas las cosas que habían visto, entusiasmadas.  

    —Un día emocionante, por lo que veo —dijo el portero riendo.  

    —Mucho —apuntó Matt, pero ella no intervino. Habían regresado, y los miedos que tenía al levantarse volvieron con fuerza.  

    —Vamos, que el abuelo nos está esperando —dijo instándolos a marcharse. Se despidieron de Irvin y todos fueron al ascensor.  

    Estar con las niñas en aquel cubículo en el que se habían enrollado fue algo incómodo y cuando llegaron al séptimo, Sarah hizo que las pequeñas salieran primero.  

    —Id llamando vosotras al timbre, que yo me despido de Matt.  

    —¡Adiós, Matt! —dijeron las niñas entre risas, y él se despidió de ellas con la mano, consciente de que Sarah no quería que fuera a saludar a su padre.  

    —Son maravillosas —le dijo antes de que ella hablase.  

    —Lo son —repuso ella sujetando la puerta para que no se cerrase mientras le intentaba decir cuanto le preocupaba de todo aquello—. Son maravillosas y se les coge cariño fácilmente. Pero también son frágiles y mi misión es protegerlas. Por eso no puedes volver a venir.  

    Matt entornó la mirada. 

    —Son mis pequeñas —continuó ella en un susurro tenso, mientras la puerta del apartamento se abría y las niñas entraban en la casa. Se giró hacia él antes de continuar—: Han sufrido mucho. Lo seguirán haciendo porque perder a tus padres siendo niño es algo que te acompaña toda la vida.  

    Matt escuchó cada palabra, pero no entendía lo que le quería decir. Vio dolor en sus ojos y quiso acariciar su mejilla, pero ella apartó el rostro.  

    —No lo entiendes. Pasamos una noche que jamás olvidaremos y le salvaste la vida a mi padre, pero… vivimos en dos mundos diferentes. No las he parido, pero son mis niñas. Tengo responsabilidades, una vida con dibujos animados, reuniones del colegio, noches en vela por los terrores nocturnos y tardes de repostería y manualidades. Y tú… tú tienes otro tipo de vida, y me parece fantástico, pero es incompatible con la mía. Yo no puedo tener relaciones más allá de una noche, no puedo enamorarme, no puedo dejar entrar a alguien en sus vidas y correr el riesgo de que desaparezca tiempo después. Ya han perdido bastante.  

    —Y tú también, ¿verdad? —apuntó él clavando en ella una mirada que ella no supo descifrar.  

    Sí, también se estaba protegiendo a sí misma, y por eso no apartó la mirada. Tenía derecho a hacerlo, nadie más lo haría por ella. Por eso solo dijo: 

    —Adiós, Matt. 

    Y dejó que la puerta se cerrase definitivamente.  
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    —¡Hola, mamá! —Matt abrazó a su madre en cuanto esta abrió la puerta—. ¡Feliz día de la madre! —La envolvió entre sus brazos y esta apoyó la mejilla en su pecho.  

    —¡Hijo, qué alegría! Pensaba que no podrías venir al final.  

    —Eso quería que creyeras, de lo contrario no habría sido una sorpresa. —Rio y le dio un beso en la mejilla. Después le entregó una bolsita de papel que contenía su regalo para ese día.  

    Su madre, emocionada, la tomó, invitándolo a pasar.  

    —No tenías que haberte molestado, hijo, el hecho de que estés en casa ya es el mejor regalo. —Pero a pesar de sus palabras, la vio sacar la cajita que contenía y con la ilusión de un niño, desenvolverla para, al abrirla, admirar la pulsera que le había regalado, de la que pendían dos medallas con los nombres de su hermana y el suyo.  

    Las lágrimas de su madre bien habían merecido el madrugón y las cinco horas que había hecho en coche para estar con ella ese día.  

    —¡Mamá! ¿Estás llorando? ¿Qué te ha hecho este zoquete? —preguntó su hermana para chincharlo, bajando las escaleras con Kenneth.  

    —¡Hola, hermanita! —La abrazó con fuerza y después a su amigo.  

    Al separarse, su hermana clavó su mirada verde en él inquisitivamente.  

    —¿Qué pasa? —preguntó molesto con el escrutinio. 

    —No lo sé… déjame ver —lo analizó tomándole la barbilla y girando su cabeza como si lo inspeccionara desde todos los ángulos—. Tienes algo diferente… ¡Ah, ya! Debes ser que ya no pareces un vagabundo asalta-sofás.  

    —Lauren, no te metas con tu hermano —dijo su padre, uniéndose al grupo.  

    Su hermana y él se miraron, cómplices de sus bromas mutuas, y después abrazó a su padre, por fin, después de tantos meses de distanciamiento. Desde que lo llamó el día que operó al señor Patterson, habían hablado unas cuantas veces más, pero había necesitado ese abrazo para sentir que las cosas estaban bien entre los dos.  

    Suspiró, feliz de estar en casa, pudiendo contarles cómo era su vida en la Gran Manzana. En la terraza, con una copa de vino en la mano, empezó a relatarles cómo había sido su llegada a la ciudad. Les habló del piso, de la señora Fleming y su extraño gato, Lucifer; de Irvin, de sus compañeros de piso, del hospital, del extraordinario programa de cirugía y de sus pacientes. Y entre copa y copa de vino que le iba rellenando su hermana, sin darse cuenta, empezó a hablar del incendio, de Sarah, de su padre y de las niñas. Incluso les enseñó las fotos del día del zoo y les comentó lo lista que era Chloe y lo graciosa que era Tammy. Les relató anécdotas y comentarios de las pequeñas. Les habló de su función de fin de curso y pidió a su madre que le ayudara con el tema de los disfraces. Después, suspiró con profundidad y una sonrisa enorme en los labios.  

    —Las tres son preciosas, ¿verdad?  

    Se dio cuenta de que había revelado más información que en toda su vida cuando se percató de que todos lo miraban con la boca abierta.  

    Y entonces su hermana rompió el silencio diciendo:   

    —¡Estás enamorado! 

    La risa de Matt arrancó desde su pecho, haciendo que vibrase con ganas.  

    —No, ¡qué va! —sacudió la cabeza, negando sin dejar de sonreír. 

    —Y tanto que sí —le dijo su hermana sonriendo también.   

    Miró a Kenneth y este asintió, de acuerdo con ella. Pero la prueba de fuego fue comprobar que sus padres asentían de igual manera.  

    —¡No puede ser!  

    —A veces no parece tan listo, ¿verdad? —preguntó su padre a su madre, señalándolo con la cabeza. 

    Frunció el ceño. 

    —Pero… si ella no quiere ni verme… 

    —Y aun así quieres pasarte el día cosiendo unos disfraces —apuntó su madre. 

    Matt abrió los ojos desorbitadamente. 

    —Joder… ¡Estoy enamorado! —exclamó, y se pasó la mano por el pelo hasta la nuca.  

    Su padre se levantó de la silla, y le dio un golpecito en el hombro.  

    —Sí, hijo, sí. Mi más sincera enhorabuena —le dijo, dejándolo pasmado. Y sin más lo oyó entrar en la casa, riendo a carcajadas.  

    Su madre lo acompañó, y él se quedó allí con la mirada perdida en el paisaje, asumiendo aquella enorme revelación. 

    —Será mejor que lo dejemos unos minutos. Parece que tiene mucho en lo que pensar —oyó que decía Kenneth a su hermana, como si él no estuviese allí.  

    Y de alguna forma así era, porque en ese momento, su mente estaba encajando las piezas de un puzle gigante al que nunca había terminado de encontrar sentido hasta ese momento.  

    Los percibió levantarse dispuestos a marcharse, pero cuando su hermana pasó por su lado, la detuvo, tomándola de la mano, sintiendo la necesidad urgente de cerrar una etapa de su vida. Clavó la mirada verde e implorante en ella y le dijo: 

    —Hermanita… necesito que me hagas un gran favor. 
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    Lauren miró a un lado y a otro, incómoda. Había llamado a Jane la noche anterior para preguntarle si podía pasarse a por las cosas de su hermano esa mañana, y ella le había dicho que sí. Había llegado a la hora a la que la había citado, en punto, y sin embargo no había nada preparado. No le hacía la menor gracia estar allí con ella. Solo debía coger lo que pudiese quedar allí de él y llevárselo cuanto antes. Todo el mundo tenía derecho a equivocarse en la vida, tomar malas decisiones y fracasar, pero Jane lo había hecho con su hermano y eso no lo podía perdonar.  

    El día anterior había visto genial a Matt, le encantó verlo reír, recuperado, con ilusiones y enamorado. Estaba deseando conocer a la dueña de su corazón y a sus niñas, pero tendría que esperar a que él pusiese orden en su vida. Aunque lo importante para ella era que él era feliz.  

    Sonrió radiante, recordando la cara de su hermano mientras les mostraba las fotos de las niñas. Si todo salía como esperaba, Matt no solo tendría una relación seria, estable y feliz, también se convertiría en un padre para ellas. ¿Podría tener sobrinas antes de lo esperado?, se preguntó, dejando que las ideas inundasen su mente con fiestas de cumpleaños infantiles, navidades con decenas de regalos… ¡E incluso las niñas podrían ser sus damitas para la boda! Tal vez estaba soñando demasiado, construyendo castillos de papel en su mente, pero sería tan bonito…  

    Su mirada feliz desapareció cuando vio aparecer a Jane con una caja de cartón.  

    —Esto es todo lo que queda, pero si Matt echa algo en falta, que no dude en decírmelo y lo busco —le dijo con ese tonito de no haber roto un plato en su vida.  

    —Matt no tiene tiempo para decirte nada. Está muy ocupado con su nueva vida.  

    Tomó la caja de sus brazos y la chica pareció poco convencida de desprenderse de ella.  

    —Seguro que no me crees, pero tu hermano me importa. No quería hacerle daño… 

    —Bonita forma de demostrarlo, engañándolo. Y con su jefa. ¿Querías destrozar también su carrera?  

    —¡No! ¡Claro que no! No lo pensé… 

    —Está claro que pensar, lo que se dice pensar, no pensaste mucho. Él jamás te habría hecho algo así. Nunca te habría traicionado de esa manera. Si ya no querías estar con él, haber cortado con vuestra relación, pero lo que hiciste no tiene perdón.  

    —Bueno… eso tendría que decirlo él, ¿no? Yo le sigo queriendo, he sido su novia durante cinco años.  

    Lauren clavó la mirada en ella de una forma que podría haber hecho derretir los polos.  

    —Fuiste —puntualizó—, en pasado. Fuiste su novia cinco años. Y si no te hubiese pillado engañándolo vilmente, habrías sido su prometida. Porque sí, fue a verte esa noche para pedírtelo. 

    Jane abrió mucho los ojos, sorprendida. Por un momento Lauren pensó que igual había hablado de más.  

    —¡No imaginas cómo me alegro de que descubriera de veras el tipo de persona que eres! Ha evitado una bala y ahora puede empezar de nuevo y entregar su corazón a alguien que realmente se lo merece. No vuelvas a llamarlo ni a llamarme a mí para que le dé mensajes que te aseguro no recibirá.  

    Y dicho eso, Lauren se fue de allí, sintiendo que hasta el aire le era rancio de respirar. Ya había cumplido con el favor que le había pedido su hermano y así él podría cerrar ese capítulo de su vida para siempre.  

    *** 

    —¡Hola, guapa!  

    Sarah levantó la vista de los informes que acababa de imprimir para llevar a la reunión que tenía con su jefe al escuchar el saludo cantarín de Brenda.  

    —¿Por qué estás contenta? ¿Has conseguido la nueva campaña?  

    Brenda resopló, negando con la cabeza.  

    —¡Qué va! Aún no se sabe nada. Hice mi mejor presentación, así que solo me queda esperar. No me preocupa.  

    —¿No? —Alzó una ceja. Una de las cosas que tenían en común su amiga y ella era que ambas eran ambiciosas en su trabajo. Trabajaban mucho en sus departamentos para destacar. Y le sorprendía que no estuviese nerviosa esperando una respuesta para una campaña en la que sabía que llevaba dos meses trabajando.  

    —No. Porque estamos en primavera, las temperaturas suben y mi cuerpo pide cosas… 

    —¡Oh! Quieres hablar de ligues… —Dejó de mirarla y empezó a organizar el contenido de su informe en carpetas—. ¿Para eso has venido? No tengo tiempo, tengo que terminar esto antes de la reunión con Paul.  

    —Cada día estás más agria. Pero no te lo voy a tener en cuenta. Hoy me he levantado decidida a ser valiente y necesito tu ayuda —dijo Brenda desechando que pretendía ignorarla. Tomó la silla del cubículo de al lado y se sentó junto a ella, tan cerca que sintió su aliento en la oreja.  

    Sarah se giró con el ceño fruncido. Por la mirada de su amiga supo que no se la iba a quitar de encima hasta que no le hiciese caso. Y, dejando la carpeta sobre el escritorio, giró la silla hasta estar ambas enfrentadas, rodilla con rodilla. Cruzó las manos sobre su regazo y la instó a hablar.  

    —Vamos, suéltalo. ¿Qué te pasa hoy por la cabeza? 

    —Necesito que me hagas un favor… 

    —Ya sabes que está hecho —dijo queriendo darse la vuelta de nuevo. Brenda era su mejor amiga, casi una hermana, y cada vez que la había necesitado había estado incondicionalmente para ella. Así que no había nada que no haría para que fuera feliz.  

    —Esto no te va a gustar —aseguró su amiga, deteniendo su giro y tomando los brazos de su silla para obligarla a volver a mirarla. Cuando lo hizo, disparó—: Necesito que hables con el buenorro del 8B. 

    La cara de espanto de Sarah provocó una sonrisa en los labios de Brenda.  

    —¿Qué dices? ¡No puedo hacerlo! Le dije que no se acercara más a mí, ¿y quieres que lo haga yo? 

    —No lo entiendes… Necesito el teléfono de la doctora Hayes. —Brenda suspiró como una quinceañera y Sarah abrió los ojos ampliamente, entendiendo—. ¿Qué quieres que te diga? Me pareció sexi e interesante… 

    —¡Pero si no hablaste con ella ni dos palabras! 

    —¿Qué pasa, tú puedes tener un médico macizo y yo no? 

    La pregunta quedó suspendida en el aire cuando la puerta del despacho de Paul se abrió y la llamó para su reunión.  

    Sarah se levantó de la silla rápidamente, tomó el informe e inclinándose hacia ella le dijo:  

    —Yo no tengo a ningún macizo. Y, ¿no puedes romperte una pierna o algo así?  

    Brenda le hizo una mueca descarada.  

    —Está bien, te conseguiré ese teléfono —le dijo sacudiendo la cabeza, y antes de ponerse a pensar cómo iba a hacerlo sin hablar con Matt, se marchó al despacho de su jefe.  

    Cuando entró en la oficina y le entregó el informe, lo primero que le sorprendió fue que este lo dejase sobre la mesa y, sin abrirlo, la mirase con firmeza. Después tomó otra carpeta de su escritorio y se la ofreció.  

    Sarah no supo qué pensar, pero la aceptó con gesto impertérrito. Luego tomó asiento para abrirla. Segundos más tarde, tras deslizar la mirada por encima, sobre el folio que había impreso en el interior, levantó el rostro, sorprendida.  

    —¿Es una oferta de ascenso?  

    Su jefe sonrió.  

    —Me has puesto entre la espada y la pared. Cuando los jefes se enteran de que la competencia está tanteando a nuestra mejor vendedora, se preguntan qué estoy haciendo mal para que esta no quiera quedarse con nosotros.  

    Sarah sonrió en su interior. Si aún no había aceptado alguna de las ofertas que le habían hecho no había sido por no estar considerándolas, sino porque la operación de su padre había sido prioritaria para ella esas semanas.  

    —¿Y qué les has dicho? ¿Que le has dado mi puesto a tu sobrina aun mereciéndolo yo? —preguntó sin el más mínimo reparo.  

    Paul tragó saliva con el mismo gesto que si fueran espinas.  

    —No, les he dicho que tenía un puesto mejor para ti. Es evidente que estás sobrecapacitada para el cargo de jefa de grupo, por eso te he propuesto para la dirección de zona.  

    Aquello sí la sorprendió. Era un puesto por encima del que Paul tenía ahora mismo, el que heredaría su sobrina. Un puesto directivo. Eso no era un salto en su carrera, era llegar a otro plano, jugar en otra liga. Sintió algo de vértigo y nervios. Pero para disimularlos, decidió bajar el rostro y centrarse en las condiciones que le ofrecían, que eran, cuanto menos, jugosas. Aun así, el hecho de que la valorasen únicamente cuando había estado a punto de irse le hacía hervir la sangre. Levantó el rostro y clavó su mirada gélida en él.  

    —Como comienzo no está mal para empezar a negociar.  

    —¿Empezar a negociar?  

    —Eso he dicho.  

    —¿Qué es lo que quieres, Sarah? —Sonó a desesperación y esa fue la clave para tomarle la medida.  

    —Quiero vehículo de empresa, dietas acordes a mi cargo y nueva movilidad para supervisar a los representantes de mi zona, dos semanas más de vacaciones pagadas, ampliar mi seguro médico familiar y una prima anual extra por alcanzar objetivos.  

    —Lo que me pides duplica las condiciones que te estoy ofreciendo… —dijo atónito. 

    —Yo a cambio aumentaré las ventas el primer año en un 17%. Eso hará que os compense con creces mi aumento.  

    Se reclinó hacia atrás en el asiento.  

    —Si me queréis, es lo que valgo. Otros lo han visto ya y ni siquiera he trabajado para ellos —le dijo recordándole que tenía otras ofertas sobre la mesa.  

    —¿Un 17%? —preguntó su jefe alzando una ceja.  

    —El primer año.  

    Paul se pasó la mano por la barbilla y, tras balancear la cabeza, anunció:  

    —Trato hecho.  

    Le ofreció la mano para cerrar el acuerdo y ella, levantándose de la silla, se la aferró en un apretón firme y seguro. Después, con una sonrisa, se estiró la falda del traje color crema que llevaba ese día y se dispuso a marcharse. Ya en la puerta oyó las últimas palabras del que había sido su jefe esos últimos años.  

    —Me alegro de jubilarme y que sea Sheila la que tenga que tratar contigo. Vas a ser una jefa implacable. Extraordinaria, pero implacable. 

    —Gracias, Paul. Ha sido un placer trabajar contigo.  

    Y dicho eso, se marchó deseando esconderse en los lavabos para poder saltar y llorar de alegría. Lo primero que pensó cuando estuvo a solas fue que le habría encantado llamar a Matt y contárselo. Esa necesidad de hablar con él la sorprendió tanto como para hacerla dudar. ¿Habría perdido la cabeza al alcanzar su sueño?  

    




 

   





 CAPÍTULO 22 

      

    Cuando Matt llegó al edificio esa noche, solo podía pensar en cenar y tumbarse un rato frente a la televisión para dejar de pensar. El día anterior había vuelto de Providence directamente para trabajar en el hospital. Ni siquiera había podido parar en su casa para dejar los disfraces de las niñas, que habían estado en el maletero de su coche veinticuatro horas. Y ahora entraba en el vestíbulo cargando con ellos, su bolsa de viaje y la de la cena que había comprado de camino a casa.  

    Nada más entrar se dirigió al mostrador desde donde Irvin ya lo estaba saludando.  

    —Buenas noches, Matt… Tiene… 

    —Buenas noches, Irvin. Necesito que me haga un favor —había empezado él a decirle al mismo tiempo, por lo que Irvin se detuvo al instante.  

    —Por supuesto, dígame.  

    Matt levantó las perchas con los voluminosos disfraces que su madre y él habían estado cosiendo para las niñas, con la ayuda de la enfermera del señor Patterson, que les había facilitado las medidas de las pequeñas. Irvin, sorprendido, parpadeó varias veces.  

    —¿Es un pulpo? —preguntó atónito.  

    —Un pulpo arcoíris de patas brillantes —puntualizó él—. Y una graciosa estrella de mar rosa. Necesito que se los suba a las niñas. Son para su función de fin de curso.  

    —¡Oh! ¡Son exactamente como ellas querían! —exclamó el hombre echando un vistazo dentro de las fundas.  

    —Eso espero —apuntó con una gran sonrisa.  

    —¿Y por qué no se las sube usted? Seguro que les gustará la sorpresa.  

    Matt estuvo a punto de responderle que Sarah no mostraría el mismo entusiasmo, pero decidió callar. Iba a hablar con Sarah al día siguiente, cuando le hubiese dado tiempo a prepararle la sorpresa que quería darle en la azotea.  

    —Es mejor así, créame.  

    El hombre no pareció muy convencido, pero al comprobar que estaba decidido, terminó por asentir, aceptando. 

    —En unos minutos, en cuanto cierre la portería, se los subiré.  

    —Muchas gracias, Irvin. Es usted el mejor —le dijo feliz y el hombre le sonrió, agradecido. 

    Matt se dirigió al ascensor y entró. Se estaban cerrando las puertas cuando oyó al portero alzar la voz para llamarlo por su nombre, queriendo decirle algo que no llegó a escuchar porque las puertas se cerraron. No creyó que fuera algo importante, lo llamaría desde su apartamento en cuanto llegase, decidió. Y se apoyó en la pared metálica del ascensor dejando que su mente se llenase durante el trayecto con los recuerdos que tenía allí, con Sarah.  

    *** 

    —Buenas noches, Sarah —la saludó Irvin desde la puerta—. Le traigo esto de parte de Matt.  

    Ella, sorprendida, le miró estupefacta. Mucho más cuando el hombre alzó las perchas y vio las fundas que contenían dos voluminosos disfraces. Casi rompió a llorar al ver que uno era de una estrellita de mar y el otro el pulpo arcoíris y brillante que quería Chloe. Era precioso y sorprendentemente exacto al deseo de su sobrina, como si hubiera sido confeccionado a conciencia para ella. El pensamiento se paseó por su mente mientras ella, petrificada, no se atrevía ni a tocarlos. Las niñas lo hicieron por ella, saliendo a la puerta. En cuanto vieron sus disfraces, empezaron a gritar y saltar como locas. Le arrebataron las perchas al pobre Irvin y entraron a mostrárselos a su abuelo.  

    —¿Y dice que son de parte de Matt? —preguntó casi sin aliento.  

    —Sí, la verdad, no me ha dado tiempo a preguntarle si quería que usted supiese que son de su parte, porque me ha pedido que los suba yo, pero así es. Me los ha dado hace unos minutos, para las niñas.  

    —No sabrá usted de dónde los has sacado, ¿verdad? —Pensaba reembolsarle el coste de los disfraces, fue este el que fuese.  

    —Lo siento, no me ha dado tantos detalles. Tendrá que preguntárselo a él.  

    —Claro… Muchas gracias, Irvin.  

    —Buenas noches, Sarah —le dijo el hombre antes de marcharse.  

    Ella, aún aturdida, cerró la puerta y entró en casa llena de preguntas. Casi se quedó sin respiración cuando vio a las niñas con los trajes puestos. Jamás había visto disfraces tan bonitos, y estaban perfectas, preciosas. Iban a ser los animalitos marinos más hermosos de la función.  

    —¡Gracias, tía Sarah! —Chloe la intentó abrazar, aunque como estaba rodeada de patas solo la alcanzó con las manitas. Lo mismo intentó Tammy, pero ella tenía los brazos estirados a los lados y pegó la mejilla en su pierna.  

    —Gaziaz —dijo tan dulce que se le hizo un nudo en la garganta.  

    —¡Los has encontrado! —le dijo su padre riendo.  

    —No… no son míos —confesó en un susurro.  

    Los tres la miraron con el ceño fruncido.  

    —Son de Matt —anunció.  

    Su padre sonrió y las niñas empezaron a pedirle ir a verlo para darle las gracias.  

    Sarah sacudió la cabeza, sobrepasada.  

    —Esta noche es tarde. Mañana iremos —dijo, decidiendo que antes tenía que hablar con él a solas—. ¿Por qué no vais quitándoos los trajes para no estropearlos y mientras yo voy a sacar la basura? 

    Las niñas protestaron un poco porque no querían deshacerse ya de sus disfraces, pero terminaron por aceptar.  

    —No tardaré —le dijo a su padre, que estaba ayudando a las niñas a despojarse de los disfraces. Ya se encontraba mucho mejor, y en unos días no necesitaría ni el cuidado de la enfermera.  

    —Claro, hija. No te preocupes. Tarda lo que necesites tardar. —Su padre le guiñó un ojo, consciente de que no era a sacar la basura a donde iba, y ella se sonrojó.  

    Se miró en el espejo de la entrada ante de salir, comprobando que, aunque no estaba en su mejor momento, tampoco estaba mal del todo. Llevaba un pantalón pirata azul marino ajustado, una camiseta blanca que dejaba un hombro al aire y unas deportivas del mismo color. Se soltó el cabello que llevaba en una coleta y se acercó al espejo para comprobar que el sol de aquel día había coloreado lo suficiente sus mejillas como para hacerla tener buena cara.  

    Aun así, cuando llegó hasta la puerta del apartamento de Matt y tocó el timbre, estuvo segura de que su aspecto sería el de una mujer a punto de desmayarse. Contó los segundos que tardó la puerta en abrirse, sintiendo que eran eternos. Lo suficiente para tener tiempo de pensar que había sido una mala idea y debía marcharse. No estaba preparada aún para hablar con él, ¿por qué había ido hasta allí? Tendría que haber esperado al día siguiente. Se dio la vuelta y enfiló hacia la escalera pero entonces la puerta se abrió y Matt la llamó a su espalda.  

    —¡Sarah!  

    Giró sobre sus talones, nerviosa. Él parecía muy sorprendido. 

    —Hola... —caminó hacia él los apenas tres pasos que había dado. Mientras, Matt terminó de salir del apartamento y cerró la puerta tras él.  

    —No esperaba verte esta noche —le dijo, recorriendo su rostro con la mirada.  

    —¿De veras pensabas que después de ver los disfraces no vendría?  

    Matt tenía que reconocer que una parte de él había imaginado esa posibilidad, aunque no lo había esperado. Por lo que se limitó a encogerse de hombros.  

    —¿Les han gustado a las niñas?  

    Sarah se miró las manos, nerviosa. Y sonrió.  

    —Ya sabes que sí. Están como locas. Son preciosos, increíbles. Yo jamás los habría encontrado iguales.  

    —Porque no los hay —dijo él con orgullo.  

    —¿No los hay? ¿No los has comprado? 

    —¡Claro que no! ¿Por quién me tomas?  

    —¿Por un cirujano? 

    —Soy cirujano y sé coser… 

    —Personas —puntualizó ella. 

    —Sí, pero también tengo una madre que acaba de subir un tutorial a YouTube de cómo enseñar a su hijo a hacer disfraces infantiles de animales acuáticos —dijo con una sonrisa traviesa y divertida.  

    Ella sin embargo solo podía procesar que había hecho esos disfraces con su madre. «Su madre» … Para sus niñas. ¿Le había hablado a su madre, a su familia, de sus niñas? ¿Les habría hablado de ella? Se puso muy nerviosa, tanto como para pensar que el corazón se le iba a escapar del pecho. De hecho, si él se acercaba un poco más, podría oírlo retumbar con fuerza, enloquecido.  

    —¿Por qué…? ¿Por qué lo has hecho? Te dije que te apartaras… 

    —Sí, eso es algo de lo que tenemos que hablar. No dejas de decir cosas, ordenas demasiado y no escuchas nada.  

    Sarah abrió mucho los ojos.  

    —¡Eso no es verdad!  

    Matt arqueó una ceja, burlona.  

    —Demuéstralo, cena conmigo mañana y escucha todo lo que tengo que decirte —le propuso acortando la distancia entre ellos tanto como para que tuviera que elevar el rostro para enlazar la mirada con la de él. Matt deslizó la suya hasta sus labios y los miró con codicia.  

    Sarah contuvo la respiración. ¿Cuánto tiempo más podría resistirse a él? ¿Sería tan malo escuchar lo que tenía que decirle…?  

    En su mente escuchó un «no» rotundo. Y estaba a punto de aceptar, cuando la puerta del apartamento de Matt se abrió y una chica morena salió de él.  

    —Cariño, ¿vas a tardar mucho? —dijo la chica, mirándolo melosa.  

    Sarah sintió que sus pulmones se vaciaban por completo. Sacudió la cabeza, sintiéndose tremendamente estúpida. Y sin pensarlo, ni queriendo verlo un segundo más, cerró los ojos y, dándose la vuelta, salió corriendo de allí.  

    —¡Sarah, espera! —oyó que gritaba Matt a su espalda, pero ella ya estaba llamando al ascensor, rezando para que las puertas se abrieran antes de romper a llorar allí mismo. No dejaría que él viera sus lágrimas.  

    Tocó el botón repetidamente y entonces las puertas se abrieron. Entró y lo vio llegar, demasiado tarde, cuando estas se cerraban.  
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    —¡Matt! 

    Él se giró con las mandíbulas apretadas. Levantó la palma para detenerla y miró a Jane, fulminándola con la mirada.  

    —¿Qué demonios has hecho? ¿Por qué has venido? ¿Crees que puedes presentarte en mi casa y volver a arrasarlo todo?  

    Matt pasó por su lado en dirección a su apartamento, pero Jane lo siguió. La había encontrado allí al llegar. Daniel le había abierto la puerta y su sorpresa fue mayúscula al verla sentada en su sofá, en su nueva vida. Le había dicho que tenía algo que decirle, pero él no estaba dispuesto a escuchar. No tenía nada que hablar con ella, lo había pensado largo y tendido esos meses. Si ella le hubiese dicho que no quería estar con él, incluso que tenía dudas, lo habría entendido, pero su forma de engañarlo había sido baja, ruin, y no iba a permitirle justificarse para calmar su conciencia.  

    Estaba diciéndole todo aquello cuando habían llamado a la puerta, por eso había tardado en abrir. Y cuando vio que se trataba de Sarah, se alegró tanto de verla que lo único que quiso fue tenerla un minuto para él, a solas. Por eso había cerrado la puerta del apartamento, esperando poder invitarla a cenar y después dar por zanjado aquel desagradable episodio de su vida para siempre.  

    —Pero es que yo te sigo queriendo. Cometí un error. Matt… éramos tan felices juntos… —dijo ella entrando tras él.  

    —¡No! Yo era feliz, Jane, o al menos eso pensaba entonces. Pero tú no. Tú no tenías bastante con lo nuestro y buscaste otros brazos, otro cuerpo, otro corazón. Pero me hiciste un favor.  

    Jane lo miró con los ojos muy abiertos. Matt tomó su bolso, que había dejado en el sofá, y se lo entregó.  

    —Ahora sé que tú tampoco eras suficiente para mí. Aunque no te engañé. Jamás lo habría hecho, porque jamás te habría dañado.  

    Ella se vio guiada hasta la puerta y él salió con ella hasta el pasillo.  

    Una vez junto al ascensor, lo llamó y le dijo:  

    —No vuelvas a llamarme, ni a hablar con mi hermana, ni ningún miembro de mi familia. Busca tu felicidad, Jane. Espero que la encuentres y sepas luchar por ella. Yo lo voy a hacer por la mía.  

    Y sin más la dejó allí, mientras él se iba por las escaleras.  

    *** 

    Sarah llegó hasta su casa y tras entrar, se apoyó en la madera de la puerta sintiendo que su pecho se encogía dolorosamente. Las lágrimas terminaron por salir sin control e inclinándose hacia adelante, apoyó las manos en las rodillas, intentando respirar a pesar del dolor y el angustioso llanto que pugnaba por salir. Su padre se asomó a la entrada y la vio en ese estado, se ahogaba en lágrimas, pero no quería que se acercara. Levantó una mano para detenerlo y cuando oyó que las niñas se aproximaban también, le hizo señales para que se las llevara de allí. No podía dejar que la vieran así, pero tampoco conseguía detener el torrente de emociones que la arrasaba. Solo recordaba haber sentido tanto dolor cuando perdió a su hermana. Era un dolor distinto, pero igual de lacerante y desgarrador. Se preguntó por qué debía afectarle tanto haberlo visto con otra, y la respuesta que recibió de su corazón roto hizo que cayese sobre sus talones, arrastrándose contra la puerta.  

    Estaba enamorada.  

    Había intentado impedirlo por todos los medios. Había erigido muros, guardado sus sentimientos bajo llave, intentado controlar cada pensamiento, cada situación, y sin embargo no podía dejar de pensar en él. Habría sido tan sencillo mantenerlo lejos cuando solo era el tío bueno del 8B… Pero hacía mucho que había dejado de ser solo eso. Él se había empeñado en mostrarle el resto de facetas y ella había caído como una pardilla, una y otra vez.  

    El timbre de la puerta la sobresaltó, haciéndola dar un bote. Se llevó una mano a la boca antes de dar un grito por la sorpresa, y con la otra mano en el pecho, sintió su corazón desbocado.  

    —¡Sarah! ¡Por favor, ábreme! ¡Necesito hablar contigo! ¡No es lo que piensas! —gritó él al otro lado. Parecía desesperado, pero no podía creerle.  

    ¿«No es lo que parece»? ¿En serio? ¿Había una frase más trillada que esa?, se preguntó negándose a creer cualquier cosa que dijera.  

    —¡Por favor, Sarah! ¡Tienes que escucharme! —Él llamó a la puerta con la mano y ella pegó otro bote que la hizo rebotar contra la madera—. Sé que estás ahí —le dijo un segundo después. Ella contuvo el aliento.  

    Matt oyó que se iban abriendo las puertas de los vecinos, alertados por sus gritos, pero no le importó. No podía marcharse de allí hasta conseguir que ella escuchase su historia, y prosiguió.  

    —Sé que estás ahí y me escuchas. Si no me quieres abrir, no importa, pero tendrás que escucharme. Porque créeme, Sarah, jamás te haría daño. Yo no soy de ese tipo de persona.  

    Miró a sus vecinos, habían aparecido más de alguna parte, algunos mandaban mensajes con el móvil y empezó a temer que estuviesen convocando una reunión de la comunidad.  

    —La mujer que había en mi apartamento es mi ex, Jane —dijo con un sabor amargo en la boca. Oyó los cuchicheos de los vecinos, pero decidió ignorarlos—. Yo no la había invitado a venir, no la había visto desde que rompí con ella en Providence… —se detuvo y tomó aire antes de decir su siguiente frase—, cuando la encontré engañándome con otra mujer, con mi jefa. Ella fue la razón por la que decidí mudarme aquí y empezar una nueva vida.  

    Un maullido llegó hasta él y no le hizo falta girarse para saber que la señora Fleming y Lucifer se habían unido al grupo de vecinos. Cerró los ojos. ¿Estarían montando un piquete para hacerlo desaparecer? Ya se lo había advertido, ¿no? 

    —Y, ¿sabes? Aquello fue lo mejor que podía haber pasado. Fue duro sentirme traicionado. Creía que ella era la mujer con la que iba a pasar el resto de mis días, que era la mujer perfecta para mí, pero no supe cuán equivocado estaba hasta que te conocí. Porque yo había decidido estar solo, tener relaciones esporádicas y no volver a entregarme a nadie. Todo era perfecto, me divertía y estaba seguro de que así no volvería a sufrir. Pero el día que te vi por primera vez en el ascensor, supe que ya no volvería a mirar a otra mujer igual, porque jamás había conocido a una mujer que me eclipsara como tú. Y sí, la noche que pasamos juntos fue… 

    La puerta se abrió de repente y Sarah salió para taparle la boca con la mano, consciente de que estaba gritando y cualquiera podría oírlo. Lo que no esperaba era encontrar a media comunidad allí congregada mientras él contaba su vida en el descansillo. Se quedó paralizada, y luego se puso roja como un tomate. Clavó la mirada en la de Matt mientras este tomaba la mano con la que lo había silenciado.  

    —Apoteósica —prosiguió él en un susurro, aunque estaba seguro de que con el silencio sepulcral que guardaban sus vecinos, sus palabras serían escuchadas.  

    Sarah abrió los ojos de par en par, pero él no podía parar. Podía sentir su pulso acelerado en la muñeca, donde sus dedos se aferraban a su piel. Estaba tan nerviosa como él, pero el hecho de que le hubiese abierto la puerta ya era un milagro que debía aprovechar.  

    —Fue increíble, perfecta. Jamás había conectado así con nadie. Pero no fue solo eso lo que hizo que supiera que eras única. Tampoco había conocido a una mujer como tú, capaz de retarme, descolocarme, de estremecerme. Porque eres increíble, fuerte, valiente, entregada, cariñosa, decidida… Eres todo lo que podría esperar tener a su lado el hombre más afortunado del planeta. Tal vez yo no merezca esa suerte, pero no tengo forma de evitar lo que siento por ti.  

    Sarah no sabía si quería oír lo que iba a salir de sus labios. Tenía miedo, era una mujer valiente, pero no cuando se trataba de su corazón.  

    —Te amo, Sarah.  

    Ella se quedó sin aire que respirar.  

    —Te amo a ti, a tu encantadora familia, y a tus preciosas niñas. Quiero tu programación de dibujos animados, tus reuniones del colegio, las noches en vela por los terrores nocturnos y las tardes de repostería y manualidades. Sé que cada minuto en tu vida será una aventura, y ojalá quieras compartirla conmigo porque no pienso marcharme. No te abandonaré, Sarah. Estoy aquí por ti. Aunque, nena, eso signifique que me rompas el corazón.  

    Sarah lo vio llevarse su mano, la que llevaba aferrando desde que abrió la puerta, hasta ese corazón que le ofrecía. Matt le brindó una de sus arrebatadoras sonrisas, esas sonrisas pícaras, deliciosas, granujas, sin las que ya no sabía vivir. Y supo lo que tenía que hacer.  

    Estaba a punto de besarlo y entregarle el suyo cuando una manita le tiró de la camiseta.  

    —Tía Zarah, ¿podemoz quedárnozlo?  

    Sarah sonrió a Tammy y a Chloe, que la miró a su lado con gesto implorante. Y ella asintió, sintiendo que sus ojos se inundaban de lágrimas, más al ver a su padre que tras ellas, asentía feliz. 

    —Pues tienes que besarlo, tía Sarah, como en los cuentos de princesas.  

    —Tiene razón. Tienes que besarme —dijo él, encantado con la propuesta. 

    —¡O lo besas tú o lo beso yo, guapa! —gritó la señora Fleming.  

    Sarah apretó los labios para contener una carcajada. Y antes de que algún otro vecino quisiera quitárselo, lo tomó de la camiseta, se pegó a su cuerpo y tras susurrarle frente a los labios: «Yo también te amo, doctor Weaver», por fin, lo besó.  
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    Hacía un día espectacular esa mañana de principios de julio y el jardín de los Weaver lucía como nunca antes lo había hecho. Lauren se había empeñado en que la boda se celebrase en el hogar familiar. Este estaba decorado con centenares de adornos florales repartidos por la casa, la terraza —donde se celebraría el baile—, y el jardín, dispuesto para la ceremonia. Todos habían ayudado. Durante los últimos tres días, las chicas se habían dedicado a la decoración y las flores y ellos a ayudar con el mobiliario y la iluminación para que ahora todo luciese perfecto.  

    Lauren, con su vestido, miró por la ventana, con un nudo en la garganta.  

    —¿Qué haces? ¡No puedes mirar! Imagínate que aparece el novio —la regañó Payton cerrándole la cortina.  

    —Me muero por verlo —dijo con una sonrisa nerviosa.  

    —Seguro que él tiene tantas ganas como tú —apuntó Sarah.  

    Durante aquellos días en los que había podido ver a la pareja, si algo tenía claro era que estaban hechos el uno para el otro. Nunca había visto otra tan enamorada, salvo la suya con Matt, claro. Una sonrisa boba se dibujó en sus labios y Lauren clavó en ella su mirada verde, idéntica a la de su hermano.  

    Habían sido muy cariñosos tanto con ella como con las niñas desde que habían llegado hacía una semana, y aun así le sorprendió que fuese hasta ella para tomarla de las manos.  

    —Este día no sería igual para mí si mi hermano no fuese tan feliz como lo es, y te lo debo a ti. Muchas gracias por hacerlo posible —le dijo justo antes de abrazarla.  

    Sarah se sintió abrumada y emocionada. Pero no aún no habían terminado. 

    Paula, la madre de Matt, se acercó también a ella y añadió: 

     —No había tenido ocasión de decírtelo aún, pero… bienvenida a la familia Weaver, Sarah. Richard y yo nunca hemos estado tan seguros de la felicidad de nuestro hijo como ahora. 

    Sarah tragó el nudo que se aposentó en su garganta. Miró a las tres mujeres intentando no llorar y que las lágrimas arruinasen su maquillaje.  

    —Lo sé —dijo Lauren sacudiendo la mano—. Nos encanta ponernos intensos, pero ya te acostumbrarás. No sabemos hacer las cosas a medio gas. 

    Sarah sonrió. Lauren era muy divertida y habían congeniado muy bien. Le había contado muchas anécdotas de su hermano y le había ayudado a imaginarlo creciendo en aquella hermosa casa, con su hermosa familia.  

    —No, gracias a vosotras por acogernos tan bien. Imagino que enterarse de que tu hermano, tu hijo —dijo mirando a Paula—, tiene una relación con una mujer con dos niñas puede parecer demasiado…  

    —Demasiado bueno, dirás —la interrumpió Paula—. Tus niñas son adorables. Siempre quise tener muchos nietos y me has dado la oportunidad de no hacerme vieja para poder ejercer de abuela. Has traído alegría a esta casa. Siempre supimos que Matt necesitaría a una mujer muy especial a su lado.  

    —Una mujer fuerte, valiente y con carácter —apuntó Lauren, antes de que su madre continuase. Paula suspiró por la interrupción, y Lauren hizo que se cerraba la boca con una cremallera.  

    —Pero jamás imaginé que pudiese haberla tan perfecta para él —terminó Paula con una sonrisa. 

    —Señora Weaver… 

    —Paula, cielo. Llámame Paula —le volvió a repetir como lo había hecho esos días al menos una docena de veces más.  

    Sarah asintió, abrumada por sus palabras. Por suerte, unos golpes en la puerta interrumpieron el momento.  

    —Es la hora —dijo el señor Weaver asomando por la puerta. Todas se miraron, compartiendo los nervios.  

    Sarah salió del dormitorio para dar a Lauren unos minutos con su padre, que la acogió entre sus brazos nada más entrar. Los observó unos segundos y se marchó, emocionada. Bajó al vestíbulo de la casa, donde debían aguardar todos en posición para salir hacia el jardín al inicio de la música. Allí se encontró con su novio y las niñas, que ya esperaban impacientes colocadas delante de él, ambas con sendas cestas de pétalos de rosas blancas. Les guiñó un ojo a las dos pequeñas, que estaban impacientes por cumplir con su papel en la boda, y se colocó junto a Matt.  

    —¡Guau! —dijo admirándola de arriba abajo.  

    Las niñas comenzaron a reír, tapándose las boquitas, y a él lo vio tragar saliva y sonreír embelesado.  

    —¿Sientes la necesidad de desplegar a tu pavo interior? —le dijo ella con una sonrisa.  

    Matt chasqueó la lengua contra el paladar, haciendo una mueca y, tomándola por la cintura, se acercó hasta besarla en la mejilla.  

    Las niñas empezaron a hacer ruiditos de besos, riéndose.  

    —Nunca tenía que haberte contado eso —le susurró al oído—, ahora lo usarás contra mí cada vez que puedas… —dijo riendo y volvió a besarla, esta vez en el cuello, que ella llevaba despejado con un recogido acorde a su vestido de dama.  

    Cada poro de su piel se erizó inmediatamente y se mordió los labios, deseándolo. Por la mirada que él le dedicó, el anhelo era mutuo.  

    —Parejita, siento interrumpir —oyeron que decía Payton a su espalda y ambos se giraron a observarla, sorprendidos—. Se dice por ahí que estáis a punto de iros a vivir juntos.  

    Ambos asintieron a la vez, sonrientes.  

    —Bien, ¿eso significa que tu apartamento se queda libre? —preguntó Payton a Matt—. Necesito urgentemente encontrar piso nuevo. No puedo más con mi casero. Tu hermana me ha dicho la zona en la que vives y me pilla genial para ir a trabajar cada mañana a la revista —dijo de corrido, con verdadera desesperación. 

    —Sabes que vive con dos solteros juerguistas, ¿verdad? —preguntó Sarah alzando una ceja de advertencia. 

    —No me dan miedo, puede que yo sea peor —admitió ella, sin reparos.  

    Matt sonrió al ver la seguridad de Payton. Por lo que sabía de ella era una mujer de armas tomar, tal vez justo lo que necesitaban sus amigos para espabilar. Estaban buscando a un tercer compañero e iba a ahorrarles el trabajo.   

    —Si estás segura de ello, el piso es tuyo —decidió.  

    —Genial, acabas de salvarme la vida —dijo sonriente y se colocó en su puesto, dos lugares por detrás de ellos.  

    En ese momento Lauren bajó la escalera y el séquito nupcial al completo exclamó al verla. Matt se emocionó al contemplar a su hermanita vestida de novia. Estaba preciosa, y le parecía increíble estar a punto de verla convertirse en una mujer casada. Le guiñó un ojo cuando sus miradas se cruzaron y ella sonrió, tan radiante que tuvo que disimular la emoción en una mueca cómica.  

    Su padre la tomó del brazo y ambos se colocaron al final de la formación. La música empezó a sonar y las puertas que daban al jardín se abrieron. Su mirada fue directamente a la de Kenneth, su mejor amigo, su hermano y en pocos minutos su cuñado. Parecía impaciente, emocionado y feliz. Tanto como sabía que estaría él en cuanto consiguiese que la mujer que caminaba a su lado le diese el sí quiero. Pero eso sería otro día, aunque pronto, muy pronto.  

      

      

    





   



 EPÍLOGO 

      

      

    Payton intentó entrar en el edificio en el que se encontraba su nuevo apartamento, cargada con una caja, un bolsón colgado al hombro y una gran maleta con ruedas. Pero la puerta era pesada y no pudo abrirla más de un par de centímetros antes de que esta se volviese a cerrar. Por suerte, un hombre de unos cincuenta y tantos años, lo hizo por ella y la saludó dándole una cálida bienvenida.  

    —Buenas tardes. Es usted la señorita Payton, ¿verdad? —le dijo tomando la caja de sus manos.  

    —Sí… —repuso casi sin resuello—, la misma. Muchas gracias por la ayuda.  

    Le sonrió abiertamente, admirando al tiempo lo bonita que era la portería de aquel edificio familiar. Sarah y Matt le habían asegurado que le encantaría vivir allí, y empezaba a pensar que no habían exagerado.  

    —No hay de qué. Yo soy Irvin, el portero. Puede contar conmigo para lo que necesite. Daniel y Eric me dijeron que vendría y me pidieron que la guiase hasta el apartamento. 

    —Irvin, es usted muy amable, pero no será necesario. Ya tengo la llave. Puedo hacerlo sola. 

    —Como usted desee. Al menos déjeme que la acompañe al ascensor —dijo el hombre y antes de que pudiese darle una respuesta, fue hasta allí y apretó el botón, aún cargando con su caja.  

    Payton esperó junto a él mientras ambos, en silencio, aguardaban su llegada. Se sentía algo nerviosa. Había tenido que buscar un apartamento compartido con urgencia, tras tener varios problemas serios con su casero, y el que Matt dejaba vacío estaba en una zona inmejorable. Era la primera vez que iba a tener que compartir vivienda con otros dos hombres, pero no le preocupaba demasiado. Eran cirujanos, como Matt, y eso hacía que estuviesen mucho tiempo fuera. Además, el hecho de tener allí ya a Sarah, con la que había hecho gran amistad durante la boda de su mejor amiga, Lauren, le hacía estar más segura de su decisión. Aun así, era un cambio. Y la experiencia con su casero anterior había sido tan mala que ahora iba con pies de plomo.  

    Cuando el ascensor pitó justo antes de que se abriesen sus puertas, se sintió aliviada. Tenía ganas de instalarse y tener, por primera vez en mucho tiempo, algo de paz. Estaba a punto de entrar cuando tuvo que dar un par de pasos atrás al ver como el ser más horrendo de la tierra, clavaba su mirada azul en ella con desconfianza. La portadora de semejante bicho, una señora octogenaria de expresión adusta, la observó con los párpados entornados.  

    —Buenas tardes, señora Fleming. Buenas tardes, Lucifer —oyó que les decía el portero. No tuvo tiempo de saludar a la extraña pareja porque la señora habló primero.  

    —¿La nueva vecina del 8B? —le preguntó sin rodeos.  

    —La misma —dijo sin dejarse amedrentar por su tono seco.  

    —Es usted… —la miró de arriba abajo, inspeccionándola— demasiado joven y guapa —apuntó en un tono en el que no supo si la estaba halagando o no. Pero finalmente arrugó la nariz como si aquello fuera algo no deseado—. Espero que no nos dé problemas.  

    Alucinada, Payton la vio alzar la barbilla y salir del cubículo con su gato, dando por zanjado aquel extraño intercambio de presentaciones. Sin embargo, la oyó añadir, farfullando, mientras se dirigía a la salida del edificio: 

    —Y más viviendo con esos dos… ¿verdad, Lucifer? 

    Payton abrió los ojos de par en par e hizo una mueca, sin terminar de creer lo que acababa de pasar.  

    —Una señora encantadora —le dijo al portero, decidiendo entrar en el ascensor. El hombre se limitó a sonreír dejando la caja en el interior, justo antes de que se cerrasen las puertas.  

    Payton apoyó la espalda en la pared metálica y suspiró. Estaba claro que vivir allí iba a ser mucho más interesante de lo que había imaginado.   

      

      

      

      

    FIN 

      

    Estimado lector, ante todo, mil gracias por haber elegido mi libro de entre los miles a tu disposición. Espero que hayas disfrutado mucho con su lectura.  

    Si deseas dejar tu comentario en Amazon, no solo sabré qué te ha parecido, sino que podrás ayudar a otros lectores indecisos. 

      

    Gracias,  

    Lorraine Cocó 
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    NI CONTIGO NI SIN TI 

    SINOPSIS 

    La primera vez que Lauren Weaver posó su incendiaria mirada verde en Kenneth O’Brien, este estaba bajo su ventana, con la misma cara que ponía Neo, su Golden Retriever, cuando atacaba el plato del beicon del desayuno a traición y lo pillaban infraganti. No le importó que pareciera realmente afligido, ni que el flequillo le cayese sobre la frente de lado, como a Zac Efron en los carteles a doble página que tenía colgados en las paredes de su cuarto. Tampoco que sus preciosos ojos castaños implorasen piedad. Ella estaba furiosa y él iba a recibir toda su ira. 

    Sin duda no fue la última vez que esto pasaría, porque cuando conoces a tu gran amor a los once años, y este es tu vecino y el mejor amigo de tu hermano, tu vida se convierte en una montaña rusa de la que no sabes si quieres o puedes bajarte. Pero cada subida es tan divertida, cada bajada tan emocionante, y cada giro tan inesperado y excitante, que… ¿quién podría resistirse? 

    Disponible en digital y Kindle Unlimited. (Muy pronto también en papel) 

    Enlace único de compra: http://mybook.to/nicontigonisinti 
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 SOBRE LORRAINE COCÓ 

      

      

    Es autora de ficción romántica desde hace veinte años. Nacida en 1976 en Cartagena, Murcia. Ha repartido su vida entre su ciudad natal, Madrid, y un breve periodo en Angola. En la actualidad se dedica a su familia y la escritura a tiempo completo.  

    Apasionada de la literatura romántica en todos sus subgéneros, abarca con sus novelas varios de ellos; desde la novela contemporánea a la paranormal, suspense, new adult, contemporánea o chick lit. Lectora inagotable desde niña, pronto decidió dejar salir a los personajes que habitaban en su fértil imaginación, primero escribiendo poesía y más tarde a través de la novela y el cuento.  

    En mayo de 2014 consiguió cumplir su sueño de publicar con la editorial Harlequín Harper Collins su serie Amor en cadena, que consta de ocho títulos. En septiembre de 2015 publicó Se ofrece musa a tiempo parcial, galardonada en 2016 como mejor comedia romántica en los Premios Infinito. En 2015 recibió el Premio Púrpura a la mejor autora romántica autopublicada. En 2018 recibió el premio NORA de romántica, concedido por compañeros escritores, y lectores. En 2019 resultó finalista del PLA, Premio Literario de Amazon de habla hispana, con su novela La coleccionista de noches vacías, seleccionada entre más de dos mil cuatrocientas novelas de treinta países.  

    Con más de treinta novelas publicadas con gran éxito desde sus inicios, Lorraine sueña con seguir creando historias y viajar por todo el mundo, recogiendo personajes que llevarse en el bolsillo. 

       

    





   



 OTRAS OBRAS DE LA AUTORA 

      

      

    SERIE AMOR EN CADENA:  

    Perdición Texana – Editorial Harlequín Harper Collins 

    Ríndete, mi amor - Editorial Harlequín Harper Collins 

    Unidos por un ángel - Editorial Harlequín Harper Collins 

    Una boda sin fresas - Editorial Harlequín Harper Collins 

    Mi pequeña tentación - Editorial Harlequín Harper Collins 

    Gotas de chocolate y menta - Editorial Harlequín Harper Collins 

    Con la suerte en los tacones - Editorial Harlequín Harper Collins 

    Dulce como el azúcar - Editorial Harlequín Harper Collins 

      

    OTROS LIBROS:  

    La coleccionista de noches vacías 

    Se ofrece musa a tiempo parcial  

    Besos de mariposa  

    Los días grises y tu mirada azul 

    Jugando a las casitas- Romántica’s Cocó 

    Como en una canción country- Romántica’s Cocó 

    Ni contigo ni sin ti- Romántica’s Cocó 

    Vale, Nena, rómpeme el corazón- Romántica´s Cocó 

      

    SERIE PARANORMAL:  

    Dakata – Romántica’s Cocó  

    La Portadora – Romántica’s Cocó  

    El destino de Noah- Romántica’s Cocó 

    Trilogía Semillas Negras 

    Bye Bye, Love- Romántica’s Cocó 

    Las hermanas DeMarsi y sus extraordinarias formas de amar  

      

    COLECCIÓN BOCADITOS:  

    Hecho con amor – Romántica’s Cocó  

    Eres la nata de mi chocolate – Romántica’s Cocó  

    Sexy Summer Love – Romántica’s Cocó 

    Autumn Passion Love – Romántica’s Cocó 

    Besos de cereza- Romántica’s Cocó 

      

    SERIE SUSPENSE ROMÁNTICO:  

    Lo que busco en tu piel - Romántica’s Cocó 

    Lo que encuentro en tu boca - Romántica’s Cocó 

    Lo que quiero de ti - Romántica’s Cocó 

    Lo que tomo de ti - Romántica’s Cocó 

      

    TRADUCCIONES: 

    Texan Downfall (Love in Chains, Book 1) 

    Naiade, La portatrice di vita (Italian Edition) 

    Part-Time Muse For Hire 

    Fatto con amore (Italian Edition) 

    Come panna sul cioccolato (Italian Edition) 

    You're the cream to my cocoa 

      

      

    Todos ellos disponibles en digital, papel y KindleUnlimited 
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